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INTRODUCCION: 

Desde que Chiapas se incorporó al naciente Estado mexicano aquel 14 

de septiembre de 1824. su rdación con los sucesivos gobiernos 

independentistas. estuvo marcada por la indiferencia de la nueva república. 

Alejada del centro de dc..:isiones políticas. son pocas y breves las veces que 

superficialmente panicipú en la 'ida pública nacinnal -el cura l\1atamoros en 

Tonal:i. el Batalh'm Chiapa" en el ,..¡¡jo de l'uehla. don Bclisario Domínguez 

en d Senado de la Rc·p[1hlic1- pc·ro 111ud1as las que contrihu;.ó con sus 

rectirsos y C<Hl su tcrTitorio. al de-<:trrnllo d<.·I país y como contrapartida la 

marginación. el nh·ido. la pobre/a. 

Desde qu<.' <.'11 l -tl-i(1 se rc·al il'.a la conquista de Chiapas P'". los aztecas. 

comienza a ser tributario de la 1111.:trópoli en variadas espe1..·ies: cacao. 

turquesa. vainilla. pi1..·lcs ) cobre. entre otros productos. son enviados como 

prueba di.:I predominio que el pueblo nahua ejercía sobre esta nueva 

dominación. 

Las cosas como producto de la co111.:¡uista poco variaron ante la nueva 

dominación del imperio espai'tol. Durante esta etapa de la historia y más 

concretamente durante la coloni;1. ( "hiapas se desplazó <.k un amo inser1.o en d 

mismo continente. a uno llegado del 'icjo. :\si. Je tribut<irios del imperio 

azteca. la población indi!!ena inerm1..· qu<."dú a m<.·r·ced de la lcnv actuación de 

caciques y encomenderos espai'toks. Despojados de sus mejores tierr.is. 

quedanJn en calidad de· c"<lsas ha_i" modos ahcrrant<."s de producción cuasi

esclavistas y feud41Jes que no ha mucho lo~lavi:i subsistían en algunas regiones 

del Estado. No es aventurado decir que en mús de una p1·opiedad agr.iria a 



mediados de este siglo. era factible reconstruir la época colonial, con los 

vínculos de explotación y servidumbre. 

Cuando el 28 de agosto de 1821 Chiapas inicia su independencia. 

curiosamente se adelanta un mes a la proclamación de la dc !\·léxico, a pesar 

de que éstc hacía 1 1 arios había iniciado la lucha. Lo que pon<: de rdievt: que 

Ccntroamérica (y ahí ,.a Chiapas l fue absnl utamente cspectadora dc lo que 

pasaba en la capital de l;:i Nw.:va Esp;,¡fia y pueblos alcdaiios. al igu;:il de lo que 

pasó en el movimiento revolucionario de 1<J1 O. 

Es el 14 dc septiembre de 1824. después de una decisión plebiscitaria. 

lo que determina al nuen• 1:stado t<:derado. su inserción a una república 

indcpcndiente de la Corona I·:spaiiola: el nacit:nte haado Mexicano. 

Durante el pt:1·iodo :ilgido dt: ésta histp1·ia. entrt: 1821 y 1824. Chiapas 

sin tt:ner un abanico dt: opcione':'. cuando meno':' tres fueron sus posibilidades: 

a) Ser una r<·plihli~·a banant:ra centroameric:ma más, corno después lo 

fueron Gu;:itemala. 1-:1 Sah·ador. l londur::is y Nicar::igua. 

a) Ser· parte de Guatemala. 

c) Unirse al Imperio 1\lcxicano. primero, y resolver ser parte después 

de los Eswdo.., l Jnid,>s '.\!ex icanos: nombre que se ::idoptó desde la primera 

Constitución l'nlitic1. 

Cosa,., del dt:stinu. la balanza se inclinó por ésta última opción. 

esgrimiendo argumentos <.k car~icter cconómico y dt: índole político. por el 

cual en Chiap;1,., sc cuestionaba el tiempo que había permanecido bajo el 

amparo el...·! gobierno guatemalteco. sin que tal estancia haya significado 

progreso para la maltrecha provincia y si por el C<>ntrario. había permanecido 

al margen de los avances en la industria. las ciencias y con un~t gran 

indiferencia que la marcó definitivamente para los próximos 200 arios de vida 



independiente. Ade111ás. era evidente que en Chiapas y Soconusco, a pesar de 

su cercanía con Guatemala y su identidad regional. los lazos co111erciales 

siempre fue1·on 111ás fuertes con la capital <.k la Nueva España primero y con el 

naciente Imperio i'V1exicano desput!s. Tales fueron algunos de los argumentos 

esgrimidos. para volver mexicano un territorio de más de 75 mil kilómetros 

cuadrados. 

Pasados los a1ios Chiapas no prosperó mucho al amparo de la nación 

mexicana. l'v1arginado por la geografia. por la histm·ia y desatendido 

permanentemente por la república. su aislamiento produjo una estructura 

econom1ca. que fue la negación de los a1·gumentos esgrimidos para volverse 

mexicana. Si su voluntad de separarse de Guatemala fue para la prosperidad 

y el bien de la nación chiapaneca. las condiciones de marginación. olvido y 

pobreza son manifestaciones pen11anentes después de 177 a1ius de vida 

independiente. 

La revolución de 191 O fue apenas una referencia lejana para ésta 

apartada nnnunidad. que pasados los años participó con el obregonismo de 

los mapaches que prestos a defender sus la ti fundí os, decretaron su 

··soberanía"" en contra del c:irrancismo depredador de lo que estos .. 111odestos" 

terratenientes habían logrado acumula1· durante vari<lS generaciones. 

En el mapa político estatal. a Chiapas siempre se le ha identificado 

cmno una entidad en la que coc:-..istc·n di' ersas regiones. cada una con sus 

muy peculiares tl•rmas culturalc,... socia!.:s ,. políticas. en las que hay 

fonnaciones económicas bien dctinidas. qth.: 'an desde la producción para la 

infrasubsistencia. hasrn la utili.1."-1.:iún de capitales extranjeros para la 

explotación de la agricultura de plant;i..:ión. para la exportación. como el cafC 

y el plátano. 



Así tenemos los llanos productores de granos de la frailesca asociados 

con el frijol que por :ir1os abasteció al Soconusco: la producción de car1:i en 

Pujiltic. en la zona dL· \'enustiano Carranza: las tincas ganaderas de la Costa y 

el norte; las cuadril las de jornalerns agrícolas de los altos. cuyos brazos. sin 

saberlo. desarrollaron las tincas cafetaler·as del Soconusco y establecieron 

relaciones sociales de prnducciún con centros tinancieros tan importantes y 

lejanos. corno :\rnsterdam. l l"mhur·go e- Londres. ! lay ahi toda una lección de 

economía política que poco se ha explorado a partir de los capitales europeos 

invertidos en la produL·L·i<•n tk• caf<.'. 

La mise1·ia y c..·I atraso de Chiapas sólo puede explicarse a partir de su 

riquez~1. de SU SeL"Ular aislamiento del L·entr·n del raís, de SU desintegración 

territorial inten1a e- de la poL·a atención que durante l 77 ai1os de pertenecer a 

In ti:de1·acit>11 mexicana. ha re...:ibido de l;i repúhlic1. 

Su defr1rmación estructural. además de sus limitaciones propias. se 

agudizó porque su riqueza no ha estado nunc:i al servicio de sus propias 

necesidades. A sus desgracias de soportar la explotación de finqueros y las 

exacciones de capitales extranjeros. SL' adicionaba la suhordinación a la que 

ha tenido que somcte1·sc para sacar adelante buena pJrtc de los compromisos 

del país. Ahí est;in el petrólc:o. las presas. la energía elcctrica. el ferrocarril 

porfi1·iano de 1 •)Ol' que sal lh.fado como adalid dt:I progreso. defon11ó y 

desimcgró aun mas la e- a de por si di ticil intrincada gcogrJfia chiapancca. 

puesto al se1·vicio de los cenu·os agroe,portadores e- de los capitales foráneos, 

111ús no en beneficio de la población e- del sistcma econón1ico dominante. 

expresado en la milenaria cultura del maíz que hasta la focha está cn espera de 

una agricultura modern:i y desarrollada, capaz de transferir sus excedentes al 

sector secundario. 



¿Y qué pasó con el petróleo? In Ilación, desplazamiento de mano de 

obra. agudización en la escasez de servicios públicos. contlictos agrarios 

severos. contaminación de extensas áreas de cultivo y ganado. con el 

consecuente descenso en la producción, fi.1e la cuota de sacrificio para 

contribuir al progreso de un pais, sin restituir en nada a su proveedora que 

avanzaba en proporción in\'ersa a la suma de sus recursos. 

Lo 1nis1110 sucedió con las pn:,..as. Con la de :'vial l'aso se controlaron 

definitivamente las inundaciones en Tabasco. cn tanto que aqui se inundaron 

miles d.: he..:táreas. dejando a ..:ientos de agricuhon:s sin tierra con la 

exp<:ctati\'a de la rnutaciún a pescador ~ con nego suficiente de los 

majestuosos embalses. Al final ni pesca ni riego y ;.ólo turismo de canoa. a lo 

que se sumaron pueblos sin luz y comunidadcs entcras srn agua. Ese es el 

Chiapas de la riquez<.1 y dc la inexplicahk miseria. 

Los excedentes aquí generados. jamás se han traducido en bienestar 

para las mayorías. l.os indic.:s de desnutrición. insalubridad y analfabetismo 

es de los primeros en el p;1is. apenas sup-~rados por otras entidades más pobres 

co1110 Oaxaca y Guerrero. 

Es cieno que el crecimiento de: la población ha permitido la fom1ación 

de ciud;1des medias y pequeiias. C<>n una tlsonomia urbana más acorde a las 

posu·imerias del siglo XX. pc:ro también c:s cic:rto que las condiciones en el 

campo poco han cambiado a p<.•sar de casi 200 a!los de "ida independiente. 

Hay una persistencia casi genética. como si fuera una prioridad mantener la 

comunidad ;ig1·aria (c;isi las dos terceras panes de la población es rural de la 

que 900 mil son indig.:.•nas). de la ancestral lucha por la tierra que sólo se 

explica por la defonnación estructurJI de las actividades ecunumicas. Sin 

industrias. sin mano de obra calificada. sin espíritu empresarial. no ha 
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quedado más que la actividad agrícola sin mayor grado de especialización, 

viendo cabalgar la miseria, la marginación y el olvido. sin la menor esperanza 

de remontar el ayuno impuesto sin ningún recato durante siglos. 

A Chiapas la podemos mirar como una entidad federativa. como una 

región o como un país. Nada le falta para conformarse en uno u otro caso. Su 

variedad ch: climas. sucios. cncrg.:ticos. aguas. montarias lo hacen apta para 

ello. Lo que no dchiú haberse permitido num:a. es tomarla como la resen·a 

que cada vez que el país necesitaba parte de los recursos asentados en su 

territorio, disponía de ellos indiscriminadamente. Si ya desde 1824. había 

apm·tado más de 75 mil kilómetros cuadrados de territorio al incorporars..: al 

naciente Estado l\kxicano. han sido muchas \'t:C<.:s las 4u..: para beneficio de 

la nación \·ol\'iú a pon..:rlo a disposición. por agrado o por la fuer:r .. a. pero el 

resultado fu..: d mismo: marginaciún, oh·ido y pobre:ra. Ese descuido sc:cular 

rnucho ha costado de ocho arios a la fecha. 

l lasta el 1 de: ..:nc:ro de 1994. Chiapas era tan sólo una referencia en d 

mapa de la geografia nacional. tan lejana como seguramente los asientos 

contables en libros amontonados en las casas compradoras de cale en Europa. 

que cuando era ohjL·to dc noticia de algún mcdio de infonnación nacional. o 

se comentaba profusamente o sc recortaba si sc trataba de: medio impreso; y 

estarnos hablando de fines del sc:gundo milenio. Desgraciadamente tu\'o que 

ocunir un 111<)\ irniento annado para reconocer· quL' había una deuda social 

acumulada quL' ,.a müs alb de quinquenios. sexc:nios o decenios. 

No 'amos a discutir si el movimiento surgido aquel ario nuevo de 1994 

es autentico o no. si pc:rsigue scri;1s reivindicaciones sociales. si la lucha es 

auténticamente indígena o hay elementos ajenos y agendas ocultas. No es 

discutible porque excede nuestras posibilidades. Sólo el tiempo, dará o 
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quitará la razón a los actores de uno y otro lado. Sin embargo, hay que 

reconocer que las causas invocadas están ahí y subsisten. Los mejores lugares 

en riquezas naturales. pero tamhién campeones de la marginación. 

explotación y s111 posibilidades de rei' indicación cuando menos a corto y 

mediano plazo. 

Tal vez algún día Chiapas tenga t¡uc agradt·cerle a una caterva de 

encapuchados que por la violencia dejú de "e1· un nomhre en un mapa o un 

montón de números en los estados financieros de ba111.:os o cuemas del 

gobierno federal. Por tin pudo hablar. expresarse y dem::rndar mínima 

recompensa a la cuota de sacrificio que por afio>. h~thia apo.-tado •t la nación. 

Tanto abandono revelaban una nt•gaciún Je la patria a uno de sus 

componentes 4ue por propia de,·isil>n. se hahia unido para siempre al 

tc1Titorio rnexicano. 

En el esquema de la división del trabajo alguien siempre pierde, y fue a 

esta comarca tan alejada que dlu-antc aiic>s st• especializó en perder. Como 

peri feria sujeta a decisiones ajenas. producia para el bienestar ajeno y sin 

viceversa. Subsuelo y tt>do tipo de n.:cursos apagaron necesidades que aquí 

fueron t•ncendiendo la llama del dt•,,.,:pntento y la desesperación. !\1iles de 

brazos transferidos desde I'"' :\ ltns dt• Chiapas. fueron el motor del des•1rrollo 

de las plantaciones dl.' ..:afr. en beneli.:1t> del capital extranjero y para consumo 

placentero del an>m[!li..:'' grano ... ·n puntt>s tan ll.'janos como A1nsterda111 o 

1-larnburgo. sin i mag.i nar los sufrimientos que tras cada sorbo se ocultaba 

dolorosamente. 

Chiapas es hoy pnH.lucto de su historia. miserias, riquezas. explotación 

y saqueo. Los resultados de hoy son producto de la deuda social acumulada 

durante 500 at'ios y más concretamente de los pasivos contraídos desde el 
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siglo pasado. Cuantificar el saldo negativo durante tantos años de abandono y 

exacción va más allá de lo imaginahle. pero ahí están como testigos de cargo 

la defonnación estructural. la inmensa pohreza y la hipertrofia de sectores y 

regiones. 1 .a he111offagia de recur,..ns que sin recato alguno se fuga han en 

duetos. presas, fl:.-rocarri 1 :;. carn.·1c1-;1s. apenas si fueron co1npensados con 

débiles transfusiones que m;·,,.. poi interés que por con,·icci<H1 llegaban del 

poder pt1blico celllral. Bueno. e" tan prúdiga esta lic·rra que han habido 

quienes se hicieron ricos. deli..·1Hiic1Hh1 a los pobres:;. a Jo,.. indígena!->. 

l\1éxico sien1pre se dc·stacú por ,..cr un país patcrnalista. :'\:i siquiera en 

esa época Chiapas tu\o la pn-.ihilidad de nm1panir J,,s beneficios que• el 

gobierno tl:Jeral lk\ ,·, haci:1 ntr''" puntns dcl tcrritorin nacional. J loy dentro 

del nucvl> mndcln ne.iliberal que prc•dica la t!lobalización .. 

internacionalización e' interdepende1Kia qu..' puede esperar Chiapas. Cómo 

conciliar aquí mc·r·c:1<h1 con demandas s<>ciales .. en que todo o casi todo en el 

n1omento a..:tual ,..e pn:tende dcjar a las fuer.r .. as del mercado. que ha 

propiciado una se\ era pérdida en el ni\ el de satis factores de la población y 

como contrapa11ida una concentrac·i•>n de la riqueza sin precedentes en el país. 

Bajo esh: esquema. 11<> h;1:;. la me1ll>r posibilidad en<. 'hiapas de disminuir .. ya 

no digamos la desi~ualdad. sino Lt p••hrc1:a de manera in111e<liata. 

Indudablemente· que cl 111.>dd•> ne<>liheral. ..:u:;.a e:-.prc·siún 111:.is acabada 

es un fren.:tico :;. sahaje ..:ap1t~tli,;1110. es in..:ompatiblc con una comunidad 

agraria. aldean<i. en prúcti..:amentc d,,,_ tcn:ios Jel tenitt>rio ..:hiapane.:o. En el 

cono plazo no ha:;. nüs alt.·rnati\ a que b in ter" ención estatal. con10 rnedio 

fundamental para 111ejora1· las ..:ondi.:ioncs Je "i<la de los desposeídos. 

mediante la dotación equitati'l.'a de servicios públicos indispensables. 

constitutivos de una justicia social distributi'l.'a. Aquí la famosa .. mano 
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invisible" de Adam Smith y las .. leyes naturales'" del mercado, tendrán que 

esperar para mejor ocasión y hacer realidad lo que el mismo Smith escribió 

alguna vez: .. Ninguna sociedad podrá ser floreciente y dichosa si la mayoría 

de ella es pobre y miserable". 

Stuai-i l\1ill. otro destacado libi:ral. llegó a recomendar la intervención 

estatal como u1Hl de los medios para mi:jorar las condiciones de vida de los 

despose idos. 

Chiapas es un buen ejemplo de lo que no debe vol\'er a ocurrir. Las 

lecciones expuestas est:in ahí y a partir de éstas h:.iy que sacar conclusiones de 

lo que debe evitarse para el ltl!LH"o. pero también de lo que debe hacerse. 

México, durante aiios. d.:spués de la Constitución de 1917. fu.: un país 

proteccionista y deti:nsor permanente d<:I siste111..1 de economía niixta. en el 

que el Estado como el m;is grand.: .:mpresario del país. nada pudo hace1· por 

ésta tierra. Ni .:n éste periodo. ni en el di:! nuevo liberalismo d.: los 80's se 

voltearon los ojos del país hacia esk• sur de l\lé.xico. Alejado como estuvo 

permanentemente desde la independencia. ni uno ni otro sistema han sido 

suficientes para tenninar con los re:t~gos y las ;.1gudas contradicciones. 1\-lás 

bien se acentuaron y di.:ron testimonio de que Chiap:.is seguía siendo una 

escasa referencia nacional sin posibilidades de progreso. 

Se ha tr.1tado d.: explicar i:I subdesarn>llo en función de una ofc1-ia 

insuficiente de capital sncial lijo. 1..•n función de una desproporción entre los 

factores productinJs y en función de factores desigualadon:s por la mala 

distribución de las acti,·idades económicas. Independientemente de que esta 

triada coexiste en diversos grados y lug;1res. merece lugar destacado el 

primero de los mencionados. 
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En efecto, la escasa infraestructura en carreteras y otros sistemas de 

transporte y comunicación se con\'ir1ieron en factores determinantes de 

aislarniento del resto d.:I país y dl· d.:sint.:gración t.:rritorial int.:r·na qu.: 

generaron cacicazgos . .:xplotaciún. acapara111io:nto. en condicion.:s qu.: ataba a 

la gente a un lugar por· la ..,,,casa posibilidad do: salir. de vender su producción 

y su fuerLa de 11·abajo a otro comprador o a otro patrón. Y aquí seguram.:nte 

se encuentra una parte imponantl' do: la .:xplicación dd subd.:saJTollo y del 

marg.inalismo a que quedó sometida una entidad. Ljlll' al mismo tiempo 4ue ha 

sido pródiga en rique/.as y recursns naturales. ha tenido t:unhién de sobra 

miseria, depn:dación. maq;inaciún ~ oh idu. 

Es bien sabido que los pro~"cto,., pnlitic<>s s<: miden por fracciones de 

tiempo y no p<>r esfuer/<>s generacinnaks que trasciendan las 

administraciones guhl·rnam.:111:11<:,.,. m,¡,., al l;"i lk una gestión sexenal (sobre 

todo aquí en Chiapas que cada admini,.,tración entn: 197(> y el año 2000 tiene 

un promedio de 2.2 afios). Fs impn.:scindibk· oh·idarse de las políticas de 

gobierno de corto y mediano plazo que responden a medidas coyunturales con 

el arribo de determinado g.rupo en el poder. ! lay que ir mas lejos. Es 

necesarill por supuesto. pa11ir de una pnlitica lk 1-.stado definida. con una 

visión de largo plaL<•. para dar· respuesta a planteamientos sociales que no 

solo se ernpantanaron ~-on el transcurso del til~mpo. sino que su escasa 

respuesta se profunúizó a 111.:dida qu" los arios pasaban. 

No hay qu..- ir tan lejl>S para entender cómo 'amos a detinir una política 

de Estado. Basta con darle \'igr:m:ia a los compromisos establecidos en la 

Constitución. El Código Político !\lexicano contiene gar.rntías indi\'iduales y 

sociales pcr·durables en el tiempo. Hay artículos bir:n definidos que hablan 

del derecho a la salud. la educación. a la jurisdicción del estado. al empleo 
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estable y remunerado, al dominio de tierras y aguas. a vivienda digna y 

decorosa. es decir. combatir la desigualdad, la marginación y la pobreza con 

los elementos constitutivos dc la justicia social. partiendo de que cl verdadero 

desarrollo. no es sólo aquél quc se enfoca a la producción de bicnes 

materiales, sino aquel que se ccnu·a en el hombre. el que produce su bienestar 

individual y social. 

Se ha propuesto para csta tesis el titulo de ''Chiapas Entidad Periterica .. 

a partir dc los plantcamientos que a fines dc los a1ios cuarenta formuló la 

Comisión Económica para América Latina. para definir una relación Ccntro

Peri feria entre paiscs dcsaITol lados y países suhdcsarrol lados. cu~'' signo 

fundamental cm la producción de materias primas por parte de los scgundos. 

Bajo éste esquema. el planteamiento para dcfinir esa misma rcla~·ión cntrc el 

poder ccmral y la Chiapas pe1·itl.'rica. !>C ha p:.u1id1> de do!> hipóte-.is que se 

intentarán ha..:er vülidas a lo largo d<: los argu1n<:ntos qu<: se e\.ponen: 

a) El papd de Chiapa" d<:ntro <k un <:squ<:ma politico-cconómico 

centralizado. a la qu~· dcntro de la di' isión del trabajo. correspondía. como 

periferia. dedicarse a acti\'idadcs primarias y aportar recursos naturales para 

beneficio del resto d<:I país y. 

b) Demostra1· que lo-. Pr·gano,, d<: poder nacional. más allá de influir 

sobre la 1narcha de ésta e..:onomia periforica. incluso impusieron esquemas 

económicos. cuyo r<:stiltado deri' ú en pasi,·os sociales diticiks de remontar. 

El petróleo. el agua~ la ek·ctricida<l s1>n un 1->uen ejemplo_ 

Es por ello que a partir d<: las hipótcsis dc la Cl:PAL. se pretende 

de1nostrar que b misma relación Ccntro-J>erifcria cstablc..:it.la entre ccntros 

industriales y 1\lcxico. nuestro pa1s estabkció una relación Centro-Periferia en 

función de necesidades distintas a las que hubieran dado cause y destino 
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distinto a una entidad sumida en el atraso y la marginación. con difícil acceso 

a mínimos de bienestar. 

¿Y por qué no decirlo'? Chiapas finalmente asumió el tdste papel de 

subperifcria. El nada dr.!coroso estatus de periferia de la periforia. 
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1.- Situación geográfica y demográfica del Estado. 

Para ubicar a Chiapas en el contexto geográfico nacional, bastaría con 

sólo mencionar los cuatro puntos cardinales para determinar su dimensión y 

sus confines. Sin embargo. a pesar de la referencia obligada, la sola alusión a 

sus limites y superficie. es insuficiente para poner de relieve que se encuentra 

ubicada en una de las regi<•nc·,., gc·opulitica!' müs estratégicas del mundo, en el 

mismo núcleo del propio cor;vún centroamericano, que la viene a diforenciar 

enormemente del n:sto de la,. c111idade,., federa ti\ as -aún de las de la frontera 

norte- no solamc•111c· p<>r su 'ariedad de recursos naturales. explotados 

indiscriminadamente por arios y decenios. sino también por las pretensiones 

de otros paises. en la primicia para tener acceso a los misrnos. 

Cuando se hahb tk geopolitic·a. queda claro que por ella se entiende, la 

intluencia de los factores geográticos. sobre el desarrollo político 

dependiente del sta:lo- en la 'ida tk• los pueblos y estados, al igu;il que la 

estructura racial. las migraciones. las casias sociales. la colonización, Ja 

estructura económica, la población. el transito y el comercio. 1 

Por supuc·sto que• 110 estan1os frente a un terna que prelenda incursionar 

en r11a1erias de seguridad nacional (aún cuando no pueda soslayarse). 

geoestralegi;i o peso exc·c·,.,ivtl dc.:l fac·ior gc.:opc>li1ico (al cual se recurrirü con 

cierta frecuencia. sobre todo c·n este capíllilo) pero si dejar asentado que por 

ubicación. recursos. ;iislamiento. oh ido y e:-..clusión. la periferia en que se 

con,·irtió Chiapas. para beneri~·io de la nación. corre el peligro de acentuarse 

ya no para uso exclusivo de la sociedad mexicana. sino tambi.!n de gobiernos 

preocupados que en pleno siglo XXI. necesitan de nuevas fuentes de 

abastecimiento de materias primas y de recursos naturales fundamentales 
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(petróleo y uranio) para su supervivencia en el orden político y económico 

mundial. 

Así. en Chiapas. a lo largo de sus 75.634.4 kilómetros cuadrados y su 

frontera de 658.3 kilómetros con Guatemala. ha florecido durante siglos un 

complejo mosaico de culturas y costumbres, de diversidad geográfica. 

desigualdad y riquc7a que cuesta trabajo comprenderla como uoa sola unidad 

territorial. cc(lnúmica ~ social d<:sd<: si<:mpre. y como unidad pcllitica en la 

actualidad. 

Su geografia prúdiga ~ acc·itkntada guarda riqu..:7;1 y rniscria en sus 118 

municipios ;. las nuc'\ e regiones socioeC<lllÓtnica,, (aunque mús adelante sc 

har;í alusión ;1 las front..:ras ec·nnúmicas. politic1s. culturales y sociales 

nattffales 1 y porqu<.' no ch:cirhl. las fronteras geopolíticas bajo una 

intetTela.:ión diakctica indisoluhk'. <.'n 4ue unas y otras se condicionan. en 

función Je la sobrevi\·enci;i coqlnral y de n..:cesidad..:s organi7~'1tivas entre los 

i nd i \' i J ll<1S. 

En una primera aproximación. de manera general. es pertinente 

mencionar los n:.:u1·sos que se asientan en las tierras conquistadas por los 

aztecas. primero. por los espaiiolcs Jespu<.'s. sumaJ;1s al territorio del Anáhuac 

al t<-'nnino dc la .:olonia. p1.·ro i¡,!no1·;1Ja durante la república. 

Chiapas ti<.0 111.· la rn;i~<•r nquc'/;i Je recursos ;icuil\:ros del país en el 

Sistema Clrijaha ·li.>nnaJo pr·iri..:ipal111cnt1.· por el río <.irijaha· con diversos 

afluentes. que nace en la 111onta1ia de los Cuchum:nanes en Guato.:111ala y con 

un recorridcl Je 700 kilónh:tros desemboca en el Golfó de J\1éxico. El sistema 

que na.:..: en la Cordillera Centroamo.:ricana ) desemboca en el Océano 

Pacifico, con una cuenca dc 450 kilómetros cuadrados. tiene como río 

principal al Suehiate. El Sistema Usumacinta que también nace en los 
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Cuchumatanes, con una extensión de 800 kilómetros, al unirse con el Grijalva 

desemboca en el Golfo de México. Y finalmente el sistema formado por los 

ríos que nacen en la Sierra Huitepec.:.~ 

A lo anterior habría que agregar los inmensos lagos y lagunas y los 

embalses de las presas La Angostura, Chicoasén, Malpaso y Pe1iitas 

proveedoras de más de la mitad de la energía hidroeléctrica a otras entidades 

ti:de1·ati vas. 

Todo lo ;interior. representa el 30 por ciento del agua super·ticial con 

que cuenta el pais. en tanto que sólo el :5 7 por ciento de los habitantes Je la 

entid:id. dispone de agua entuhaJa. La llora y la fauna a p.:sar Je su 

mani tiesta depn:dación. toda,·ia cons.:r"a casi la mitaJ d.: las plantas 

conocidas en el pais. el 36 p<ll" .. -i.:nt<) d.: los mamíferos. la ter·cera partc de los 

reptiles y los anfibios y el 6<> por ciento de las av .. ·s quc durante llHH.:hn tiempo 

fueron objeto de contrabando sin ningún control.' 

En cuanto a la produccil'>n dc petrl>lco. cs notable que cn l\1éxico el 

prom<!dio de producción ascicnd.: a 50.2 barriles diarios por pozo. en tanto 

que la riqueza de los mantos chiapanecos -aún los mcnos producti\'os- supera 

la producción promedio d.: •ilgunos pozos estadounidenses) canadienses, con 

37 y 39 barriles diarios respectivamente.' 

No hay otro indicador que mejor ilustre el pn-igreso o atraso de una 

comunidad que el nivel de vida d.: la población. Si partimos de que el 

verdadero desarrollo no es solo aqud qu.: s.: enfoca a la produccilin de bienes 

materiales. sino aquel que se centra en el hombre. el que produce: su bienestar 

individual y social, encontraremos que: los indi<.·c:s d.: crecimiento 

demográfico en el Estado de Chiapas. es de los más altos del país sin 

posibilidad de que la cantidad y calidad de los servicios básicos 
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fundamentales alcancen a distribuirse entre una población en continuo 

crecimiento. 

Así. cualquier política de desarrollo, cualquier programa de carácter 

social. estará en función del número de habitantes y sus necesidades de un 

país. estado o comunidad, para satisfacer las necesidades li.mdamentales de 

individuos. fomilias y sociedad. en renglones tan elementales como 

alin1entación. vestido. salud. educación o \·ivienda. 

Los seres hu1nanos. son seres hu111anos en cuah.1uicr palle que se 

encuentren. a despccho del género. la 1·;1/a. religión u origen étnico y todos 

dcben tener las mismas opnnunidadcs ec,mómicas. si bien sc acepta que los 

individuos ditier~~n en capacidad fisica y mental y otras disparidades a partir 

de las cuales se pnlducen difcrcncias qu..: son indic.idoras para la gratificación 

económica. 

Por eso. abusar dc la paciencia de los pobres. ignorarlos o despreciarlos 

en incrementar las posihilidadcs dc abrir las puenas a la represión. pues nada 

hay más severo. ni nada lastima tanto la dignidad humana como la falta de 

justicia. Así como a la pereza se le atribuye la maternidad de todos los vicios. 

la marginación y la pobn:z~1 engendran todos los mal..:s que van desde drogas. 

violencia. delincuencia. prostitución. hasta 1110" imientos independentistas y 

revoluc ion.irios. 

Desafonunada1nente en Chiapas marginación ~ pobreza se han 

traducido ..:n altos. altísimos indices de crecimiento poblacional que por 

füer7A'l engendra más marginación y más p,)breza. Baste sciialar que mientras 

en 1970 la población del Estado era de 1.569.053 habitallles. para 1990 había 

pasado a 3.210.496. lo que significó un crecimiento de 104.6 por ciento 

durante el periodo; es decir. un promedio de 5.2 por ciento anual. muy por 
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encima de la media nacional que se ubicó en 2.5 por ciento anual, durante el 

mismo periodo.~ 

Sin embargo. según el conteo de población y vivienda 1995 reali7.ado 

por el INEGI, la población había alcanzado la cifra de 3.584.786 habitantes 

ubicados en 20.102 localidades. 4ue comparados con la cifra del censo de 

1990. presenta una tasa media anual de cn.~cimiento de 2.3 por cit.·nto todavía 

enci111a de la media nacional que para el 111i,.,1110 periodo fue de 2.0h por 

ciento. Dc- pc-rsistir la misma tasa anual dc- crecimiento. para el aí1o 2000 el 

te1..-itorio chiapanecn contaria con 4.409.287 habitantes. los que demandarían 

empico. vivienda. c-ducacion. salud. sen icios públicos que sin cn:cimiento 

económico y desarrollo sncial. el de,.,censo en el nivel de \·ida se acumularía a 

su ya precaria situación. 

De fundamental imprn1ancia para una política de desarrollo, es la 

incorporación. delllnl de los nhjetin's y estr~tcgias. de la poblaeión indígena 

que con 885 .(l05 hahitantt.•s representa. para 1990. el 2 7 .6 por ciento de l:i 

pobbción total de la entidad. De esa población. parn el año 2000, el 32 por 

ciento. aproximadamente. nn habla español (de 5 años y más) lo que agregado 

a su ya de por si maniliesta desigualdad, diliculta aún más su incorporación al 

desarrollo social y a las acti\·idades productivas de las que pennanentemente 

parece alcjar·se cada ve/ a ma~ or 'clncidad. sin posibilidades de revertir el 

proceso de deter·ior·o. 

Crecimientos pohlacion:1lcs tan elevados. con grupos étnicos 

monolingüc:s en un tercio dc:I total. no incorporJdos todavía al resto de la 

población. tienden a aumentar sin freno la desigualdad. por lo cual no es 

aventurado adelantar que la población 80-20 en Chiapas nos alcanzará antes 

que el resto del pais. 
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Por lo que soluciones a corto, mediano y largo plazos par.i rc:ducir la 

desigualdad pan:cen estar fuc:ra de contexto. l\·1ás hien el presente y futuros 

gobiernos del nuevo siglo. deber{m cc:ntrar sus esft1e17os en reducir la 

pobreza y no la d.:sigualdad. pu.:s a final de cucntas los pobres y marginados. 

poco se inlcrcsan si la>- políticas c>-t::italcs. S<." .:ncamin::in a abatir difcr.:nci::is o 

a otorgar oportunidadcs. cuando qu<.· lo único quc enti.:ndcn para cancelar su 

ayuno milenario . .:s com.:r. v.:sti1·s.: y cspacio para h::ibitar. pues -grotesco de 

verdad- educación y salud en amplias 1·egion.:s d.: 13 entidad. es presunción 

que choca con la re,ilidad dc un pueblo sumido en la ignorancia. marginación 

y exclusión. 

1.1.- La geopolítica como marco teórico. 

Definida la geopolítica y advertidos que no podemos abstraer esta 

disciplina -para fines del presente trabajo- del mapa político general. 

económico y social de la entidad. se esbo7.ar3 un breve marco teórico en el 

que queden incluidas las principalt:s hipótesis que den sustento a la tesis 

planteada en cuanto a qu<.· ( "hiapa~; es una región gcopoliti<.·a Jc pri1m:r orden 

en el inundo. y que d l'stado unitari<> que se ha insistido en llamar fi:deración 

durante I 77 aiios. sól" ha recurrido a .:sa entidad .:u ando el .:entro nc.:csita de 

gas. petróleo. 1·<.·cursos hidroll>gi.:<>s. a c'1111bio dc depr.:da.:i<•n y aislamiento a 

simil de una res<.•na t<.·nitorial en cuya h<>dega >-e cn.:u.:ntra la solución de 

varios de los problcmas nacionales. como a lo );irgo de c..'stas páginas se 

demostrarán estos in.:uestionahlcs asertos: es decir. dejar en claro que 

efcctiv;unente Chiapas ha sido para su país. una Entidad Periférica sujeta a los 
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vaivenes y no pocas veces a la veleidades y las exigencias de políticas 

nacionales e1Táticas. 

Si algún cuestionamiento pudiern surgir sobre el factor geopolítico y la 

seguridad nacional por trata1·se de una tesis de econon1ía, me permito de 

antemano to1nar en consideracilin cuatro cuestiones fundan1en1ales: 

a) El indudable reconocimiento de que Chiapas está en una región 

geopolítica de alto valor es11·att.'gico y que a difo1·encia de los estados 

septentrionales -a pesar de su línea fr<>nteriza con el vecino del nonc:- su 

frontera con Guatemala, la hace susceptible a 111curs1ones de agentes 

cxúgcnos. 

b) El reconocimiento ;1 que entre política y economia -sin discuti1· si se 

condicionan una a la otra o si hay pn:eminencia de la una sobre la otra- hay 

una inten·elación dialéctica y que por lo tanto, no pode111os hacer absu·acción 

de l;1 p1·imera. 

c) El reconocimiento de que donde hay recursos naturales o 

estratégicos en abundancia. hay la tendencia a intervenciones que van desde 

la ocupación ten-itorial. los préstamos forzosos. las inversiones en éstos 

renglones estratégicos. el impulso a movimientos secesionistas e 

independentistas. hasta la nüs solisticada forma de penetración extrnnjera: los 

organisn1os inten1aci<>nalcs de derechos. con la careta de hmnanos. en favor 

de su red de i11te1·eses ~. 

d) El rr.:conocimiento de <¡ue el n<·oliberalismo económico y su 

producto directo. un nuevo capitalismo más salvaje y depredador, ha 

engendrado en su seno . ..:11 la lógica del proceso mundial, la g.lobalización, 

cuyas tra1111x1s se 1·c:111iten a la acumulación frenética de riqueza y poder sin 

sentido de nación y menos d<· compromiso con la sociedad. 
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Hechas las acotaciones mencionadas. es pertinente pasar al punto que 

nos ocupa. 

Cuando se habla de 1·ecursos naturales se hace referencia a los bienes 

hidráulicos y del sucio, los productos y los minerales del subsuc.:lo, en relación 

con el poderío de un Estado o con la situaciún gc.:opolitica de un territorio. El 

acceso n las matc1·ias primas. es indispensable para alimcnt:ir el proceso de 

producción. en paises que circccn de ··llas y mantener la hc.:gc.:monia política 

en el orden económico mundial. 

Durante muchn tiempo. ··I hicrT<> y el carbón fueron la hase de la 

industrializaciún. J'l'l'll l'I dinamismo nbs.·rvado en la tecnología mundial, ha 

\'en ido creand,1 lllll'\ as der11andas por otros 1nate1·iales como el uranio como 

fucnt•· de: energía ( important•·s yacimientos se e1icu.·11tran en la Selva 

Lacandona). el titanio para motores de retroimpulso y el g••rmanio para los 

transistores. Esto ha ocasillllado que los paises económicamente 

desarrollados y poseedores Je :1\'anzaJa te..:ncilogia. están aumentando la 

presión sohrc los suministros dccrc..:ientes 'k J,ls recursos mundiales. 

No han sido pocos los contlictos que a lo largo de la historia. han sido 

sus..:itados por el inten.'s ··n lus r.·..:urso" naturales ) las materias primas. 

Ejemplos sobran ' la historia estú plagada con historias de espías, 

.. revoluciones ... <."rimene" ) golpes tk e"tado. :\liembros distinguidos de la 

hoy c0munidad Econ1.)mil·a l'uropea co111<> Inglaterra. l'ran~·ia y :'\lc111ania. no 

han sido ajenos a Jn,. ~uct:s<•S anteriore~•. pues d··sde <.JUC surgi.:ron con10 

Estados nacionales. tu,·ieron la "cra:omiable" labor de colonizar al mundo. 

saquear los recurs0s naturales de dec.:nas de paises y organiz.ar sin ningún 

recato, espantos;1s matanzas en contra de puebl0s enteros inenncs en nombre 
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de dios y la civilización, con el fusil en una mano y la hostia y el crucifijo en 

la otra. 

Recuérdese las guerras coloniales de Inglaterra a lo largo del siglo XIX 

y XX, las colonias francesas en Africa y en América. Alemania y las guerras 

mundiales, el reciente conflicto del Golfo Pérsico por el petróleo, el carácter 

geopolítico en la amputación a Colombia de la zona del actual canal de 

Panamá, la intervención permanente de Estados Unidos en América Latina y 

su tramposa doctrina l\1onroc: :\1m:rica para los (None) americanos. Obvio 

es seiialar que rara 'ez los paises que actúan cmno ;igresores en esos 

conflictos, declaran el \'erd<1dero interés que los mueve. más nllá dL·I escudo 

retórico (libenad. democracia. civilización, autonomía) que utilizan 

fCCUITCntClllCnte. 

Ya desde bs tribus primitivas, cuando un pueblo conocía y trabajaba el 

hicn-o, l lc\'aba una imponantc vcnrnja guerrera sobre otras que no conocían 

m;is que el cobre. bronce, el hueso o la piedra. En aquel entonces los pueblos 

que sabían encontr:1r en su sucio el hierro para sus annas. llc:garon a ser los 

"dominadores del mundo ... En la :1ctualidad la expresión d<! que los minerales 

en las cntraiias de la tierra como poderio de un pueblo. cs m:is cicrta en 

scntido económico que politico. ya que en el pasado los países 4uc disponían 

de grandes yacimientos de hierro y carbón. .:ran las grandes potencias 

econó111icas. y con o:lll'. dueiios de las tierras politicamcnt.: dccisi' as.' 

El car:icter geopolítico del carbón. 4uedó al descuhicrto cn 191 ~ cn la 

cuestión de Sarr.:. Si L•ste no huhicsc sido tan rico cn cart~ón. jamás Francia se 

habría eslorLado para dcclarar a cst,1 rcgión, csencialmcntc Ale111ana. como cl 

.. Estado internacional dc Sarrc", en el que aquclla rcclamaba para si el papel 

de protcctor privilegiado. El pretexto. el mismo que siempre se empica 
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cuando han estado en juego recursos naturales estratégicos: ·•defender la 

libertad y el bienestar· de Sar-rc contra los prusianos''-'' 

La misma política empicó el Japón en la l'vlanchuria. duramc la década 

de los treinta. en su apcterKia por el carbón. el hierro y adcm:ís el petróleo. 

Fue así como el Japón creó el l:stado "independiente .. de 1\-lanchuko. cuya 

pobl:1ción se componía de un 95 por ciento de chinos. pero que políticamente 
• - • • • 111 

no era rnas que una pn" 111c1a .1apnnesa. 

Si cxtrapolamo" la situación del Sarre y !'vlanchuria. casualmente, a 

últimas fechas. se ha \·enido hablando pn>fusamente de otorgar autonomía a 

diversos municipio" de Chiapa" incrustados en la zona de contli..:to y crear 

otros mas de 1:1cto. fuera del marco constit11<.:ional que establc..:e el Código 

Político Nacional. Los argumentos: la libertad. la democracia. autonomía dt: 

la población indígena. de' oh er la dignidad y las tierras a los pueblos indios 

explot:tdos durante 500 a1ios. 

Este proyecto. independientemente de su paternidad, busca a todas 

luces alterar el pacto social, con el objeto de crear neocntidades cuyos límites 

geogr:íficos podrían corresponder a las fronteras de los Estados. Desde el 

punto de \'Ísta g1..·oe;.tratégico. la evolución d.: las autonomías. podría derivar 

en un modelo similar al de Yaptú Tasba (nacftón étnica miskita) que ocupa 

territorios de l londuras y Nicaragua en una superticie de 37 000 kilómetros 

cuadrados (las pretendidas áreas autonómi1..·as en Chiaras ocupan una 

superti..:ie apn"imada de 32 000 l..ilómetros cuadrados) con abundantes 

recursos madereros. de pesca. oro. genera..:ión de energía hidroekctrica y 

producción de petróleo m:ís importante de Nicaragua se encuentran 

precisamente en Yapta Tasba. Similar situación acontece en Chiapas. en cuyo 

subsuelo se encuentra el 40 por ciento de las reservas de petróleo, el 52 por 
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ciento del gas natural y se produce poco más del 50 por ciento de la energía 

hidroeléctrica de México. 

Por ello no es de extrnifarse que se impulse con demasiada avidez las 

autonomías de los rucblos indígcnas para que scan las propi;is comunidades 

quienes decidan sobre el uso y explotación de sus recursos: aguas, tierra. 

medio ambientc y el subsuclo mismo. leste proyecto ha contado por supuesto 

con cl apoyo y cl bcncpl:ícito dcl l'arlamt:nto Europ<.·o. <.'11 la cual sus 

distinguidos mit:mbros -<:nin: los qut: se <:111.:ut:ntr·an lnglaten-a. Francia, 

Alemania, Italia- cada vez 4ut: puedt:n alzan la \OZ t:n "defensa de los 

derechos indígenas .. <:n la entidad chiapan<:ca. con declaraciom:s tan ridículas 

como aquellas de que se .. va a cancelar el tratado comercial con México". 

sino se resuelve la paz en Chiapas ~ st: retira al ejército de la zona de 

conflicto. 

Y surgen pues las preguntas obligad;is. ¡,Por qué ese desmesurado 

interés por Chiapas? ¿Por qué toda esa proraganda en torno al Estado'? Si 

está tan cerca Irlanda del norte en donde el Ejército Republicano Irlandés se 

ha adjudicado miles de muertos. los palestinos y losjudios se matan todos los 

días. los fundamentalistas argelinos cotidianamente han degollado a cientos 

de personas en /\frica del Norte ~ qué tal el u·ato que da Alemania a los 

refugiados de la balcani?.ación de la antigua Yugoslavi~1. 

Finalrnente. para cerTar cste punto. cs i111prescindiblc n1encionar el caso 

Sudán que pone de r..-1 ie\ e la mayor ;_igr<.·siún a los dcrcchos humanos de que 

puede ser objeto cualquier comunidad o grupo humano: un pais condenado a 

muerte por inanición, de los cualcs el 50 por ciento quizá morir.i en los 

próximos siete arios y cerca de 350 mil que se calcula murieron en el 2000. Y 

sin embargo. no se escucha parlamento alguno en el mundo que delienda en 



esos lugares el derecho a la vida. el derecho a no morir antes de tiempo. ¿Y 

adónde est:in todos esos organismos no gubernamentales de observadores de 

derechos humanos preocupados por aplacar el ayuno endémico de miles de 

Sudaneses'.' Pncos genocidios son tan sen:n's con10 la rnuerte colectiva por 

harnbre. aunque no se dispare un solo tiro. 

Quizi1 la linica diferencia entre Chiapas y el Sudán, para ser suj.:tos de 

ohsen·acii'in. es que en aquella hay un estado de guerra y abundantes recursos 

naturales y en éste la guen·a es conu-a la propia muene y el linico r.:curso es 

esperar· la rnuer1e para encontr·ar· la paz. 

1.2 Las fronter·as geopolíticas naturales 

El int1ujo geopolítico 110 es un fenómeno nuevo, se remonta a cualquier 

país y ninguna época está exenta. en los que encontramos limites 

perfectamente establecidos entre los estados. según se trate de ríos, mares, 

montañas y selvas. 

t\ excepción del mar. no existe mejor limite político que una región 

montaiiosa. csp<.•cialmentc una cordillera alta. Inclusive las montaiias por· 

pequcfias que sean. actúan como limites culturales. políticos. económicos e 

idiom:iticos. Cuanto mas altas y extensas son las cordilleras. tanto mayor será 

su li.1erz~1 S<..'paratri/. Ejemplos: la ge<>gralia mundial es prodiga en 

fonnaciones s<.'paradoras naturales. Sin embargo. bástenos con señalar los 

Pirineos y la cordillera de Tydal entre Suecia y Noruega, los Urales y el 

C:iucaso como limites de dos contin<!"ntes y la cordillera de los Andes entre 

Chile: y Argc11tin;1. 11 



Estos ejemplos dan la hipótesis de que el Estado de Chiapas por su 

heterogénea conformación en su espacio físico. establece limites naturales, al 

influjo de la Sierra Madre del Sur. lJUe delimita geogdticamente el centro y la 

costa del Estado. y el norte y el centro del Est:.ido. separados por las montañas 

del norte. 

Aunque de lo expuesto aqui para Chiapas. no puede hablarse en sentido 

estricto de fronteras geopoliticas. sino de limites geogr:iticos por tratarse de 

un espacio dentr·o del mismo país : aún m:is dentro de una misma entidad 

federativa. es preciso serial ar que los efectos pro~ ocados por los separadores 

naturales, son similares a los que sc dan de país a pais. Por ello. con razón se 

ha afirmado que dentro del mismo territorio chiapam:co, coexisten tres 

regiones que durante un largo periodo impidieron la unidad estatal: el centro, 

el norte y la costa. 

Para nadie es desconocido que todo espacio político. económico. social 

y cultural -en las condiciones descritas- ticne su propio desarrollo, y 

gener.ilmentc no hay dema,,iado int.:rés por a\'criguar y mucho menos 

cooperar con lo quc acontczca entre los \"ecinos del otro lado de la montaña. 

ya que su posición autárquica les permite suhsistir con un alto grado de 

independencia. Esta fragrncntaciún hacia el intcrior : su corrclativo 

aislamiento del rcsto del país. impidicn>n p<>r decenios la expansión de una 

economía dc increado. del capital: otr;1s f<>rtlla'- de desan«>llo tcndíentcs a la 

destrucción de las estructuras tradi~·ion:ilcs de poder. 

Y aún más. hacia el interior de 1;i,., tres rcgrnncs se tonnó una 

concepción aldeana, un espiritu de cantón que din lug:rr a una variedad de 

actividades, pero que impidieron una tirmc unión v lc\"antaron obst.áculos 

insalvables entre comunidades que no iban más allá de 100 kilómetros de 



distancia. Tal es el caso de San Cristóbal. Tuxtla y Comitán que hasta bien 

entrado el presente siglo. habían adoptado posiciones irreconciliables. Es 

preciso señalar qt11.: sin llegar a tener las características propias de una 

Ciudad-Estado de la antigüedad griega. si poseían una vida interna muy 

propia. lo que andando el tiempo se llegó a convenir en una verdadera 

fatalidad. 

Esta exposición permite concluir que geogrnfias tan accidentadas como 

la aquí descrita. son patria adicional del regionalismo. en el que se conservan 

por periodos más prolongadus de tiempo. las modalidades étnicas. idiomáticas 

y culturales. usos. costumbres y sus fórmas tradicionales de ··•estir. Si bien es 

cierto que en Chiapas no se dio 1111 frac..:ionamiento pt>líticn. si es preciso 

anotar que la inclinación a conseguirlo. ,.L. ha manifestado en distintos 

1110111entos de la historia. especítica111ente en la zona del Soconu,,co. 

Desafortunadamente los sucesivos gobiernos del siglo pasado y dos 

tercios del presente. poco se preocuparon por n.:,·isar las condiciones de 

infraestructura. para que los factores geográficos agregados por el hombre 

(construcción y expansión de caminos. carretL"ras. puentes. ferrocarril) 

modificarán las condiciones geográficas natu1·;,¡lcs en !~1\or de una co111unidad. 

cuyos problemas han rebasado la c;,¡pacídad de rL"spuL"sta de las autoridades 

gubernament;,¡Jt.•s. 

Esas L"nnnnes di ticultadcs de tr·~insito dc m:is dc siglo y medio, se han 

traducido cn separación cultural y económica . .:n tanto que sus facilidades 

hubiesen propiciado unión cultural y económica. 



1.3 lnllucncia de la infraestructura de comunicaciones'~ 

Una primera advertencia antes de desarrollar el tema que nos ocupa, es 

el relativo a la topogratia en el campo de la geopolítica, es decir. al peso y la 

influencia que tiene el relieve del terreno. sobre todas las actividades que se 

reali7A'ln en un espacio geográfico determinado. En el caso especifico del 

Estado de Chiapas. ese terreno accidentadn y la desatención permanentemente 

a que fue sometido. marginaron histórica y geog1·áficamente a una entidad que 

tuvo lodo para vi,·ir en condiciones diametrnlmente opuestas a las que hoy 

prevalec<:n. ~ sin embargo. sus enornH.>s rique/.as engendraron como contra 

par1ida miseria, marginaciún y explotación. 

Sin duda. el tema de la topografía es una parte importante para poner de 

manifiesto q111: la condiciún de Entidad l'erifi.:rica, se consolidó a partir de que 

caminos y otros medios de comunicación. se erigieron en función de la 

explotación indiscriminada de la gran variedad de recursos y no en contra de 

la miseria y las necesidades de indígenas o no indígenas. A final de cuentas 

Chiapas <.'s uno solo. son todos los que habitan su territorio. los que se fueron, 

los que se quedan ~ los que vendrún. :-.¡"es vúli(h.l hace1·=-e rico d.:fendiendo a 

los pobres y vender la idea que sólo ,_.1 indígena se encuentra en la miseria. Si 

así fuera. el probh.·ma se reduciría a una cua11a pa11e de la población y es 

negar a otros mih.·s dt.• 1.:hi .. 1panecos. la posibilidad de ser beneficiarios en 

educación. salud. 'estido. alimentaci<'ll ~ '¡, ienda. Chiapas es m;is qm: to<lo 

eso. Hay g1·upos humanos que sin ser indígenas son igual o tanto mas pobres y 

excluidos de las posibilidades de palgreso material ) soci•1I. Si a su abandono 

y miseria se les discrimina por no ser indígen;1s. ese racismo a la inversa 



generará a la larga conflictos como los que en la actualidad se padecen en ésta 

espléndida tierra mexicana. 

Una ecuación como la que encontramos en Chiapas. constituida por los 

factores geográficos adversos. económico. social y ausencia de infraestructura 

conduce a reiterativos fenómenos de exclusión y pobreza potencialmente 

explosivos en zonas donde las comunidades no han adoptado -todavía

posiciones francamente contestatarias y demandantc:-.. 

Es cierto quc en los últimos arius. L'n Chiapa" sc ha avaru~'ldo en materia 

de infraestructura carreter:i. Pero no pnck-1110'-o hablar <le más de 50 arios y aún 

con enormes pasivos <liliciles <lc remontar. dc,,<lc el siglo pasado. Ya desde 

18:!8 el gran genio d<.• Ja litcralw·a ak·mana Johann \\'olfgang Goethe 

profetizaba: "No temo que :\lcmania no lleguc a scr unida. las buenas 

carreteras y Jos futuros fetTocarri Je.~. har·;ln su pan.e". Dc tan anemor·abk 

aserción. el poet;1 ponía de manifiesto la estrecha relación. entre la unidad 

nacional y el trúnsito. Jo que nos pone de relicve que ya no por estudio o por 

conocimiento. sino por instinto d..- conservación. se hace necesario fomentar 

en lo posible. toda clase <le cornunicaciones. 

Si los factores geográficos agregados por el hombre son adecuados, lo 

demás viene solo por ariadidura. Con ;KL·esos transitables en buenas 

condiciones durante todo el ail<). se intensifica el trafico y se fórtal..-cen las 

relaciones económicas. el int..-rcambio cultlll"al. la im..-gr.tcinn social ) el 

entendimiento p<llitico. 

El n.:7~"1go en la materia ha sido ..-vidente en Chiapas -lo que se tratará 

suficientemente en el capitulo 5- tanto por Ja cantid;1d como por la calidad <le 

Jos caminos. La incomunicación ha apoyado caducas estructuras de poder y 

ha inhibido la producción por falta de acceso a los mercados. además de 



rerresentar una barrern a las inversiones, sino hay condiciones de 

desrlazamiento favornbles hacia adentro y hacia afuera de la entidad. 
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2. Los orígenes 

Antes de iniciar el presente capitulo. es preciso dejar asentado quc el 

titulo de .. Los orígencs"" es un plantean1ie11to con,·encional. De ninguna 

manera pone de manifiesto que los pr·imeros pobladores asentados en este 

territorio fueron los chiapanecas. antes bien es preciso aclarar que cuando este 

grupo étnico hace su apariciiin, en Chiapas ""convivían·· ya diversas naciones 

con sus 111uy peculiares caractL•ristica.-. ~ cultura;,. que al paso de los siglos, h;1 

hecho de la entidad surei\a 1111 mosaicn de culturas y costurnhres en una 

accidentada gengr·atia. 

Fl gran imperin maya que se asentó en una parte del Estado de Chiapas, 

tuvo a panir del siglo IX de nuestra e1·a el oca"º a 4ue tienden todas las 

grandes ci,·ili1:acio11es: alcan1:ado su p.:riodo (k .:splcndor. snhre,·iene la 

decadencia y el imperio referido no constituyó excepción. A ciencia cierta no 

se sahc cual fue la causa de tan abrupto linal de esta espléndida ci,ilización. 

Las explicaciones aharcan desde conflictos internos entre nobles y militares, 

rebeliones campesinas. guerra civil. L"pid<-·mias. hasta invasiones de otros 

pud>los y agota111iento del "uL"lo. ))._· tal manL"ra que par:i el ai\o 1 .200 todos 

los centros urbanns estaban abandonadns. 

Esta bre\ L" 1·eti:rL"111:ia "L" su,,tL"nta L"ll L"I hL·cho d._· que la dL"sintegracíón 

del vi.:jo lmpL"ri<l 71.laya. e" eoincitknte <-"<lll l:i aparición <-k dili:rL"ntes seiioríos 

en Chiapas. LjUL" a pe,,ar del Pª"" del tiempo. se m.1ntienen ha,,.ta d pn:,,L"nte 

con la .:volución natural que conJJc,~1 L"I Pª"'' de 1,1s si¡;I""· 

En cfectn. d.:spués d .. • la <lesapariciún <l.:I 'i .. ·j<l 1 mpcrio. el territorio 

chiapan.:co se dividió en minusculas pro,incía:-. o cacicaL¡;os. in<lepcndí.:ntcs 

entre si. que continuamente se hacían una guerra sin cuartel. Estas 



circunstancias lh:van en si mismas las condiciones propicias para la 

degradación y la decadencia de un pueblo. lo cual se agravó con la aparición 

de ot.-:1 nación gue1Tera y belicosa a los que andando el tiempo se les conoció 

co1110 a lns 111a:'<'res guerr-en>s ,·istns en toda la Nuev~1 Espaiia: los 

chiapanecas que se enc.:;IJ'garon de sojuzgar a los ya claudicantes cacicazgos 

que encontraron en este territorio. 

Sobre lo,, d1iapanecas. \ariadas y diversas son las versiones esgrimidas 

en relación a ,,u prncedenc.:ia. l'or In que hablar· wjantementL· de que vinieron 

del Paraguay. Nic:11·agua o el centro de :\h'xico. parecería un exceso al hacer 

un juicio snhre d origen de L·ste pud,lo que ciertamente. corH.¡uistado o no. 

gozó de respeto en la c.:ornar-c.:a. Fn la rr<)pia Tennchtitlan. tuvo el 

rec.:nnocimiento de In.., c.:onquistadnre,, espaii<•lcs ~ ,,¡empre se distinguió por 

SU esrir·itll Índn111abJ.:: SU\ O<.:ac.:iún pur Ja ÍIH .. J...·pc11dcnc.:Ía. 

Vale la pcna dejar asentado quc cl origen y la historia de los 

chiapanec.:as reprcs.:nta todavía un rn,hlen1a rH• re1nontado. pues ninguna 

nación indígena antes de la colonia hace menci..-Hl de ellos. Son los propios 

chiapanecas quienes a tines del siglo ~\·1 -ror cierto ya bien entrada la 

conquista- en un alegato escrito se defienden de las imrutacioncs de los 

zinacanteC<'S -como pueblo intruso- que llegados de Nicaragua se habían 

apn,piado de tierra" quL· nn le>- pertenecían. a lo que aquellos rcsrondieron 

que eran ··naturaks .. de la pro\·inc.:ia dL· t "hiap~1s desde tie1npo inmernorial y 

que en tndo caso. ~·ierto o no. su pern1ancn..:1a P•'r rnás de 1.000 ai1os. hahia 

dado incluso el rH>mhre de la pr<"·inc.:i". '' 

Así pues. ha: quien .1fin11;1 Lflle procedentes de :-.=i..::rragua llegaron ..-n 

husca de tien-:1s dondL· vivir. mucho antes de la llegada de los espariolcs a la 

tierra del An~ihuac. SL~ afirma t;m1hiL'n que pro..:cdentes del Parnguay. la 



kngua chiapancca tiene una gran semejan7..a con el tupí-guaraní que se habla 

en aquel la región sudamericana y que bien pudo ser que en su largo 

peregrinar. !'.L' hayan detenido por muchos arios en Nicaragua, para de allí 

seguir a Chiapas." 

()tra opinión es en el sentido de que el origen de los chiapanccas se 

cncuenu-a en las regiones centrales de l\'léxico y su estancia en esa panc se 

cquipara a la de los pueblos m;ís antiguos del vallc. En este sentido se ha 

identi licado la migraciún chiapancca .. como formando par-te de continuos 

despl;l/amientns que panier<Hl del CL'ntro tk :\lé,ico hacia Centn>amt.'r·ica. con 

moti\o <k• la di;ispora t<.:<llihuacana hacia L'I aii<> <>50 y <lesput.'s con la 

migr·aciún pipil d<.:I 7-HJ. 1:n L·uanto ;1 lo primL·n•. estaríamos hablando del 

asentarnic.:nto n1;111gt1L' en el Son>11u,L·n. lJllL' se.: di\ idiú c.:n dos grupos: uno que.: 

se asentó a <>rillas JL•I Cirijal"t. J,1111i11ad•• p<1r los zoques. y u los grupos 

niayancL'S Je los altos de.: Chiapas. 

Adc.:m;Ís <k lo e'pue,_t,1 anteriormente. para tener un;.1 idea más 

aproximada S<>brc.: el c11·igen de.: los chiapas. apelamos a la lingüistica. En este 

sc.:ntido se ha co11fin11;1Jo un parentesco entre lns idiornas popoluca. rnazateco 

y chiapaneL·a-111:111guc que forman L'i grupc> rnacro oto-mangue.:, lo que es 

irH.iicati\ o de.: que c11 al_µlu1 tic111p(' hdhiL.1n.>11 en /c.H1a:-. gco~r,·.iic~s vr.:cinas. 

l.a rclaei,-,11 "'¡ pLtnteada sL' <:••lh.:ih,· en un tiempo mu: di,..tante y en un 

espacio qt11 .. • ab.1rL·.111 n1;i" ;dla de IPs l1111ites J'l<'J'll<"Sto" pa1·;1 :\lcsoa111..'ric1. 

haci;1 L'i norte. dondL· ios puL"hlo" h;1hl;i11 L1" k11gu;1s pames y el chichimeca 

jonas. Y por utru lado .. h;1<:ia el sur ~·11c<>11t1·;111H1,.. al 111;111gue que limitu con el 

área cultural cotl<)Cido como Circun~·arihc : Centro An1cricana. Ln tanto 4uc: 

los rnangues fueron el puehlo mesoamericano que se locafiJ'.u rnás al sur. 



Para concluir dirc.:mos que el chiapaneco se enclava lingüisticamente 

dentro de un problema interesante: su hermandad con la lengua mangue -en 

realidad un con_iunt<' de lenguas- que se habló en Nicaragua y parte de Costa 

Rica. Sin embargo. no es d linico caso de una familia lingüistica 

perteneciente al gran 111acro llto-mangue con tal dispersión. sino que está 

tambi..:n el tlapaneco de (juerrero. ,\,.,¡ l;.i 1:11nilia mangue o chiapaneca está 

compuesta por el mangue o chiapanccn ~ la fomilia tlapaneca fónnada por el 

tlapaneco <k• (iuenero. que si hic·n pe1·kne·ce11 al 111is1110 111acro. hay una 

e\'idente sepa1·aciún geog1·:ifica de lo,., pueblos. per<1 que ponen de manifiesto 

un corredt'r de 111ig1·aciones de norte a sur. aún cuando existen otros indicios 

que nos muestra la probabilidad de cmTientes migratorias de sur a norte. 1 ~ 

~. I l .as pri111e1·as naci1H1es 

Una vez que los chiapa se instalaron en territorio del actual Chiapa de 

Corzo y zonas aledarias. se fórtifiearon convenientemente. se desarrollaron y 

en honor a su pujan/a !,!Uerrera. rc,corric-ron diversos lugares en son bélico y 

conquistaron a los /O~JL1< .. ·s y a los quc·lcne·s. 

El pasado de ( 'hiapas ~ sus primeros pt>bladores es muy remoto. De ahi 

que: pn .. •tc•11dc·1· c-sn1dri1iar ha,..ta d1111dc· se· re1nonta el origen de los div.:rsas 

r·azas que pohlar<'ll el ;1ctu:tl ""e·I,, chi.q,.111.:cu. de!-de que tu\ o las condiciones 

aprnpiadas par·:1 sc·r hah1tahlc. e'" t.1re.1 realmente· L",;c:ibrosa y dificil. 

A11tes dL" la 11 .. ·gad.1 de· lo' c,p.uin)e,.,, se habían fonnado cinco na.:ione5 

distintas en ,.,ti lcnt,!uajc . ..:ultu1;i. relit,!iún ~ c<>stumbr.:s propias: los 

chiapant:<:as llamados napiniacas con alllL"rioridad. se extt:ndi.:ron en lo que 

hoy t:s Chiapa; lt>s qut:IL"nt:s en San Cristób;il y pane de Comitán. Simojovcl y 
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la Libertad; los zoques en Tuxtla. Mezcalapa, Pichucalco y parte de 

Simojovel: los mames en el Soconusco, Ma1·iscal y parte de Tonalá; los 

lacandones en Chitón. Ocosingo y gran parte de Palenque; y otras más 

peque11as constituidas por los Tojolabales en Comitán y los cakchiqueles en 

l\·lariscaL ''' 

1\1 igual que en toda 1\mérica, la historia docu1111:ntal de Chiapas 

com1e•nza ya bien entrada la haja edad media. cuando en Europ:i entró en 

c1·isis el fcudalis1110 ~ hacia su apariciún <:! pri111e1· capitalismo con la 

acu111ulaciún originaria de e·apital. la prolitL-r;1ci\i11 de mano de obra :is:ilariada 

y la existenn;i desde el siglo XIII de la rn;i11u1;1ctur;1. De los a11os anteriores e 

incluso pusterior al 1.000. t'uer;1 de LJs le~ enJas ~ las tradiciones orales, no 

queda m;i,.. que· la ;irqueolugia. u11ic11 111ediP de· que se dispone para el estudio 

del pri111cr re'¡.!i111cn ee·••IH°i111ie·o-,.,ue·i;d de· l;i h1stori.1. ;111tenor al esda\ islll<> y el 

fcudalis111". l ir;1cias a e·lla. s;ihe1110,.. lJUL' rc¡!i<>ne" que después quedaron 

d.:spohlada,., co11H1 la lacandonia. tüerun en 11tro,., tiempos /onas agrarias bien 

p<>pulosas con c1111pns de culti,·n perenne. aldeas~ centros socio-religiosos. 

Ta111hic'n a In Lrrg<• Je! ma~ or atlue·nte dc·I Ciri_jah·a. el río d.: la Venta. 

qu<.: des..:111hoc·;1 mu~ e·erc;r de· las tierra,_ ha¡.1s. ha sido /<lll'1 de pródigos 

dL·scuhri111ie·1lllls arquenl •. 1¡;ic«1s. lu que pen11ite <.:stahlccc·1· la existencia de un 

antigun carninn de· Lt cost.1 h;rcia las tierras altas l·sta /olla. ;1hora la región 

non>estc· dL'I l·.stado ck ( 'hiap;1,.._ fue en tie111pos rc·mntus el asiento de los 

zoqu.:,,. cun un C•lll1e1c:10 tan aL·ti\ o que· ¡¡ tra\ e,. Je las 111011ta1ias del no11e y 

de I¡¡ Sien·a :'\ladre· cubria las costas del golfn ~ del pacífico. 

Ya en 1 (1~h el fraile irlandés Tom;is Ciage quien recorrió intensamente 

la provincia de· los Chiaras. manili<:sta que In>- zoques = extendían hacia 

Tabasco. realil'.ahan un;1 importante actividad comercial hacia San Juan 



Bautista y Veracruz. lleg::indo incluso a realizar transacciones hasta la 

península de Yucatán. 17 

Aunque las aldeas de la provincia zoque no eran muy grandes. la 

relevancia de las mismas estaba en función de sus rique7~-is. por la gran 

producción de seda. y la mejor cochinilla y de mayor abundancia en toda la 

América. pues prácticamente todo indígena tenia nopales plantados en sus 

campos dondc sc cría cst<.' insccto. 

La arqueología dcse1npc1ia tarnbién un papcl impo11ante en las faldas ) 

l::idcras de la Sierr;1 !\·ladre. en la <.JU<.' parcce ser· la poblaciún era m•is densa 

que en las tierras bajas de la costa. ! lasta la colindan<.·ia cstu\ o poblada por· 

los nrnmes, parientcs dc los mayas. y la ciudad dc SonJnusco fue su capital. 

Fueron artcsanos . ..::1111¡><.·sinus > pc,..c·ador<.'" quc supieron cxtracr dc úrb1llcs 

silvestres la 1·esina de c<>pal. la gorna ar;ihig.;1 ~ .. ·I huk. cnn un bucn increado 

con los pucblos \'ccinos asentado,., a In largo dc la costa c incluso cnn los 

otros grupos étnicos dc la dcprcsiún ccntral. " 

En la época colonial. Chiapas se 1:xtcndia desde las frontcrns dc las 

actuales cstados dc Tab¡1,..cn y O;n;aca. hasta la cordi 1 lcra de la Sicrr-a \ ladrc 

quc la separaba dc la pr<.)\ incia dc Socnnusco. Al cstc. Chiap:.i (conll> se lc 

conoció a la pnwincia) cstaba 1 imitada p<.>r cl bosque inexplorado tr<>pical 

lacandón. al ocst.: se extcndia a tra\ '-'"de una planicic :irida quc unía a ( bxaca 

y cl Soconusco C<11l el istnl<' dc Tchuantcpcc. l:sto,., t<:n<>m<.'lll>S cli111;itic1>s y 

geográficos. dividían la r<.•g1ón cn .rnn;.is ecnlógicas que facilitaban cl 

intcrcamhio comcrcial cnu·c los habicantcs de las di,.,tintas rcginncs. 

Reviste fundamental impo11ancia las tienas fé11iks en la cucnca del río 

Grijalva y en las cuales se cultiv:1h;1 el algodón y postcriormentc la cai'ia de 

azúcar. zona est.: donde los in\'asorcs chiapanecas cstablcci.:ron su punto de 
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dominación sobre los nativos zoques hacia el año 900 d.c, en tanto que en las 

colinas, como ya se ha mencionado, a los pies de las montañas abundaban el 

cacao y la cochinilla.''' 

En esta parte de J\1esoamérica. pueblos como Zinacant;in e 1 xtapa 

llegaron a ser puntos importantes de comercio entre Guatemala. el Soconusco 

y el ce1111·0 de l'v1éxico. los cuales gracias al capital acumulado en el pe.-iodo 

chísico tardío. cstos pueblos se transformaron en podcrosos centros 

comerciales. Benwrdino dc Sahagún al r·et"crir·sc a la provincia dc /.inacant;in. 

relata que los indios produce·n ;º1mbar. plumas lla111adas quct/alli :'> cort;.in 

pieles de animales sal\ ajcs que· 'cndcn a Jo,, n1ercadcrcs mc\.icanos llarnados 

nahualoztomeca. Este tipo de comercio se· completaba Cl\11 un e·spkndido 

increado regional dc n1ano de oh1·a que era cn1plead;1 en las pbntacil)llCS de 

cacao en el Soco1111scL>. y que andando el tiempo. c>.a niano dc nhra indígena. 

junto con la pro\eniente de Guatemala. ha sido factor fundamental en la 

acumulación de c;1pital. con la agricultura de plantación desarrollada por 

capitales europeos a mediados del siglo XIX y durante el curso del ::?tlterior.~11 

::!.::! La conquista de Chiapas 

Bajo esta distribuci<'in territorial se encnntrahan los distintos pueblos de 

Chiapas. cuando en 14~<> -~poca de Ahuizotl- ._.¡jefe mexicano Tiltotl dominó 

a todos los pueblos de Chiapas con excepción de los soctones. Ls a partir de 

ese instante l'll que Ja provincia chiapaneca comienza a pertenecer a :--1.!-xico y 

a enviar a la gran Tcnochtitlan. cn ~·alidad de tributo. c¡1cao. tun.¡uesa. \ainilla. 

cobre. pieles de tigre cspecialmente. ámoar :-- plumas de quetzal. Además del 

inmenso botín que produjo a los aztecas csta conquista. se sumaron los 
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prisioneros en calidad de esclavos, destinados a sacrificios humanos o bien 

para la práctica de la antropofagia. "1 

Los te1Titorios chiapanecos conquistados por los aztecas no fueron 

anexados ni sufrieron transfor111aciún alguna, pues en cada conquista los 

mexicanos se limit:.Jban a i111poner tributo en productos naturales y 

manufacturados. por lo que su dominación fue más nominal que real."" 

Esta pres<.·ncia del imperio a/leca lleva la imprnnt:.J de un n1odo de 

produc<.·ión tributario de cnne asi:·nico. en el que ya e:-..iste la producción de un 

exct:dente econ1>111ico. gracias a la di' isión social del 11·abajo que permite la 

scparaciún <.k la agricultura. la 111anufoctu1·a ~ el c0111ercio <.·on una mayor 

int.:n·elación entre distintas regiones. más all;i de l<ls li1nites en que se 

asentaban Ja-, cinn> na .. ·iones a que se ha hecho refen .. ·11<:ia con anterioridad. 

Ba_jo esta fonnaciún eC<lllllmica-stKial los pueblos 'ene idos siguieron 

consen·ando sus instituciones y costu111bres. con una producción generalizada 

de excedentes que permitiú la 1.."Xplot~1ción del ho111bre por t.."I hombre, cuando 

el gnipo azteca l.."Xplota colcctivamt.."ntc a l<.>s 'encidos y no precisamente por 

st:r due1ios di." los m<.·dios de pn>duc<.·iún. sino gracias a las funciones 

polític<•-s<•ciak·s qu<.· c_jcrcieron despucs di." la conquista de Chiapas. 

Adquiricndo las etnias localcs. la calidad de siervos que suministrnban 

presta..:ion<.'S en l.."S('<.'Cit.." <.'n f;n·or del l:stado ~ c_jecutahan un trabajo forl'.ado 

para pro~ ect<>s con10 la constn1<.·ciún de calzadas. acueductos y sísten1as de 

c;inalc.::-.. 

Esta fonn:H.·ión econó111íca-social. es la que Carlos l\larx definió como 

una \·ariant<.' dt.."I feudalismo. es decir. un feudalismo hurocratico, en la que la 

plusvalía revestia la forma de un impuesto en u·abajo o en especie. Así, aún 

cuando la economía política no la registra con frecuencia. el modo asiático de 
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producción en este caso, se da en forma autónoma, en el que las prestaciones 

en especie, el ti-abajo for7--ido y la esclavitud, se dan de manera simultánea en 

un modo homogéneo de producci<'>n. hajo la dirección centralizada del Estado 

¡xll"a la construcción de sistemas de riego en gr·an escala. e• 

Por eso cuando ! legan los conquistadores espariolcs, los indígenas 

locales se adaptaron fi.icilmente a la dtllninaciún y aím cuando opusieron 

alguna resistencia. se maní fi:stan'll dispuestos a tributar el excedente al nuevo 

vencedor. 

Bajo esas circunstancias el 11n111d< > y la vida de.! los indios no cambió 

mucho y durante la colonia si~ui<i sic.!ll< .. hi 1.:I mismo: el de.! la producción de 

bic.!nc.!s, n<' p:ll"a satisfocc:r sus propias nec..:sidades, smo para producir el 

excedc:ntc: que.! alimentaba a sus nue\os <.:'><tctnres. rnultiplicados ahora por la 

segunda conquista. en apc:n;is 40 arH>s. Se sumaban así. a sus opn:sorc:s 

aztecas. los se1-1orc:s naturales indigc:nas. tc:nic:ntcs cnbradon:s del tributo, 

alcaldc:s mayores. comen:iantes. tc.!!Tatenic:ntc:s y clérigos. 

La miseria~ el aisl:.1111iento ,.,¡guió su curso. en un mundo ajeno y hostil, 

:1islado. pan:dado a propósit•l y 1 imitado irrc:mediablcmcntc al poblamiento 

t<.:ITÍtorial ~·ontrolado. :nedi;111tc el inhumano sistern::i de encorniendas, el 

reparto de IHllllhrc:s ~ las reduc~·iones 1.k indi;,?enas t pu...-hlos d...- indios) para 

segregar ~ su~tra~rJ'-·~ ~u~ fllL.¡l'líL"~ tll:n a~ LOll t.~I rr~·tcxto dt! Hcatcquiz.1rlos c-n 

la n:ligin11 c;1h'lic1 ~ <."nSL'r1ark~ c:I idio111;1 c·ask·lla110··. 

1.lc:gaban así ¡,,~ cnnquist.tdllll's ;1po~ados por los ckrigos o viceversa. 

con el fusil~ ...-1 l;itign en una mann ~ la hostia y el crucifijo en la otra. 

La conquista d...- Chi;1pas primero por los aztecas y luego por los 

...-sparioles. c:n ambos casos Se.! r...-alizó sin ninguna complicación. pues 

desafonunadamc:nt...- el territorio chiapancco fue ohjeto de sucesivas 



invasiones. que condicionaron a las diferentes nacionalidades a mostrarse 

complacientes. sumisas y tributarias de cada nueva intervención que se 

produjo en el interior de su espacio geográfico. 

Sojuzgados en un principio por los chiapanecas, invadidos después por 

los olmecas. en seguida por los toltecas y conquistados tinalmente por los 

aztecas y los espaiiolcs. fueron estigmas que !.e prolongaron en d tiempo y 

que explican la posición de :-ibandono y exacción qu..- ha asumido Chiapas 

desde aquellos tiemp<•S. pasando bajo Ja.., mismas cir·cunstancias ._.J p..-r-iodo d..

la independencia -como más adelante s..- d..-mu..-str·a- y que ..-n el siglo XX. 

siguió como tributario de un país al qu .. · se adhirió por \'O)untad propia. p..-ro 

del que sólo ohtU\'O indiferencia a cambio de contribuir con sus n:cursos a un 

desarrollo nacional que ha d..-formado la estructura prnducti\·a d..- la entidad. 

Si at..-ndcmos el sentido de la histor·ia. "e cntender·;j porqu<.' Chiapas ha 

sido de sie111prc una lc.ntida,I 1'.·ri1<;ri,-.1 de Re.,c1Ta. en el que los gobiernos 

centrales no sólo han intluido cn "u destino. sino quc han det..-nninado cu:il cs 

su papel en el conjunto dcl sistema colonial primero y federal republicano 

después. En realidad bajo una u otra circunstancia su papel pnl\ecdor de 

materias prirn;1s siguL" siendo el mismo. aunque su red de c.-..actores ha 

cambiado de denominación. 

Chiapas múltiplcmentc irn ad ido. conquistado y sin unidad nacional. 

tal vez explique su pasividad s..-cular. 1x11·a reclamar más atención y menos 

depredación de: sus recursos n<1tur·aJ.:s. 
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:!.3 Economía y sociedad colonial 

A dos ailos de distancia de haber llegado los esparioles al altiplano 

central, siguieron su marcha hacia las tierras del sur, en busca de otros 

territorios para conquistar. con el enorme respaldo de las tres bulas lmer 

Coetern que tres décadas antes había expedido el papa Alejandro VI. para 

legitimar el dominio de Espaiia sobre tierras americanas y alentar los 

dcscubr·imientos geogr·:íticos jcfaturadns por Cristóbal Colón.~, 

Chiapas. un Estado que apenas hao.:ia cuarenta ailos habia sido 

conquistado pnr los azt<."o.:as. tl<> fuL' ohst;1o.:ulo para que las huestes espaliolas 

continuaran para la A1nérica Central. 

La historia Je la conqui~ta de la gran Tcnnchtitlan. se repetía ahora aquí 

en sucio dc los Z<>c¡ti..:s. qu1:lcnL'S. /CrHlalc,,. marncs y los chiapas. Algunos de 

los pueblos con!cdcrad1l:i. !inalmclllc decidieron tcnninar con la opresión de 

la nación chiapancca. proporcionando ayud:i en hombres, estrategia y 

conocimiento del lugar. al o.:onquistadnr ··blanco y barbado" para tem1inar con 

la dorninaciún quc por· tant<>s ailo:-. habían sufrido a manos de los chiapanccas. 

Los oprimidos pues. c.1111biaban Je <>pn:"''r para sornctcrsc al yugo dd 

domini<> cspalh>I 'JUL' p11r lr-c,, si gil'" pn:\ alcciú sobrc las tierras de An:íhuac, 

bajo !()(·mas cscla\ ist.1s : !Cudalc,.. <k c\.pl,1taciún. en la inhumana institución 

dc la encon1iL•nda. 1,,,.. r c·pano" dL· hnmhrc": l..i" rcduccioncs dc indi,>s. _., 

Con <.'sta S<.'gunda o.:onquista. s<.' perdió lo que con la azteca se había 

conservado. Reo.:uérdese que estos se limitaban a imponer un tributo. sin que 

los territorios ) las costumbres sufrierJn transformación alguna. en tanto que 

España impuso un idioma. los fundamelllos de la cuhurJ latina y la religión 
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cristiana que borraron casi para siempre. la posibilidad de una unidad 

nacional que apenas en In actualidad comienzan consolidarse. 

Sumado al odio contra los opresores chiapanecas. este territorio era una 

verdadera babel en el lenguaje. sin unidad religiosa, con intereses disímbolos. 

separados p<ll" la abrupta gcogratia y sin los mis1nos inti:reses y rt:cuerdos. 

Había, i:so sí. un conjunto de indi\'iduos distribuidos en 75 mil kilómetros 

cuad1·ados pero carentt:s de nacionalidad. 

Qué unidad podría darse en aquellos humildes cacicazgos dispersos 

entre tzeltales, quelent:s. zoques y choles sometidos por dos \'eccs cn su 

propio territorio: p1·imcro P''r los chiapa. indios exu·arios a la tierra y después 

por los aztecas con su b;irbara secuela de mue11e. el pillaje. el botín de guerra 

y el humillante tributo.~" 

Todas estas cin:unstancias detinidas como desigualdades y abismos 

intertribales contribuyeron a una conquista rápida y sm mayores 

complicaciones. :\ partir de entonct:s. Chiapas habría de soportar todo tipo de 

imposiciones: primicias. diezmos. dobles tributaciones -a nobles indígenas y a 

los peninsulares- y toda suerte de exacciones que incrementaron patrimonios 

privados. las ar.:as reales y las inmensas propiedades dc la igle,.,ia. 

Entre 15~3 y 153 1 comen7~'lron los repartos de indios ~ las 

encon1iendas en el territorio de Chiapas. Los conquistadores espai1oles no 

eontormes con las compens::lciones quc hahian ohtcnido dcl rey por sus 

servicios. proceJieron irunediatamente al d.:-.pojo de las propiedades de los 

indios y por aiiadidura. hicieron sien.os de aqucllos indigenas libr<:s. para que 

produjeron como bestias de carga en pro,·echo de los nue\ os amos 

esclavistas. El resultado. además de la bárbara explotación. fue la enorrne 

concentración de la propiedad agraria. como origen y sustento dd latifundio 



que más adelante pasó a la epoca independiente. como la extensa hacienda 

mexicana hasta después del movimiento revolucionario de 1910.27 

Cuatrocien1os arios despues apenas fueron suficientes para deshacer el 

despojo de los detestables encomenderos. 

Duranle estos primeros arios las formas de sometimiento alcanzaron 

una violencia extrema por parte de los caciques y encomenderos españoles. Es 

cier10 que los esclavos no eran desconocidos en la economía y en el orden 

social de los pueblos aborígenc-.,. pero nunca alcanzaron formas de 

sometimiento tan se\·eras. pues adl·m;is del hurnillante tributo. los indígenas 

fueron herrados como animalc,., ;. sujetos !->i111ultü11camentc al regimen de 

encorniendas que pro\ oc1nH1 indil·e,.. dl· de<.,p(>hlamiento catastróficos, entre 

1531 y 1535. p••liil·ndo l"ll pl·ligro la e-..i,,tencia misma de las comunidades y 

como consecuenl·ia. una 111:111\1 lle obra a pu111<1 de ser t•llalmente diezrnada por 

los excesos de quil·ne" le" con\ enia protegerla.:' Pero que podía esperarse de 

una caterva de oscur''" carnpesino". corlll'rl·iantes y a\·entureros que la única 

pretensión era el enriquecimiento sin limite;. rüpido. 

Asi. los nue\ ns territorios su_1et<•s al control colonial. eran inoculados 

con formas feudalc" que durante mil arios habian prevalecido en los distintos 

Estados <~lll"opeos. ;. lk I'"' cuales l:spaiia no podia ser la excepción. Entonces 

se in1pusieron !"orina" .. :oerciti,·as snhn: lüs nati\os por pane de los 

usurpadores para protegl·r· lo que según el los les correspondía por bula, 

tratados. just<•S tituf,,,.. ~ la aberr<1ciún del dcn:d10 de conquista. sin entender 

que su codici<1 "e corl\ l'r1iria. andando el tie1npo. en causa de disturbios y 

freno de la expansión económica. 

El principal tributo colonial. era cubieno en telas de algodón y mantas 

de los zoques. zendal..:s. tzotziles y choles que llenaba las necesidades incluso 



de territorios ajenos a la Audiencia, como en el caso de Gracias a Dios. En un 

principio. la prestación era en servicios personales para después evolucionar 

al tributo en especie, con la innovación de que si los indios no podian 

completarlo hajo esta última fon11a. el tributo podia ser entregado en dinero 

con excepción de las telas.~·· 

Ya para 1720 se produjo una r:lpida proletari7.4lción del indigena. con 

nuevas disposiciones que ohligahan a pagar todos los tributos en dinero. a 

excepción de las mantas y el maíz. Los abusos a que dieron origen estas 

medidas. obligó a los nati\'os a buscar trabajo en las haciendas a cambio de un 

exiguo salario. que apenas alcanzaba para pagar y medio vi\'ir. '" Todo ello 

fue factor determinantL' para quc a finales dcl siglo XVI y principios d..-1 XVII. 

se gcstan1n diversos 111ovin1ientos indígenas que tenninaron con la tre111enda 

rd~clión tzeltal de 171 ~-

Estas disposiciones llcvaban en si mismos el germen de la 

contradicciún y el 11L·li¡.!n> de la contr:.icción de la población nativa. si panimos 

del hecho de que había una L'stricta clasifical·ión de los oficios y corgos que 

podian descmpei1arse. La composición social pre,·ah:cientl.'. pri' ilcgiaba a los 

peninsulares para ocupar los quehacerL'S 1.k l:.i administración pública. 

eclesiásticos. casu·enses. industriales y comerciales. dejando los trabajos 

rudos. mal 1·emun..-1·ados y vejatorios para indigenas. negros y castas. 

Todo un cat;ilogo d..- cuentas ak·gres. Exactores ~ depred;1dores habían 

crecido alrededor de la miseria ~ la opresión indígena. mientras los 

acaparadores gozaban del ocio que les permitía el tributo que recibian de una 

población indigena inermt..', reproducido ;i continuación:'' 

a) El pago en servicios 



b) El tercio de San Juan y el tercio de Navidad pagado en especie o en 

dinero. 

c) El mandamiento o mita por el cual los indios estaban obligados a 

prestar un trnbajo remunerado a los colonos. 

d) Además del anterior, en Chiapas hubo el repartimiento de dinero y 

mercancía que pretendía crear a la füer7..a un mercado interno, con la 

distribución forz~'lda de men.:ancías entre los indios. muchas de ellas inútiles a 

cambio de productos agrícolas. 

e) Los diezmos que gra,·aban en un 1 O por 100 la producción agrícola, 

en Chiapas se •:obraban tamhi.:n a los indios, aunque teóricamente eran 

ingresos que pnl\enian de la sociedad no india. 

f) El tributo naborío que debían pagar todas las castas de ladinos no 

espaiioles ;. no i nd i ""'· 

Vale la pena relatar por separado -aunque breven1entc- la historia 

colonial del Soconusco que merced a los tributos exagerados. sufrió un grave 

despoblamiento. l'n su libro Resistencia y Utopía. página 58, Antonio García 

de León. nos re ti ere que a tines del siglo XV. esta región proporcionaba 400 

cargas anuales Je cacao a Tenochtitlan ..¡ue pro,·enian de 30 mil familias 

tributar·ias. Pero par·a mediados del siglo X\º1 ljllL' los tributarios habían sido 

extenninados en un <l:' por ciento. ese restarHe :> por ciento seguía obligado a 

contribuir con las mismas 400 carga:-,. Y aun m;ls. con poco m;is de :! 111il 

tributarios en 1613. el tributo se aumentó a 1. l 3 3 cargas. Por ello no es casual 

que dun1nte esta cpo.:a ha:- an desaparecido todos los habit:mtcs de la región. 

Es notorio el grado de explotación a que fueron sometidos los 

indígenas. Contrihuyen>n a ello el atraso cróni.:o y el aislamiento 

pr.icticamentc autonomía- d,_: una sociedad que se reproduce con el excedente 



de las comunidades kndígenas. Así. por ejemplo. en Soconusco el 80 por 

ciento del ingreso provenía de los tributos, lo que hace que desde el siglo 

XVI. la provincia chiapaneca sea subordinada. explotada y per·iférica. 

agroexpo11adora de cacao. aiiil. cochinilla. azúcar y ganado en pie. 

Curiosamente y a pesar de que la conquista fue producto de los nuevos 

descubrimientos geogr;lficos. alentados por el m.:n.:antilismo -capitalismo en 

su fase comercial- la formación social aún cuando esclavista y tcudal. 

aseguraban a los colonizadores la relaciún con el rncn:ado mundial. 

En no pocas ocasiones se ha hablado de la esclavitud y el feudalismo 

existente en la colonia y cspcxi ticalllL'ntc aquí en el Estado de Chiapas. Si 

bien es cierto que tales instituciones ._·onservaron rasgos de su luga1· de origen. 

también lo es que.: no puede atirmarSL' tajantcmc.:ntc.: qu.: de Espar1a se.: c.:xportó 

con sus espc.:cificidadcs a nuestro tcrritor·io. Incluso. ante los signos de 

recesión económica en el siglo XVII aquí en Chiapas. se ha hablado de una 

rcg1·esión al feudalismo. como si. en primer lugar. hubiésemos estado en él 

con todas sus características peninsulares. y en segundo. como si L'Stando en 

la siguiente formación c<.·onúmica-social ;. por virtud de un ciclo económico. 

hay que volver a la formación anterior. 

Es cieno que aquí . .:n Asia o en Europa las principales caractc:risticas 

fueron idénticas: creación de la gran prnpiedad tc:rritorial y transformación de: 

los productores di1·c:L·tos c:n sic.:n os dc:pc:ndic:nt..:s de..• los scr1or..:s foudal..:s. 

aunque aquí en la Nut:\'a l'spar1a y c:n Chiapas s.: llamaron .:ncomcndcros. 

En esencia. la propiedad frudal. prÍ\ ada por su cont..:nido ..:conómico 

social. no era en absoluto una propiedad pri,·ada en el s.:ntido liberal. Tenia 

una condición muy definida: cada seiior tcudal recibía la tierra de manos de 

otro seiior siempre y cuando se comprometiera a servirle ) serle fiel. De esta 



manera. los reyes hacían emrar en vasallaje a los grandes señores feudales y 

así los sometían efectivamente a su autoridad. En virtud de esta peculiaridad 

en la propiedad de las tierras feudales. se creaba una estructura piramidal 

jerárquica. mediante la distribución sucesiva de beneficios en la asignación de 
. l' 

t l\!tTa. -

Cosa distinta se dio aquí en nuestro territorio. La asignación de tierras 

fue para asegurar la subsistencia misma de los conquistadores a los que se 

agregaron un número suficiente de indígenas, para que trabajaran los campos 

que les había tocado en suerte y se cobrara el t.-ibuto correspondiente al 

soberano. Ambas situaciones se complementaron con la idea d.: cristianizar y 

enseriar el castellano al indígena. 

Por otro lado. no sólo del rey emanaba la voluntad para otorgar tierras 

en propic<lad a los conquistadores. Di~ ersas figuras jurídicas como la 

composición. las capitul~1ciones. el derecho de conquista y la prescripción 

positiva fueron toda una serie de artilugios de que se valió el conquistador, 

para regular la tierra usurpada al indígena y sin más sustento que la 

correspondiente solicitud. para lc.:gitirnar el descarado despojo en perjuicio de 

los naturales.'' 

A di ti:ren..:ia <k·I li:udalismo. en que el productor directo no cs dueño d.: 

la tierra. sinn sólo en determinados casos de algunos mcdios de producción. 

en Chiapas los indígenas tenían a..:ceso a la propiedad conumal, representada 

por el .. ·jido. las ti<.·rra» de común n:partimicnto y los montes, pastos y aguas. 

Además. en el feudalismo. las fucrLas productivas -aunque no exentas de 

trabas- finalmente n:basaron las relaciones de producción imperante, lo que 

repercutió en todas las ramas de la economía. como consecuencia del 
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perfeccionamiento de los medios de producción y el aumento de la división 

del trabajo. 

En la sociedad feudal constituyó un fonómcno importante la 

contradicción cnti·c los señores f.._•udales. sostenedores de la producción 

natural y los comcrciant.:s y usureros defensores de la mcrcantili7..ación. Al 

contrario. en fa sociedad esclavista y cuasi- feudal cn la tierra de los quelenes 

y zendalcs. la economía natural fu.._· una constante durante los ln:scientos aiios 

de c0nquis1a. ckri,·:1da del i111p<•1·1:rn1ísimo hcclHl dc que aqut:fla. se mantuvo 

dentro de los limitcs de la reprnducciún simplc. en tanto que ha...:ia finales del 

feudalis1no. t:f avan1.:e <k· las fue11~1s produ...:tivas requerían nue\ as n:la.:i<.lnes 

de producciún qu...- ...-n¡,!<.'IH.frah.111 ...-n su ,_...-110 la reproduc.:ión ampliada. 

La inicua .._·xplotaci<•n i111pidi<• t:I a\·anc...- a la si¡!ui...-111...- ti.>nnación 

cconómica-st>cial. pue' l:1s t"u1.-r/.1s pr1.>d11cti,·as pc:nnanc:ci...-rnn in...-n...-,.. ante fa 

dcsacumulación orig.in;iria de .:;1pi1:1I qu...- sin ió para alim...-rnar la acu111ulación 

originaria de Espaiia. 111...-diantc· l.1 1:·a11sfrrc:n...:ia d...- riqueza" gen...-radas por ese 

cnorn1e cxced...-111c• ,.-argado ck misc·ria. dolur ;. mu...-n...- indígcna • .productor 

dirccto cxlorsionado por \ ías cscla\ islas;. t<.·udaks. 

Tanto cn ...-1 t<.·ud;di,.111n ...-urnp.._-,, 1.:011H• ...-11 d ··11c:ofcudalis1110'" cr....-ado por 

la cncomicnda original. fa r...-m.1 d...-1 suel<• traía lr...-s aspcctos: la prcstación 

personal. la rcnta ...-11 ...-spc...:i ... • :;- la rc111a <-"11 din...-ro. La pr<-"sta...:iún p<-"rsnnal es la 

forma mús simplc :;- la rn:ls primiti\ :1 de las n:ntas. pero a m .... ·dida 4ue se 

desarrolla la socied:id fi:ud;:il. la pr<-"stación p<-"rsonal va sicndo sustituida por 

el tributo natural. por· la renta cn ...-spe...:i...-. \fas adelant..:. cuando f<tS rcla...-iones 

1ncrcantiks-n1one1arias sc dc:sarrnllan en virtu<l del aug...- dc la producción. se 

verifica d tránsito paulatino a la tercera fonna dc n:nta feudal· la renta de 

dinero.:;' 
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Este tránsito de una forma de tributo a 011·0. despierta en el siervo el 

interés por elevar su rendimiento. Ahora el campesino es más indcpendientc..·. 

lo que constituye un cstímulo para el incr·emento de.: la pn">ductividad cn el 

trabajo. Con la renta en especie. dispone de.: mucho m;is e"pacio par·a su 

inicimiva. para producir más allá de su propia subsistencia y de los productos 

qut: debt: entregar cl ser1or feudal como tributo. Gracias a la diti:rt:nciación 

económica y a la desintegración de los campe,..inos. se propicia la aparición 

del artesanado -y con cllo la 111anufactu1·a- : la <1cu111ulaciún originaria de 

capital. ! lechos que llcvaron C<>ll cl tiempo a la "iguientc fórmación 

económica-social: el capitalismo. 

Sin t:mbargo. como ya se ha mcncinnadn. en ( 'hiapas el trihuto podía 

pagarse en tr·aba_io pcrsonal o 1..·11 e"pccie : cu;111do este último no podía scr 

cubieno. se.: r·ecunía al tributu en dinero_ :\qui en 1·1..·alidad IH' se dio -corno en 

Europa- un desplazarniento de una fónna de renta a otra rnús e,·olucionada. 

sino mas bien una coexistencia de las tres modalidades. que lcjos de 

convertirse en un cstimulo y propiciar el paso hacia otro modo de producción. 

el pago en dinero se conviniú en un e.xc<..""º· al corn en ir al indio en un 

asalariado cada v1..•z müs suj<.'tn a la hacienda. e-.cl;I\ i:1;1d,, m1..·diante el 1111cuo 

sistema de prést:Jn1os que lo sujetalx1 de por ,-id;1 a la '<>lunt.1d del hacendado. 

De ahi que a diferencia del feudalismo 1..·uropeo. 1..·-.tc "rn:ofcudalismo··. 

sino presentó una irn oluciún. las l"u1..·11.1s pr<>ducti' a~. r1..·pn.:,.,entaJns por la 

111ano de obra indrgena. 111ani festarun cuarH.hl meno" una acusado 

estancamiento. Esta estructura precapitalista dominante. tenia tan baja 

productividad que no pocas ve..:es ni siquier~1 permitía cl producto necesario 

de sobreviviencia. menos para generar el e:-..ced<.·nte para cumplir con los 

tributos de los múltiples e.xactorcs. Andando el tiempo <.-Sta fonnación 



económica-social. m<is esclavista que feudal, se convirtió en un serio escollo 

para pasar a una formación superior. una vez rotos los lazos de dependencia 

de la Corona Española. 

El c.:ristianismo también. con todas sus .. buenas intenciones ... 

contr·ibuyó a la degradación de las castas quc habitaban este pródigo suelo. 

Convertida cn una en1presa mcrcantil. la iglcsia. a través de diversas órdcnes, 

aprovechó su calidad dc misionera para e.xpandir su patrimonio y vivir 

c:ómoda111cnt<-" durantL" trcs siglos. dL· los rccursos que pL"saban 

sempiternamcnte sohrc las espaldas de: un puebhl esclavi/.ado y famclico. 

De las m;is prúsperas fue la ordL•n lk Santo Domingo sustentada en sus 

111agnífic0s con,entns platcrcscos. a lns que se swnaban una irnportante 

acumulaciún de tiL'tTas en los lugares m;is fértiles y en un capital que se 

acrecentó C<>ll las 1.:aias de: n1111u11itbd. Sus haciendas ganaderas. cuyas 

cabezas aurncntahan a la rnisma ,·c·l<>t:iJ;1d que cl despoblamicnto dc los 

parajes indios. ;1 propiedad de ingeni<>s a1:ueareros. la introducción de 

esclavos negros. la administracit"111 de c·asas solariegas. el control de rutas 

comerciales gr.1cr;1•. a una .irriL"ria L"ll ..:rL"~·irniL·nto. 1:1 111ai1:. trigo. textiles. 

;11'.úcar. algock>n: c;11.:ao sL" ck·sarrl)llaron gracias a la .. ,k·fL"nsa ck los indios" y 

que con L"I paso dc·I tiemp<) sc con\ irtió en fa.:tor de a..:un1ulaciún. ganancia y 

explotación. Y que' tk..:ir de la a..:tividad tinanciera qu..- k· permitió lucrnr con 

prestamos a b agri..:ultura: L"I ..:ornL·rc·in: la L'speculaciú11 con el dinero de las 

cofradia,.,: dc: lns tributos c.:ohrado integramente por las <'rdenL",.,. 

~¡ Ja,., tierras reakngas y baldias se• c:scaparon ,¡._. su espiritu acapar.idor 

de e111presa. FI d1:spojo tarnbic'n entró en su,., planes expansi,·os sobre los 

bienes te.-renall.'s. en perjuicio de los milperos en el valle de Cutilinoco y 

l\lacatapana cu: o nombre debe a tan prospcros ··tiennanos .. de la caridad: la 



frailesca. Como dato curiosos vale la pena anotar que desde el obispo Las 

Casas en 1544 hasta 161 :::!. todos los obispos fueron dominicos que sin recato 

propiciaron el desmesurado enriquecimientn de la diúcesi,.,." 

Otras órdenes mL·nns prúsperas y 'igorosas. no podían quedarse al 

margen de los beneficios <.Jlle tierra lan fecunda y hnuos ··incansables .. podian 

proporcionar. Los mercedarios era duerios de un t1·apiche en los márgenes del 

Grijafv¡1 y disfrutaban de rentas cercanas a los :H1 mil pesos anuales. en una 

docena de 1·anchos y haciend;1s. sin oh id;tr lo,., huerll•s rendi111ientos que 

producían los pr..'stamo" a los h:1l"endados L"ll 1 ahasco y (iuatemala. '" 

Los jesuitas a quienes se les rL·cucrd;1 por su notabk panicipación en la 

cducaciún. poseian planlacinnes d<.: cac1n L"ll la rL·giún zoque y haciendas en el 

centro y en los altos. 

Los franciscano" ment)S pn>penso" al e"pir·itu d.: acun1uhlción c¡ue sus 

homólogos. poseían tan sólo pcqu.:1ias granjerías en 1 luitiupán y el 

Soconusco. aunque algunos párn>cos fueron propietarios. a titulo privado. de 

encomiendas. a pesar de la prohibición expresa establecida en la legislación 

indiana. 

Todos estos abusos en exceso. concentración de bienes y toda suene de 

tropelías en contra de los puehlos indios. pnn ocann1 la más larga resistencia 

de pueblos despojados y humillados a pani1· ,k- la ..:on,¡ui,..ta. desde tenientes 

cobradores de trihuto. ordenes rcligit•sas. L"ncomend<:ros. hasta los 

gobernadores indios, para llegar a ),)s siglos :'\\.11 y :'\VIII que cLJlminó con la 

violenta revuelta de los tzeltales en 1712. que si hicn es cicno se trató de un 

n1ovimiento localizado en una zona espe..:iti~·a. dejo traslucir un rencor 

acumulado de dos siglos de bárbara explotación. que sint.:ti;r..aba el sentir de 

las demás naciones asent3das en la provincia chiapancca. Para confirmar lo 
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aquí expuesto se ha echado la culpa de la rebelión -cuando realmente fue la 

gota que derramó el vaso- al ambicioso obispo franciscano Fray Juan Bautista 

Alvarcz de Toledo quien durante cuatro af'ios de ejercer el cargo se enriqueció 

a costa de los indígcnas dc su diúccsis. 

Por eso cuando estalló la revuelta. no es casual que el peso de los 

agravios n.:caycr·a snhn.· la inmensa cornapción cclesial. la iglesia colonial 

fucr·a consitkrada heréti<.:a \' que lo mismo. sacerdotes que ladinos y 

cspaiiolcs. fucran c:,.tcr·minado-. con la saiia que sólo da tantos años traducidos 

cn misca·ia. dolor~ muenc. 

Pagaban un<>-. por t<>d<>s. con su 'ida. los doscientos aiios de estragos 

que la dominaciún espaf1nla había propiciado en ésta. ya desde entonces 

r.:mota. park" "" idada dc la :--.:ue\'a l'sparia. 

2.4 Periodo indcpcndicntc 

Chiapas. una cntidad alejada del poder político de la Nuev\) Espafia. 

apenas si atisbó por la ventana de 1:1 historia. cuando en el centro del país. el 

cura Don 1\liguel l lidalgo iniciaba d movimicnto de i11depcndencia. Durante 

once años. entre 1 81 O y 182 1. tan sólo el insurgcnte J\,lat;:imoros se apcrsonó 

en las co:r·canías dc Tonal;i. par·a dar cuL·nta de las ftrL"L/'.as realistas al mando 

de Da111brini. sin •JUe .:sta acción lll\ icra ma~ <>rL·~ cnnsccucncias para la 

provincia. Fuc en ro:alidad una t«,rtuna que rll• se sufricran los desgracias que 

tocia gucrr~:i acano:a. pt.·ro tambicn scguramcntc condicionó una rcl;:ición 

distant.:. en la que no se dicron comprornisos rnutuos ...¡uc se dcriv;:iran del 

hecho dc babo:rse enfrentado a un em:migo comun: cl dominio peninsular y la 

guerrn como aglutinante nacion;:iL 



El combate por razón natural suele fortalecer la solidaridad del grupo 

que participe en contra de otro. La nación manitiesta su unidad frente al 

enemigo común y entre sus miembros s<." r<."alin11a Ja pertenencia a una 

comunidad nacional. ' 7 Sin embar·go. <."n Chiapas. alejada como sc había 

desenvuelto dur·ante tr·es siglos. su movimi<."111<1 d<." independencia no le llevó 

müs que la proclamación de Comitün dcl .:::8 d<." agosto de 1821 y los sucesivos 

pronunciamicntos, en los prim<."ros días dc scptiemhre. de Tuxtla. Chiapa y 

Ciudad Real (San Cristúbal) secundand•> el 111<n imicnto independentista 

encabezado por el padre \ lal ias d ... · ( 'úrduha. l .os sucesos posteriores 

estU\ icron <."ncamina<.lns a hus ... ·ar l;r unilin al l111p<."rio l\lexicano. bajo la .!gida 

de Agustín d<." llurhi<.le. n111t(11·111._· a ¡,,,., l r·atadn,., de Córdoba y el Plan de 

Iguala celehradns l.."ntre .:,.,t<.° ~ cl 'ir-r ... ·y Ju.111 ()"f),mujú. cuya culminación fuc 

el dccr·ett> dcl 1 (1 dc encro <k 1822 ._.n el cu;d \kxico declaraba unida a su 

l111perio. el tcrritorio ce11troa1ncr·ic1110 dl.." Chiaras." 

Estos acnntccirnientos ponl.."n de n.:IÍL'\l.." la autonornia con quc Chiapas 

se desenvolvió despuC:s del fin for·l'.adt> del dominio colonial, al margen de los 

acontccimientos succdidos cn <.·I rl.."stn d ... ·I pais. Su mayor vinculación rolítica 

y administrativa. ;il cunjurll<• estatal nH:ridional que agrupaba a los uctuales 

países centroan1erica11os -adl.."rn;is de 1na~ or C<."rcania- fue superada por los 

lazos ecom»micos y de <.:<.>mercin que desdl.." arll<."" de la llcg;ida de Luis !\,farin. 

Pedro dc Al\'arndo ~ Dicgu de :'\la/arÍl.."!!<'" ,.,¡,..tian <:<Hl la r«:gíón ZlXJlll..". el 

Soconusco y itls altos rl.."spe<:ti\ amente. 

La naci.:nte república mexican;i ofr<."cia a la provincia chiapaneca, una 

alternatÍ\';i para su independencia y 1~1 posibilidad de continu;ir bajo un 

régimen imperial muy al estilo de la ;intigu~1 monarquía esp;ir'lola. Ademas. los 

hombres del poder local. conocían perfoctamente su dependencia del 



comercio hacia el istmo de Tehuantepec y la costa del Golfo, pues su tráfico 

de ganado, aziJcar, añil. cacao, tabaco. café y demás productos de su sucio 

salian mús para Campeche. Tabasco, Oaxaca. Veracruz y Puebla que a la 

propia colindante (iuatemala. la cual durante tres siglos ningún beneficio en 

el ramo de las ciencias. las artes y las industrias había aportado a la tierra de 

Jos soctones. 

Asi. Jos argumentos esgrimidos para decidir Ja unión a l\,1éxico, son más 

de índole económico con la esperanza de un mejor futuro al lado del 

promisor·io nuevo Estado soberano. según se desprende de la convocatoria 

para·· ... confer·enciar y discutir sobre el inrer·esante punto de Independencia y 

desagregación de la Provincia de Chiapas de Ja Capitanía General de 

Guaten1ala ...... L'll la fi.1rnia que a Ct'nlinuaciún se expresa: 

4.- "Chiapas ha esrado hajo el gohiL·rno (juatemalteco con10 tn:s siglos 

y en todo ese 1ic1npo 110 ha pros¡x·rado ..... 

S.- ··GuatL•mala jamús ha proporcionado a esta Provincia. ni ciencias, ni 

industrias. ni ninguna orra utilidad. y asi la ha mirado con mucha 

indiferencia." 

<>.- "Guatemala. en Jos ticmpos pasados y hasta el presente. con el corto 

número de empicados quc tiene, no ha sido capaz de sostenerse por si, y la ha 

sido pr·eciso que l\léxi1..·o Ja ml'.;ilie."' 

10.- "Sin embargo de que de Ja C:1pital dc Chiapas a Guatemala hay 

cicnto cincucnta Jcguas y de aquella a Ja Je !\ t.:xicn hay doscientas cincuenta. 

m:is quiere vivir Chiapas bajo el Gobierno Mexicano, que Ja puede sostener y 

no Guatemala ..... 



1 1.- .. La Provincia de Chiapas. todo su comercio lo tiene con los del 

Imperio; en ella expende sus ganados. azúcar. y demás producciones del 

país:· 

12.- "Las provincias del l mperio tamhién tienen comercio con las de 

Chiapas y Soconusco; estas le suministran el cacao, tabaco y el precioso café 

del Soconusco:"'' 

Tales fueron los considerandos. par·a determinar el ingreso de las 

Chiapas al dominio efime·ro pretendido por el emperador lturbide. No tardó la 

provincia chiapaneca -ante la caída dL'I 111onarca- a dcclarar roto el pacto de 

unión con J\·léxico. al quL'd:tr sin 'ali de? el l'l;m dc Iguala~ los Tr·atados de 

Córdoba. Bajo cstas circunstancias. ha~ un r11;111itiesto pcriodo de indetinición 

en la que Chiapas tiene· la p••sihilidad de ratíti .. :ar la uniún con :'\.1éxicn. fónnar 

pan..: de ( iuate111;ila u h1c·11 c·,>11st1tlllrsc' c'll un nue\ '' l·stadn :-.:acional. 

Finalmentc la familia chiaparh.·ca. const1ll11da por la clase propietaria que 

dorninaba la producciún y el cornen.:io tomaron la decisión de inclinarse por la 

pri111era opción. no srn anl<:s soncar la de·savcnicncia de diversos 

ayuntamientos que preferían agn:gar·sc a< iuate111ala. aduciéndose uni fórmidad 

y n1utuo interés. porque· la ide11t1fic<KÍt•n pnl\ enía C<>n las provin-:ias del 

istn10 centroarnericano y no C<>n las antiguas tie!Tas de Anahuac. 

Para legitimar el pacto de· unión con \1é-.i..:o. se recurrió al expediente 

plebiscitario cn el que el puehlo c''I'' es;ira '-U '<lluntad e·n l~n nr de al~una de 

las opcinnes pl<.1ntead<1s. 

concurrieron en una votación c·n la que Ja población prácticamcntc no 

participó a la hora de decidir su destirHl. Fn efecto. n;idie podr.i estar de 

acuerdo -sin discutir la autenticidad o no del padrón empicado- que bajo las 

circunstancias de hace más de siglo y medio. toda la población haya podido 



votar en un periodo tan corto de cuatro días. si se toman en cuenta las 

condiciones geogr:ificns de incomunicación. analfabetismo. monolingüismo e 

indifcn:ncia hacia su propio destino. Salvo los centros urbnnos importantes de 

entonces. serialadamente en cuatro o cinco municipios. gran parte de la 

entidad ni siquiera entendía n que nación pertenecía el sucio en qu.: se 

cncnn11·aha asc:ntada. 111enos que tu,·ic:ran conciencia para la din:c:ción de su 

voto. 

Ni siquiera en las de111oc:racias actuales. hay casos cn que el 100 por 

ciento dc la población sufrague. mc:rios que se: piense que mujc:res y nir1os 

hayan panicipado c:n un pnKeso <lL· 'nt.tciún han: 177 aiios c:n Chiapas. niús 

allá dc lo qul• po.:os arios antl'S había ocurrido en Noneami.!rica. con la 

independencia de lo" l·.stadus l :nidos~ lu;, france;.es de l;1 r·e,olución. 

La .lunw Suprl·111.1 l'nn isinnal tenia las facultadc:s fll'Cesarias para 

dccidiL en\ t:/ dt: StHnctc.:Ts~ a un pl~hi~citn ~u~ns cxccst1~ se 111anifcstaron al 

apan:cer corno votantes de recii.!n nacidu,.. para atTiha. sin distinción de edad. 

raza. sexo o 1·eligión. Si fue crror. malo. plll"S se dc:cidia el dc:stjno de un 

pueblo y si no lo fue. pucs tamhii.!n. ya qul· se: riiiió con la 'c:rdad. con la 

experiencia .._. con la histor·ia. Ya pan."Cl" que: los grandes propietarios 

acostumbrados a la explotal·ión y sumisión indígena. hen:dc:ros del 

esclavismo y del tl:ud<' iban a permitir que sus sien ns participaran en 

igualdad de circunstancias ~¡ue los arn(>~. A<lcm;is de que aquellos no tenían ni 

idl!'a <k la trascendencia del asunh' que se vc111ilat>a para decidir en 

conciencia. 

Finalmente:. como ya quc:dó apuntado. el peso de los intereses 

económicos fue el factor d.:tenninante para la pertenencia a México. para 

intercambiar productos y dist:inci;1 oastante cona hacia Guatemala. con la que 



se confina. por po..:o m:is de mil kilómetros de distancia hacia la capital 

mexicana. con cuyo p<1ÍS se ha tenido que sufrir. por m:is de siglo y medio. la 

influencia ncg:lli\'a d.: una ubi..:aciún man.:adamente perift:rica, con un sistema 

de haciendas. her'-·d~·ras de la de1estahle encomienda espaiiola. 

Los acnntecimie111os históricos de Chiapas que le dieron el rostro 

decisivo con que llegú al siglo XX. corrieron al margen de la vida republicana 

que se iniciaba el -:!.7 de "eptiemhre de 18-:!. I. FI nuen> componente de la 

fcdernción. quedaba ;i,..i definido como una entidad, cuya sobreviviencia 

dependía dc las habilidades Jc :-.u:-. dirigcnlcs, dc :-.u ..:apacidad parn generar 

riqueza y pa1·a ac<)lll<ldar"" a los suc<·si' <>s gnhicrnos qu.: se 1110,·ian entr.: 

libcral.:s 1·.:puhlican<>,.. ~ n>11,..c1·, aJ,,rc~ n1011jrquicos. 

Aislami<·ntn ~ a11·a"" dctin.:n al ( "hiap't" d.: la indep.:nd.:ncia. her.:dados 

no sola1nc111.: a ¡.,,.. 111digcna-.. sino tambiL-11 a los ca1npc'oinos ladinlls,:. una 

modesta sociedad ,_.i, il tan n a veces m;is r<>hn: quc los propios hombres del 

a:1..adón y el a1·ado. 

El centro -como toda,·ia hoy se define al gobierno federal- poco o nada 

había atendido y n11.:nos aportado al nuevo terri1orio. sal\'o que por su 

condición periti:ri'-·a. el i111pe1·io d<· llurbide. las incursiones Santanistas en la 

presidl.·ncia y el laq;n caudillaje dc l'orlirio Día.t: le impusieron leyes. decretos 

y gobernadores. Y a no ser 4uc se tr·atara de e:>..l!Jcrlc tributo, unas \'eces para 

cooperar por la .. e,.1.1bi 1 id;id"" dcl p:iis y ot1·~1s para satisfacer las 'cleidades dc 

gobernantes sin fr'-·nn. 

l lablar duranle el siglo pasado de la historia social y económica de 

Chiapas. es también hahlar de los sucesos politicos. ligados al estado 

socioeconómico que prev¡1lccia. como resultado de una herencia colonial 

dificil de erradicar. la que no se daría por el sólo hecho de haber organi7..ado 
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una re\'olución y haber logrado la declaración de independencia. Hacia falta 

algo más que eso. ! lacia falta darle \'igencia a los decretos de abolición de la 

esclavitud emitidos por l lidalgo y J\·lorelos y otras fonnas de servidumbre, así 

como la desaparición de los cnonnes abismos entre las divcrsas clases 

socialcs. Utopías cstas que no lograron dcscolgar el pcsado fardo de la 

desigualdad durante cstc siglo XIX: müs hien sc rcpiticron pr;icticas 

esclavistas ) t<:udales. cnsayadas inintcrrumpidamentc durante tres siglos y 

trasladadas sin dificultad a lacra dc la indepcndcncia y la libertad. 

Chiapas sigui<'> a la /aga del país. ni por enterados se dieron de tales 

disposiciones. en tanto que In-. c"cla\ os y el leudo siguieron como formas 

dorninantes de pn-.duc..:ii'in . ..:on sus sisternas de rec<>mpensas) castigos. 

Cualquier .:poca de esta etapa. reproduce casi e:-..actarnente los tres 

cuartos de siglo que siguicnin a 1 l'~4: lo" mismo" pn>hlernas. las 111isn1as 

carencias y los repetido-. intentl>S separatistas del Soconusco. 

Casi cualquier· medida que se dictaba repen.:utía des1;1,orablementc en 

la población propietar·ia de las may orcs carencias. Por su carácter rural, el 

Estado de Chiapas al igual que t<>do !\léxico. la disputa permanente cra la 

propiedad de la tierra. cnr11..:entrada cn grandes latifundios y de la mejor 

calidad. a difcrcncia de gr·andes masas de campesinos rcducidos a ticrras 

incultas o bien suj..:tos a scrvidumhre cn su calidad dc baldío~. ignorantes 

incluso a estas alturas que L·I impL·rio cspaiiol sc había derrurnbado. Pero que 

importaba. imperi<> o rcpúbli..:a. -..i ;1 final de cucnta~ su caráctc1· de siervo o 

escla,·o, seguia ,·igente a pcsar de iniciar·se un .. nue\o g.éncro" de vida con la 

independencia. 
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Este feudalismo hen:dado. era un muro de contención al avance de las 

relaciones 111erca111il..:s ~ por· ende. al d..:sarrollo de las fuerzas productivas en 

una cconomia natural campesina. supeditada a la reproducción simpk. 

Quedaba pu..:s. una \"<!Z consumad<ls las dos indep..:ndencias -Chiapas 

primero y l\1éxico Jespucs- r·..:constnrir el maltrecho esc..:nario que económica. 

social y politicam..:nt..: habian d..:jado tr..:s '>iglos dt.• dominación. y la ..:nonne 

ignor·ancia si111holn pennan..:111..: dt.· soinetimiento. A ..:~a gran tarea de 

reconstruc,·iún "'-" di11 ..:1 pri111er ¡!nhi,·rno de ( "hiapas. al asumir sus funciones 

constitucionales en el pri111,·r lll<-"" J,· 1 i-;::'. 1:1 '-'"tado con una hacienda 

pública ca,.,¡ 1111.1¡..>in.11 i.1. -.in 11 il11111.1k,... "u111ido ..:11 la ignurancia. "in cu111..:rcio 

y sin fu..:rza,.. púhli,·;1,... pr;1ctic;1111..:11t,· cabalgaba ha,·ia ninguna panc. 

La primera pro\ id..:11cia fue la "qxu-aci.»11 d..: las n:nla'> l!'>tataks de Ja,.. 

ll:derales para qu,· c.1da ni,el de gohienH>. <kntn• dd ú111hito d..: su 

competen.:ia. dispusiera dt.• los r..-cur..,os prnpiu,, para ha.:..:r frcnl..: a sus 

compromisos. ~a qu..: d gobierno federal. en n:cuerdo del exacerbado 

centr.ilismo de otros tiempos. para financiar su p..:rmanenle délicit. recurría al 

fücil expediente de n:par-tirlo entr..: todas las entidades federativas. y Chiapas. 

en b:111carrola. no l..: ..:1·a p<.>sihle cubrir este tributo que en fonna de ayuda 

reclamaba la tl:deración. 

Entre los esfu..:r.1os de r·..:construcción ocupaba un lugar importante el de 

las vi:1s de cn111u11icaciú11 para unir a l<t entidad con el limite de Tabasco. 

proy..-c10 que una ~ m~is '._.,·e~ quedó como tal y que sólo pudo hacerse 

realidad hasta 1 97-1. 

La educa..:ión fue una de las prioridades. Sin embargo, tres siglos de 

religiosidad. daban a la Universidad Nacional y Literaria de Chiapas un matiz 

eminentemente religioso. pues la finalidad. antes que todo. ern la salvación 



del alma. lo cual supeditaba la instrucción al influjo religioso. Así pues. esta 

universidad que tenia más de establecimiento eclesiastico que de secular. daba 

prefcrencin al aprendizaje de latín, lilosofia, teología dogmútica y derecho 

canónico. aunque en menor grado se cultivaba la medicina y la _jurisprudencia. 

Seglll"arnentc· Ja exper·iencia de la expansión latifundiaria de 300 años, 

llevó al primer Congreso Constitucional de Chiapas. a dictar la primer-a Ley 

Agraria del l:stadn el 1 de septic·mhre de I l'::::h. n1yo objeto era sacar a la 

agricultlu-a del aba11du110 en l]llL' "e encontraba ~ darle el impulso necesario 

para su desarrollo.'" l .a idea de· redistribuir la tierra fue buL·na para evitar los 

males de Ja l(:udalidad europea. que los peninsulares utiliz<tron para 

enriquecer·se mediante el despojo que cometieron en contra de las tierras más 

feraces de la pohlaciún indígena. 

Parecía 4ue n>11 esta medida~ la posterior L.:y Agraria de 1827. nuevos 

vientos soplaban sobre Jo,., campesinos secularmente explotados_ Aquella 

intención de incorporar a la ,-ida económica d.:I Estado una considerable 

extensión de predios n:istic-•s. al.:nt:.ir un proceso distribuidor de la riqueza 

entre los hombres del medio rural. así como propiciar el d.:sarrollo de un 

camp.:sinadn libre capaz de impulsar las fuerzas producti,as de la agricultura. 

pronto se enfrentó a un~1 r.:alidad lJllL" chocaba con los propósitos perseguidos 

por ambas leyes agrarias. 1.a i):!.nnrancia d.: los can1pesinos resp .. ·cto de los 

beneficios J.: <.:sta llll'-"' a k: : Lt opn,.,iciún dL" los grandL''- propi<.•tar·ios. fueron 

un freno formidable a (o,., objeti\ ,,,., que 1.:sta le~ y la ant<.•rior perseguian, en un 

intento por ha..:er propiL•tar-ios a los can:ntes de tierra. 

La s.:gunda ( _.:: Agraria'' .:xp<.!dída para suhsanar los defectos de la 

primera. tampoco fu.: la solución. : a qu..: estahl.:ci;i que los terrenos baldíos y 

de propios. se reducían a propiedad particular mediante denuncias ante 
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p1·efecturas y subprefecturas, sin que todavía éstas se hubieran creado. además 

de que jamás se contaron con los recursos económicos y técnicos para 

proceder al adecuado deslinde de los terrenos. Otro inconveniente fue quc la 

Ley Agraria de 1827. establccía quc la vcnta dc terrenos a paniculares 

procedía hasta después que los ayuntamientos escogieran sus ejidos, y así las 

enajenacioncs qucdan>n en suspcnso. en detrimento de los fines delineados en 

ambas leycs. 

Antcs hicn los intcn:scs de los tin4ueros cntraban cn contradicción con 

di sposic ioncs quc d j fic j f mL•ntc podrían re111ontar una fonnación 

socioeconómiL·a colonial latifunJaria. JHJl1·ida de la cxpkllación de una man,l 

de obra sujeta :i trabajos personalcs y transportada a un país de denominación 

política indcpcndientc. FI rc,,ultado fuc diam.:tralmentc opuesto al espcrado. 

Incluso cn las rcgioncs dc zcndaJ...·,, : µ.uardianias (Chilún. Bachajón ~ 

Simojovel) el despojo fue dc tal m:inc1·a qU<: en ve¿ de dota.:ión de terrenos. 

algunos ejidos de comunidad fucron mutilados. 

Ninguna lcy por buena que fuera. habría evitado resultados de esta 

natu1·aleza. mientras las relaciones de producción manifestaron un desarrollo 

histórico acumulaJt>. cuyo proJucto rnás acusado era la explotación de la 

condición humana. cn un mundo que se luchaba denodadamente por mantener 

la fcudalidad eun,pca. 

Vt:;imoslo de esta man<:ra. En primer lugar no hahía un desarrollo 

suficiente <k las fuo:rz.as produo:tivas 4ue rcspondiera a las expcctati\ as que 

ambas leyes agra.-ias proponían. a lo que se sumaba la falta de instituciones 

adecuadas y recursos hum:mos y materiales suficientes para darle: vigencia a 

las peripecias jurídicas propuestas para la nuo:va república ..:n materia agr.iria. 

en tanto que por el lado de los tinqueros, era de primordial imponancia no 

1 

1 

J 
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sólo mantener. sino profundizar en la formación socioeconómica imperante 

par.i conservar su hegemonía en un área que era fuente permanente de 

privilegios. 

La situación social. política y económica de Chiapas en la primera 

década de vida independiente, dejaba traslucir una entidad muy lejana 

-finalmente la historia lo confirmó- en el ánimo de la república. más 

preocupada en un destino nacional. que en ésta e:-;tensa ~ ditcn.:nciada región. 

con \'astos recursos naturales. plurit.'tnica ~ esquilmada por las diversas 

sociedades que tan ten1prano se asentaron en su territorio. 

Del informe rendido ante el Seµundo Conµn:so Constitucional. se 

desprende que m:is lJUL' un Fstado ti:derado. Chiapas era toda,·ía una inmensa 

zona geog1·:itica ,.,U.iL'la a integr:Kiún. no pocas \L'LºL'S con peligro de cen:enarse 

por sus costad"" sur ~ norte. Sin in,.,titucioncs toda\ ia sólidas ~ adecuadas. 

había que forjar el Lk·sti1H> de un puehlu educado en la escla\'itud. a lo que se 

agregaba la esL·asL? de hombre" capa1.:es para cumplir con destinos superiores 

y un gobierno ayuno de funcionarios caraccs que desconocían la-órbita de 

sus ;itribucioncs. Sin datos est;idistico;, que dieran cw:nta de indicadores 

fundamentales en cuan!<' a población y 1JL·cesidades. problemas limítrofes con 

Guatemala y la indefinición sobre el territorio del Soconusco. incorporado 

definiti,·amente hasta 1X-l1 a sueln me:-;ic~1110. 

A lo antL•rinr se sumaba una roblación fraccionada en indios. negros y 

castas. CU) o denc,minador n>mlin era la miseria y la e:-;plotación. pero 

separJdas por origen ... -ultura y .. ·ostumbres. símbolo de opresión perenne y 

hoy presagio de cercanos enfrentamientos. La ausencia total de:: instrucción. 

fruto de arios y arios de analfabcti7~-ición. es eficaz complemento a la 



estabilid:id latifundiaria. mantenida durante toda l:i colonia via la ignorancia y 

la fanatiz:ición. 

En cuanto a la :igricultura. se encontraba en est:ido lamentable. con 

campos que no tlorecian al ritmo del mercado interno. en donde el campesino 

en una extraila triada ern propietario, colono y jornalero en una entidad donde 

la falta de industrias. la fuente de riqueza se localizaba únicamente en la 

agricultura y la ganadería. 

La e:..igua hacienda pública venia a completar el nada promisorio 

futuro. en un destino que después los acontecimientos se encargarían de 

demostrar. no fue -h.1sta la fecha- L'I qUl' se esperaba. cuando se decidió la 

incorporaciún a i'l.léxico. l'xprimida hasta el agotamiemo, parte de sus 

ingresos pnn l'Jiian de..· l.1 impro\ isaciún de prestarnos t(•r1:osos : tributos 

<.Tc..·adns an i ti<.·ialmentc..· cn t ic..·mpos de..· angustia : crisis; 1,, que pone de 

n1aniti.:sto que medidas de esta naturalc/a eran contrarias al cúmulo Je 

necl•sidades que Chiapas padecía. 

En Jetr·imento de los escasos pesos de la hacienda estatal. se sumaban 

los donativo ... t<•r?oso" que exigía el gobierno fcder.il (hoy son ajustes o 

pr·éstarnos en las p.1rticipaciones ti.:derales a los estados) par:1 sufragar los 

gastos de las tropas n;icionalcs acantonadas <:n Chiapas. los présta1nos para 

cubrir el pennanente détic..·it de la h;1.:ienda ti.:deral y la miseria de los 

contribuyentes p<ll' l.1 deprimente acti\ idad economrca. Lllo. con el tie111po. 

constituyó un multipli1.:ador negatÍ\ o de ga ... to e irl\ er ... ió:i imposible de 

cuantificar. pero que salta a la 'ista con el estado deprimente que la entidad 

guarda en lo .:conómico y so..:ial en la actu:tlidad. 

Como se recor·dara. en el punto anterior de este capitulo. se hizo 

mención al repartimiento de labores introducido por los espaiiolcs. Aquí en 
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Chiapas hubo. además el repartimiento de dinero y mercancía de manera 

forzada entre los indígenas. muchas de ellas inútiles. en contraparte de 

productos agrícolas. que permitió a los alcaldes mayores su tr.rnsformación de 

funcionarios reales. cn co111e1-cia111es y haccndados. a tin..:s del siglo XVII. en 

una panc considerable de la provincia.'~ 

Los apuros financieros de la fcderaciún. hicieron retoñar su pasado 

colonial con .. ·I repano de tabaco ! evidenciar la situación periférica de 

Chii.Jpas. que podía segun· siendo tributaria de un gohiernn que había 

camhiadn d<.· d.:nominaciún. l·:n efecto. bajo el disfraz de ayudi.J se ..:nviaba 

hacia la entidad. tabaco en ra111a a ''cho reales la lib1-.1. par·a s..:r vendida en 

once. pn:cio qu<.' por lo elc\·ado resultaba ruin.,so p:ll'a Chiapas. pues no había 

forma para su colo .. ·;1._·i,>n. en un lugar donde por la pn><.lucciún. su precio de 

,·,:nta hahia sid" s1e111pre d<.· ,.ei,. r<.·ak·s la lihr:1." 1 a rea<.·ción del Congreso 

Local hizo dar 111archa :1tr:is en <.'Sta disposiciún. para que el nu..:vo precio del 

tabaco se fij.1ra <:n .. ·11atr" reales la lihra ! a-<i el l·stado pudier·a obtener alguna 

.. ventaja'" de acuerdo a sus posibi 1 idades mer-..:anti les. Este hecho pone de 

manifiesto que si b fcdera<.·iún pude.• redt11.:ir. sin ningún problema. a la mitad 

el pr<.·cio del taha<.«>. sin d11iniltad 1i.>di.1 <Kurrir a sus cstadPs 1nie111bros. corno 

fuentes de tinanciami<.·nto e intermediarit's. par·a le' antar su precaria hacienda 

pública. sin considerar las ma) or<.'S estrech<.·ces econórnicas que padecían. 

Tal er·a el pa11ora111a !'"'-"' akntad<•r qu<.· par·a Chiap~1s se v..:ia en el 

futuro. La ;.itua..:iún descrita ..:<lll anlL'rioridad. se repite prácticarnentc a lo 

largo del sigl<' XI:\. donde el atraso. y la explot:1ción se 111antienen como 

constantes. sin po;.ihi 1 idi.JJ de ~ ariar las condiciones que por desgracia se 

111antuvieron y que incluso en algunos casos se profundi7..aron. ,,¡empre en 

perjuicio de.: los herc.:deros dd olvido. cuando de beneficiarlos se trataba. pero 



siempre presentes s1 se trataba de extrnerles fuerza. trabajo o tributo en 

cualquier forma. 

La cadena de :1grnvios fue un;i larga sucesión de arbitrariedades en 

contrn de la paupC.:nima economía estatal y una ofensa a la autonomía local. 

pues la entidad scguía en su calidad de tributaria para satisfacer necesidades 

ajenas quc nada tcnían quc \'er precisamente con el desenvolvimiento de su 

economía y sociedad y si por el contra1·io se exageraba su participación en el 

apoyo al gohicrno n:Kional. RccuC.:rdesc t:I at<:ntatorio de..:r<:to d..:I 1 1 de 

fl!brero ~k 1 ~él:'.. por cl ..:ual ;,e tc11ia que· cntr<:gar el :>O por cicnto dc las rentas 

públi..:as pa1·a <.:•Hllrihuir a los !!""t"" dc l:t li:d1..·ra..:ión. 1· 1 t:li:cto dc C.:sta mt:dida 

provocaba una ca,.;1..·ada de arhitraricdadcs hacia cl int<:rior del Estado. ya quc 

pan1 cumplir c·on d .. ..:011111n>111i,..o ... tal cxac..:iún sr.: distribuía <:ntr<: los 

partidus qu..: l1>s ..:ontinmahan. median!<: .:1 fa..:il expcdientc dc hipotr.:Gir las 

1·cntas dcl e1·ario y exprimir los fr:igilcs bolsillos de los empicados públicos. 

por espacio de seis mescs. con cl 25 y 5 por ciento de sus ingresos scgún fuera 

su sueldo." 

Para mediados del siglo XIX se había perdido en el ticmpo la revuelta 

tzcltal de 1 712. La ..:onc<.•ntraciún dc la propicdad. cl despojo y cl maltrato a 

los indígenas. iban gcnerando i:I ambiente propicio para un nue\'o 

levant:uniento. En algunas pa11cs dc las alto,, la dcsproporciún entrt: la 

opulencia y la indigencia . ..:<:rr:1b:1 la b1·ed1a qut: ,..cparaba ;1 la tranquilidad dc 

la hostilidad. ;l\ i\ ;1da por las n1>1i .. ·ias de la guerTa Jt: ..:astas que llcgaban de 

Yucatán. y qut: aquí en Chiapas bn,tcs como los Je 1 onal:i y Chilún. era el 

preludio de lo quc vendría cn 1869 con la rehclión l/.otzil. 

La infausta situ:1ción prevalcciente <:n el agro que se ace111uaba por la 

amenaza de una sublevación indígena. por el mal trato y la explotación a que 



eran sometidos los indios por los terratenientes, empujó al Congreso Local en 

184 7 a buscar una solución que fa\'oreciera la distensión de un estado de 

cosas que llevaba imbibito el gcrnK·n de la sublevación. Fue así como se 

discutió y aprobó el trasccndcntal decn:to que buscaba acabar con csa temible 

amenaza quc se cernía sobr·e Chiapas. Sin embargo. esta disposición por si 

misma -independicntementc de sus buenas intenciones- dejaba al descubierto 

la aberrante re;1I idaJ: fon11as exccsi\'as de cn feudación. con sus sistemas de 

castigo al arbitrio d<:I tL'ITatcnientc. en memoria dc las encorniendas feudales 

del dnminio colnnial. 

Del texlli de sus siete ;1rtículos, se percibe la lamentable subordinación 

cnmpesina a la \·oluntad del terrateniente. en connivencia con las institucioncs 

políticas de la epuca. Por un;1 sola \C/ el gnhicrno disponía para los pueblos, 

l;1 posibilidad de adquirir· tern:nos por compra u otro titulo considerado 

kgitimo. para repartírselo en peque,-1as porciones o para que el ayuntamiento 

quc corrc.:sponda fonne alguna tinca de propi•'S. '' 

En otra panc de la ley. es facil apreciar que la práctica deJ servicio 

personal. si bien SL' ;llenuaha. SL' rati ticaba para generar una riqueza de la cual 

el sien·o baldío nLl era panicipe de nada. Así, la ''benevolencia·· de la ley 

prohibía l<•S baldia_jes que bajo el signo de la corrupción se habían 

natur;1lizado en las haciendas. al mismo tiempo que sólo autori7.aba a los 

hacendados a e:-.igir de los baldíos que se incorporar~1n a sus terrenos, 

únicamente dos di~ts lk SL'f'\ icio al m.:s. en tanto que la ley era mús benévola 

cuando alguien se contrataba .:spontáneamcnte como haldio. pues sólo tenia la 

obligación d.: pr.:star· s.:rYicios durante cuatro días al rnes. 

Pero qui.-~-1 donde con mayor nitidez s.: observaba la colusión entre 

propietarios y autoridad.:s. era en d anículo 3o. di! la ley que establecía .. tan 
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sólo" un día de servicio al mes. rara aquellos que el finquero había convertido 

en baldíos. al encontrndos habitando el terreno al momento de ser reducido a 

p1·opiedad. sin tener de1·echo a lanzados por considc.-arse que el terreno se 

compn'> con esta servidumbre. a no ser que alguno de dios fuera pcn1icioso si 

así lo determinaba la autoridad más próxima. De que el régimen de 

servidurnbre s.:guía tan fresco como en los 111.:jores tiempos de la colonia 

feudal c1·a e\·ident.:. p.:ro con decretos de esta naturakz•t no sólo se 111:1ntenia. 

sino que se .:stimulaha hacia aqu<.·llos .:spacio,., donck el campesino. producía 

ctianch1 merll>s para aut<H.:onsun10. "in t.:ner que n:ndir tributo. l'uchlos .:nteros 

quedaron a rnen.:<."ll del de,.poj,1) dl" la sc:n idu111hn:. pu<."" l:r ignorancia de esta 

y otra cualquicr dispusiciún ) la t:tlta d<." re .. ·ur·""" c·cunúmicos. impedían toda 

posibilidad de: adquisiciún por cualquier titulo. qu.:dando l:ts tierras Je la 

comunidad a nK·rct.•d de t.:natenicnte,.,. l'<.·ru ._.,._.,si. ¡.,,., ck·spojados tenían al 

menos -cuando pndian- la posibilidad de c,1111prar "us propias tierras. en 

términos del .. bencticio"" que la ley¡._.,., otorgaba.•" 

Todo un catalogo de facultadcs contenía la le)' cuando de proteger al 

~ran propietario) som<.•tcr al sicrvo s.: trataba. El artículo 5". disponía que los 

.. :unos sólo podr~·111 castigar con e1Kierro. cadcna o conna aquellas faltas de 

n:spcto. desobedi .. ·ncia u otras ¡._.,es que con1ctan sus sií\ ientes: n1ás los 

delitos dd1e1·:S11 ,_._ ... ju/gad,1;. ) ._·astigadn,., por la aut<>ridad corrcspondicnte. 

para lo cual cuid.1r.111 lo;. a1110" d .. · ;1scgura1· c11 cl acto a la persona y 

pre;.e11tarlo al jue/ con la d .. ·nuncia Jel hecl1u··. ,-

La redacciún de esh: texto fue la más pura reminiscencia de la justicia 

pri\'ada. que tantos ahusos causó desde la época m~is remota del imperio 

romano. y que dcsa fortunadamentc s.:.- repetían en un país que hahia n1archado 

a la independencia por esas iniquidades sociales. Se reconocía. además. en 
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forma implícita que cuando se trataba de delitos, el amo (término también 

feudal) discrecionalmente podía disponer la intensidad y el tipo de castigo a 

que se hacia ac1·ecdor el haldio, cuya sola denominación los identificaba como 

cosas u objetos abandonados. a l<'s que sólo les faltó ser objeto de denuncio, 

para equipararlos a los tern:nos nacionales en espera de dueño. 

Si alguna elasificaciún pUL'<lc hacerse de la miseria. los baldíos o 

baldillos se cncontrahan en una ··L·scala social'' interior a los peones 

acasi ! lados. Ernn l umpen dL•I l urnpen proktario de la época. que con su 

fr1111ilia ;. su vida constituían dcgradantes falanges de miseria. siempre 

disponibles para las lahp1·e,, de la 1ie1T•t. l:sla fónna de esclavitud cargaba 

sobre sus espaldas una aL·umulaeión primili\·a de capital en la enajenación por 

igual de hombres : 1ie1Ta,,. L'll t;11110 que su proceso de desacumulación 

originaria se nianif<:-.t:ib:i. L'n la cnndiciún exlrerna de un hombre desposeído 

de todo. sólo duerio de sus pL·nsa1nien10,... 

La cadena d<: a)!r•I\ iu,.. se prolnnt:a en el tiempo. Cada quien abusaba 

según sus posibilidades. en L"I mismo esquema esclavista y feu.dal de la 

colonia. Internamente la inin1a expk>tación y desde afuera los abusos del 

despotismo n:ntralista. asudizados <:on la llegada de Sanw Anna a la 

presiden<:ia de la repúhli<:a. 

Cé-lebre es el deL·reto de 1 ~53 que prohibia la enajenación de ten·enos 

baldíos. lo cual no era esencialment<: grave. Lo gra,·e era que tal arbitrariedad 

alcanzaha a los ;.a L"naj..:nados con la der,•ga<:ión de decn:tos, órdenes y 

disposiciones de cualquie1· autoridad que hubiesen enajenado terrenos. así 

con10 la nulidad de las vent<1s y ce,,iones sin indcmniz~1r a los ··pretendidos .. 

due1ios. Además del malestar. é-sta medida produjo honda preocupación entre 

los agricultores propietarios. pues más allá del simple despojo. lo que se puso 



68 

en peligro fue la producción del Depar"tamento. esencialmente agrícola. cuya 

única fuente de ingreso provenía de la explotación del suelo; lo que habría 

provocado ruina y miseria en la siempn: precaria economía local. Los 

n1otivos de la atentatoria disposición quedaron al descubierto cuando los 

hacendados fueron obligados a retribuir generosamente al gobierno federal. 

para dejar intacto sus derechos sobre sus mismas propiedades. 

Y para recordar que el esquema colonial se reproducía fielmente treinta 

arios después de la independL·ncia. la iglesia imponía a los indígenas el pago 

de ol1\ encíonL'S que. para dL·L·irl<' en tén11Í11<'s religiosos. constituían un 

r·osarío de cxac..:ío11L'S ~ agra\ ío,.. que urn> se pregunta: ¡_de dónde daba tanto el 

trnbajo de _¡u,..tic·ias ~ priostes indígenas. para cubrir hasta 37 diferentes 

tributos de corte r.:ligioso".' De la pri' aL·iún de las 11.:cesidades elementales 

del los tributario" ~ la profundi/aL·iún Je ,.u miseria. l'n dinero por ejemplo. 

los farnnsos tercios por semana santa. n'gacíún de aguas, en las pascuas y 

diversas tiestas como las de la Santa Cnl7. el Serior del Pozo. de Corpus. 

Primer Viernes y la consabida especie en fanegas de maíz. sin olvidar por 

supuesto los sen icios g1·atuitos <.'n los templos y casas curales y las sumas 

destinadas al sust.:nto del cura d.:I pud1lo. 

Como sL· m<.•ncío110 con arllerioridad. sí se hiciera una descripción de la 

situación de la pnn in.:ía. cn L·ualquiera Je lns periodos históricos de la 

im..lepL'IH.lcncía. los ac·ontccimícntns "e rcpetirian corno una constante, en una 

entidad condL·n;id;i sccularmcnt<.' al atr;1s<1) la m;irgina..::ión. 

Esa forma..::í,·,n nrogr;iti..::a dc la l.jUC se ha hccho mención. creó varias 

unidades encajonadas ) desarticuladas que casi no entrab:m en contacto entre 

si. Sus altas montarias y sus escasos factores geográficos artificiales dieron 

por resultado perenne un Chiapas fraccionado, ajeno a cuanto acontecía en el 
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sus vecinos, en un proyecto dc.: vida e intereses comunes. Y el centro en vez 

de velar por los intereses de ésta tierra que había c.:ngrandecido d territorio 

nacional. nuevamente se acordaba sólo cuando había dc.: por medio tributo en 

cualquiera de sus formas o imponedc.: lc.:yes. dc.:cretos o gobe1·nantes. 

Al igual que durante los primeros arios de la independencia. la riqueza 

pública quedaba reducida a la agricultura y sc.: hablaba d..: industria por la 

transformación d..: ¡woductos ganadc.:ros cleri\'ados d..: la lecha y la dabo.-ación 

de algunas prendas de lana. 

La hacienda pública si..:mpre ..:n bancarrota succionada en gr·an parte 

por cuantiosos gastos <k gu..:rra cuyas consc.:cu..:nci;1s pagaban los habitantes 

con la imposición de pn:stamos for/.osos. bajo tiempos improrrogables sujc.:tos 

a pena por incumplin1ic.:nto. 

La instrncción pública por consiguicnte en la ruina con un 

analfabetismo del 80 por ciento. con precc.:pton.•s dedicados a otros mencsteres 

para poder subsistir. con pueblos indigcnas monolingües cen:anos·al 90 por 

ciento, cuyo patrirnonio se reducía a la csperanza. las supcrsticiones y un 

conjunto de pr;icticas ridículas d<.·rivadas d<.· la ii;norancia. l'or supu..:sto que 

hablar de alimentación y salud. c.:ra pn:sunciún le.i;1na p;1ra quit:m:s habían 

padecido dcs<.k si<.·rnpn.: <.'I a_:. uno n 1111< 1 t(,nna d..: 'ida. 

l\h:nción apart..: rnerecc.: .:1 Soconusco. quc.: en contrap,1sición a b 

fom1ación económico-social latifundiaria al otro ladll d..: la rnontaria. el 

desembarco d.: caritalc.:s europeos para la producción de c;1fé. desintegró mas 

aún a la ya fraccionada entidad y se con' irtió c.:n fu..:nte pcnnaner.tc de 

discordia. por los afanes sc.:paratistas dc.: sus pobladores. agudi7.Jdos desde 

entonces y prevalccientc.:s incluso hasta finales dd siglo XX. 



70 

2.5 El Porfiriato 

Durante el porfiriato, Chiapas vivió más de tres décadas de opresión. 

miseria y de explotación sin limites. ya que desde los albores de su gobierno. 

el dictador oaxaqueiio 1.:oncedió al capital extranjero. principalmente akmán. 

la explotación d.: grandes .:xt.:nsion.:s de tierras . .:sp.:cialm.:nte en la zona 

cafetalera del So.:unusco. abonadas con mano de: obra t/otzil. tzcltal y algunas 

veces tojolahal. en tincas productoras de cafe. algodón y cacao. La rel:1ción 

.:nganchador-enganchado. ruc una pr;ictica quc pc·rdurú dc:sde mediados del 

siglo pasado. hasta hic·n entrado cl prc·,,cnlL' -..iglu. c:n que la activación 

.:conúmica del S1H:<•nusc·o. rk·c·c,,ariamente pctsaba por los Altos de Chiapas. 

S<..· iniciaba asi un pnh.:~~" d~ ~un.•pl.~1z.:.1c1on en la rica zona 

soconuscense. al L'ntrar a una !lUL"\ a 1:1-..c· de de-.arn•llo. bajo la influencia del 

capital ) del espíritu comercial eun•pL"<l ) en menor mcdida nortL"amcric:mo. 

Y aunque desd.: 1 ~4b ya se h;1bia ensa) ado con la plantación de: los primeros 

cafetos -gracias a la t.:na.r. obra pionera d._. plantador.:s todavía mexicanos en 

su 111ayoria- no es si no hasta .:1 final del siglo XIX cuando la agricultura de 

plantación alcan;a su rna;. t>r cre..:imierll<•. Ls irnponante resaltar que éste 

moderno la/u ec·orl<•micn ..:apit;ili,..ta. p111,ienc de la \ecina Guatem;tla y no 

del "-~~ntrn ~·cunúrn ico ~ f"''h.ll iti"-~.,.) 1...h.· '.\ h:' ii.:o. 

El interés de los eun>pens se dirige en la Sit:rra Madre de Chiapas. casi 

cxclusivament.: como sucediú en Guatemala. al cultivo del café. La primera 

gran expansión cafetalera se dio c·ntrc: 1 SSO y l l'\9S. periodo en el que se: 

consolida la agricultur.1 capitalist:1 más que de Chiapas. de una de sus 

regiones. en la que la tinca cafotalcra apan.-ce como una nueva forma de 
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latifundio con sus relaciones de servidumbre y explotación, sin dejar de 

reconocer la enorme honanza económica. a la par que la suma de 

arbitrariedades. injusticias y tensiones sociales.'" 

Es en esa época que el café obtu\'o buenos precios y disminuyeron en 

Guate1nala las cosechas de varias tincas cafetaleras. con10 consecuencia del 

agotamiento del sucio. sohr·c todo de alemanes que buscaban nuevas tierras 

para el cal~ y las encontraron en el dcclin· del pacífico de la Sierra J'l.1adrc de 

Chiapas, para colocar su capital y e·xpcricncia acumulados en el vecino país 

de sur. Los alemanes pisaban teneno firme. seguro. Soconusco no seria nada 

extraiio p;l!"a ellos. pues representaba l;i continuación de l;i costa 

guatemalteca. e·n donde· habían probado lo lucrati\'o que era invertir en la 

producción y cxponación de• cal<!. además de propon:innarlcs un ambiente 

político mús libcr·al del que propiciaban los regímenes dictatoriales del vecino 
• .¡1) 

pms. 

Fue así corno el ;l!"om:ítico grano introdujo capital y fonnas rnodernas 

de economía en la Sierra hasta entonces despoblada. con el sistema de 

explotación agrícola de plantación. pueblos. mejores vias de comunicación y 

en l 908 la construcción del frrrocarril Panamericano que con 458 kilórno.:tros. 

ligaba el istmo <>a:-.aquciio con Ciudad l lidalgo y se prolongaba hasta 

Guaten1ala. l lasta antes de la introducción de esta portentosa obra de 

ingeniería rar;1 la cpo-:a. el cafr era llevado de ·¡ apachula 1.·n carrcw~ tiradas 

por bue·y1.•s hasta 1.·I puert<' de· San Benito. en el que se embarcaba con o.:normcs 

dificultades. El cafr de mejor calidad salia en un 75 por ciento hacia d 

extranjero :;.. el resto se dis11·ibuia en la costa occidental de l\léxico. La nueva 

ruta po.:rmitió que ..:1 cafr en un 75 por ciento saliera por el istmo de 

Tchuantepec hacia el puerto del Atlántico de Pucno :-..1éxico, en tanto que el 



25 por ciento se dirigía hacia el pueno del Pacífico de Salina Cruz. De esta 

producción el 15 por ciento se dirigía a Nueva York y un 60 por ciento a 

Hamburgo. 

Contribuyó también a este auge económico. la política colonizadora de 

Porfirio Díaz que privilegió la entrega de tierrns a empresas que ridículamente 

hacían alusión a Chiapas pero con nombres en inglés o en alemán. como 

aquella que po111posamente se llamaba la ··chiapas Land Colonization". Esta 

política trajo como consecuencia qu~· la ma) or pane de las tierras. fueran 

adquiridas a precios Je cent;1\·os la hect;irea por las compai1ias deslindadoras. 

Por ejen1plo, en l XXX tic:rras que s~· \ endi~·rnn a sesenta centa\·os la hec.:túrea. 

se cotizaron hasta ~·incuenta ) cien pesns para mediados de los noventa y para 

191 O rebasaba los trescientos pesos. La tirma detinitiva de los tratados 

fronterizos. en 1 XX:!. entrc :"1.kxico ,. <.iuatemala. tonaleció tarnhién la 

presencia de capitalcs ) la adquisición de grandes extensiones de tierras. al 

tcrminar detiniti\'amente la inseguridad que antes privó en cuanto a los títulos 

de propiedad."' 

Las fuent.:s de tinanciamiento para la compra de tierras. la producción y 

comercializaciún dcl café pro\ enían Je las casas comercial.:s de l lamburgo. 

Bremen o Liib.:ch y en menor medida panicipaban financieros .:spañoles. 

ingleses y norteamericanos con capitak·s irl\'enidos en la producción y 

exp0nación de cate. 

Detrús de todo este esplendor que tanto inten:s despenaba en los paises 

de ult1·a1nar. el rostro de Chiapas se detl"ln1iaba y quedaba sujctl> a los 

int.:reses del gran capital. en una entidad que .:n un mismo .:spacio gcogr.ilico 

coexistían capitalismo. feudalismo) esclavismo. Los enganchados de los que 

ya se habló. se convenían en mozos endeudados en las tiendas de raya. en 
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donde el patrón. olvidado de sumar. se dedicaba a multiplicar los adeudos. 

qut: convenidas en cuentas fantásticas. la vida entera de un peón era 

insuficiente para saldar pasi\'os impagables. 

l\1ientras el peón y el campesino vivían una realidad deplorable en 

calidad de esclavos. los grandes capitales crecían en proporción inversa a la 

calidad de vida de los brazo!'> quL' los procurnban. Se sumaban a estas 

falanges de desposeídos, los indígenas de Guatemala que explotados también 

en plantaciones de café. encontraron una alternativa para sustraerse de sus 

antiguos acrL·edores a los que sien1pre e!'>t;1han imposibilitados para pagar. 

Este ''desarrollo enllll.1111ico .. promovido en el Estado entre 1880 v 

191 O. par·a nada sc tradujo L·n una mejoría en las condiciones de vida del 

ca1npesinado. n1 en un me¡nr ingreso para los trabajadores. 111ús bien se 

profundizaron las contradicciones entre el trabajo y <.:I capital. en una 

economia L'll que las t"uerl'.as producti,«1s se mantuvieron estacionadas a pesar 

de los modcrnos 1:1/os capitalistas de producción. 

Un factor i111po11ante en el desarrollo de la agricultura de plantación -

con todo L'I cúmulo de contradicciones que tr.ijo- fue la construcción del 

ferrocarril Pana11wrica110 cl pie de la Sicrra en 1908. con cl cual la producción 

sc acrccicnta notahlcmL·nte. al pasar en solo sicte arios de SO mil a 175 mil 

quintales. gracias a 1:1 llllL'' a vi;i li.'rn.::1. cuyo costo total fue compartido por el 

gobien10 fcdcral ~ b han~·a 1111n,:an1L·ricana.' 1 

Apunt:ih:unos L'll las primer·as p:iginas quc cl forrocarril aquí en Chiapas 

-y de hecho <.'n cual4uicr partc- fue \'isto como adalid del progreso. lo cual es 

cicrto si su aparición huhicra ohcdecido a las necesidades propias de 

desarrollo de la entidad. corno una forma de integrar a la provincia chiapaneca 

al resto de la rcpühlíca que tan urgida estuvo durante decenios. para superar el 
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aislamiento y el espíritu de cantón que privó, por su lejanía del centro político 

y cultural de México. 

Desde siempre Chiapas estuvo urgida de su integr..ición territorial. pero 

no bajo el disfraz de un ferrocarril que desintegró aún más en lo interno. al ya 

de por si fragmentado territorio chiapaneco y que andando el tiempo fue 

motivo de intensos afanes separatistas. que por supuesto se sustentaban sobre 

bases históricas sólidas y SL' robustecían con capitah:s invertidos, en una 

econornia relacionada cc'n el 111ercad<l mundial. en centros tan lejanos al otro 

lado del Atlántico. Quedaban pues perfectamente d<.·limitados los 11·es 

escenarios económicos para L'hiapas: una econon1ia natural carnpesina pobre. 

con niveles de infrasubsistencia; la finca ganadera y ;1gricola ampliadas a 

costa de las tierras indígenas, casi aut;lrquica baj<' el control despótico 

ten·;ueniente y repn:s.:ntati\ a de la s.:n·idumbre por deudas; y la agricultura 

de plantación con su cn:cient<.· i11'«.:1·sión capital i,.,ta y toda la caterva de 

truhanes, a\·.:nllir<.·1-.•s y cosmopolitis1110 que una expansión de esta naturalez..a 
. ,, 

trae consigo.· -

El capital irl\ertido en la pn,ducción y el capital social indirecto se 

desfiguraba en pérdida de tierras pan1 productos de subsistencia corno el 

maíz. para transformarlo en trabajo asalariado y residencia p.:nnanente dentro 

de los limites d<.· las planta ... ·iont:s. Cl•ntribuiria. adem;is. el ferrocarril. a 

profundizar aún m:is. la dct(,nnac·iún estructural del Estado de Chiapas. Era 

por supuesto m;is importante actuar en funt:íón d..- las ncc<:sidades del cultivo. 

de la acumulaciún de capital. la idenl,>gía J.., los empr<:sarios y la inserción en 

el mercado mundial. Ad..-mas. ~ lo .:scribo con vacilación. no se descarta la 

posibilidad que esa gran penetr;Kión alemana. fuerJ parte también de una 

estrategia neocoloniz.adora. El cate como negocio ya conocido y ensayado, 
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fue una t!spléndida oportunidad de inversión para capitales alemanes que 

llegaron t:irde :il 1·eparto dd mundo y de los mesc:idos. muy a la zag:i de los 

antiguos imperios cspariol. inglés y francés. Sus incursiones en el café de 

Brnsil. Colombia y Centroamérica pan:ceri:in confirmar este as.:110. 

Asi. Chiapas codiciada :intalio en la zona del Pacífico, hoy los apetitos 

por sus 1·.:cursns en la i:xi:xuhcrancia de la st:lva genera perturbaciones que 

desembocan en conflictos armados. en función de inti:reses transnacionales. 

para la apropiación de ri:cursos dcl sucio y cl subsuclo. incluida la mutilación 

de una pane di: su tcrritorin. 

Chiapas quedaba expuesta desde el Soconusco a un modelo de 

desarrollo impulsado por capit:iles <'Xtranjeros. desdc los centros financieros 

de podcr. pcl"lurhador<·s de un mundo campesino y su economía cuyos efectos 

in-adiaban hasta la depr<•sión central. quedando cxcluída los otrorn centros de 

comen:io y dL· pndL·r: Tuxtla y San Cristóbal con sus élitcs. 

FI uni' crsu local. después de la irrupción dcl aci:ro y los durmientes, 

jamás voh·ió a ser cl de anti:s. E! ti:n-ocan-il no fue construido para beneficiar 

:i la población y a un sistema económico que bueno o malo, pero era el propio. 

Como empresa cconómica fcn-ocarril y plantaciún exigían alta rentabilidad y 

Soconusco <:ra una región que ofrecía esa posibilidad pues se agregaba a! 

café. !a salida d...- cacao. pbtano_ caudH' y ganad<> ...-n pic. 

(..lu...-daha pu...-s ...-! vig .. ,r d...-1 ·;ist...-ma ferro\ iarin. suj...-to al progreso de una 

economía d...- cxpo11ación y su intcgraciún a di,ersas formas de inversión di: 

los capitales extranjeros . ...-n tanto que un Estado primitivo como Chiapas se 

insenaha en un comi:rcm mundial. cuya acumulación de capitales invcnidos, 

no fue para resarcir en satisfactorcs elt:mentalcs a los brazos productores de 

riqueza. sino para propiciar la comodidad y el ocio de l:itifundistas instalados 
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cómodamente en importantes centros comerciales y financieros de Europa. 

E1·a una estupenda forma de confundir el progreso con el consumo suntuario, 

en vez de distribuir más adecuadamente el desarrollo de la producción. 

Otra habría sido la historia si el ferrocarril Panamericano hubiera 

respondido a las necesidades de l;1 estructura interna de la economía local, 

cada vez menos nacional. sino para prot<.:ger y ar-iicular con el mercado 

111undial, una producción ya en movimiento. cuyos resultados se traducían en 

111iseria, explotación y confinamiento en las grandes tincas, con un bajísimo 

nivel de desarrollo de las fuerzas pruducti\ ª"· 
El ferrocan·il no c.1nstitu:-ú una red d<.·stinada a unir las diversas 

1·egiones entre si. sino que pue,..to al scn icio d..: intereses transnacionalcs fue 

un formidable freno a la fórmaciún :- desarrollo del mercado inten10. 

Ademüs, la integración ..:spacial qu<.· es su r..:sultado natural. los cientos de 

kilómetros 1Crn1\·iarios 1.ks:1rticulanm aún m:is a la ri..:a zona soconusccnse. de 

la economía. pohlaciún :- cultura del <ltro lado de la Sierra l\1adre. 

Desafórtunadamente este factor geográti..:u agregado por el hombre, no 

tuvo efectos dinamizadores para la ecom1mia y la sociedad cn su conjunto. 

sino que se adecuú puntualmente a las necesidades del comercio exterior. 

alentado por el capital ~·urop<.·o. :- con ligas directC1s con los mercados de San 

Francisco. :--=u<."\ a < lrlean,,, ~ue\ a Yllrk. :- <.'on los europ<.·1.1s c.k l lamburgo y 

Brcn1cn. entre los m:is irnp<lnantes. Soconusco llegó a proJu,:ir el rnayor 

ingreso trihutaril' para la hacienda publi.:a estatal. por lo cual es comprensible 

que los empresarios cafctalc.:ro,.. fu<.·ran el grupo consentido. protegido desde el 

porfiriato y los gobiernos qu<.· se sucedieron despues de 191 1. 

La bonanl'~'l de precios ha..:i:i 1 S90 fue de tal magnitud que se estimaba 

que el café producido por siete centavos la libra. se llegaba a vender a más de 
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veinte centavos. Plantaciones de sólo 250 hectáreas llegaban a producir una 

renta entre 75 mil y 100 mil dólares al ailo. Ese boom cafetalero se nutria con 

el ayuno de la servidumbre feudal, y cómo no. si habían jornadas extenuantes 

de 14 horas diarias. pagadas a 25 centavos que en uso abusivo del capital 

! legaba a producir hasta 1 O pesos.' 1 

Por· ello no es de extrailarse que cuando se cayó la bolsa de Nueva York 

en 1929. el gobiesno se apresuró a aliviar la presión sobre los productores, 

mediante la reducción de impuestos a la producción del grano y la permisión 

para la formación de ejácitos privados. para prot.:ger sus propiedades de 

cualquier movimiento agrarin. P~ira esta época, los impuestos locaks a la 

producción ~ exportación. signiticaba entre el 60 y 80 por ciento del total de 

ingresos de la hacienda estatal en agricultura y el 50 por ciento del total del 

implll:sto del Estado.,, 

Chiapas. s111 entenderlo, se sumaba a un incipiente proceso de 

globali;r-<1ción. en una parte tan lt.•jana en el mundo a la que no s.: conocía ni de 

referencia. p.:ro que incidía notablemente en la vida de los acasíllados. 

Cualqui.:r caída en los precios internacionales dd café, repercutía en el tlaco 

ingr.:so d.: los tr·abajadores agrícolas y .:n las grnndes facilidades para reclutar 

mano d.: obra en los altos de Chiapas. para amortiguar los bajos precios del 

cal\:. Pero si los precios se elevaban. entonces su participación en la 

producci()n. m> se rctlejaba .:n un bolsillo más holgado, para la mejora de la 

vida personal y 1::11niliar. 

/\si. Soconusco contribuyó d.:sde sus primeros tiempos de colonización 

-hacia finaks del siglo pas;ido- a la fonnación del capital emigrado 

permanente a los centros financieros de Europa, a cambio de una enorme 

desacumulación interna que contribuyó a la formación neta de deuda social 
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para el siguiente siglo. en proporción directa de la acumulación de despojo. 

miseria y servidumbre feudal. 

Sin embargo. el limite de la acumulación era precisamente la miseria de 

las masas. es decir. la reproducción ampliada se quedaba en el umbral del 

desarrollo agricola e industrial. sin traspasar jamás la formación económica de 

base precapitalista que asegurara pennarn:ntemente mano de obra barata. 

pagada en trueque con n1ercancías muchas \ eces innecesarias. ganancias 

exuberantes que retribuyer·an convenientemente la inversión rc:;ilizada. pero 

sobre todo el cuidado de que las fuerzas produo.:ti,·as permanecieran sin el 

irnpulso <JUe lleva a la siguiente forma..:ión so..:ial." 

2.6. La revolución 

El portiriato había heredado a Chiapas una estructura económica que 

permanecía intacta y por lo tanto las relaciones de producción continuaban 

cst:iticas. a pcsar de haberse dado un movimiento annado. Tantos años de 

opresión eran demasiados. como para cambiar en un solo decenio la práctica 

inveterada de las r·el;Kiones Je sen idurnbr<• t<:udal. 

l.a acti' idad económica er•1 r..-tle.io de la her..-ncia directa quc 30 años de 

orden y progr<'S<> ¡'orlirista. habían dad<> a Chiapas ..-se: an1bi..-nte tripartito 

aldeano. en una gr·an <·omarca reparti<.la en un sector agrícola de: subsistc:ncia. 

cuya acción económica natural recordaba. en pknu siglo XX. la scrvidurnbre 

campesina feudal. c:n un gnrr<' g;1nadero .:¡uc se sustenlaba en la servidumbre 

tradicional por deudas. conformado p<>r el grupo terrateniente de dite llamado 

la familia chiapancca. y por supuesto <·I capiwlismo comercial de la 

agricultura de plantación alejado totalmente de la politica. 



Por eso cuando llega el constitucionalismo carrancista a Chiapas, a 

cada uno de los ambientes económicos mencionados, corresponde una 

definición política de los grupos hegemónicos que actuaban en la entidad. 

acorde a su historia y a sus propios intereses. Los akmant:s como grupo 

económicamente domin::mtt: en el Soconusco, estaban desvincul<1dos en la 

disputa por el poder .:statal. Como empresarios cafctah:ros les resultó más 

cómodo y conveniente ali:ffse al grupo carrancista. para que el fcrroca.-ril 

funcionara con la mayor normalidad posible para e"portar su producto. cuyo 

trayecto de Chiap'1s a Oa,.aca y Veracruz estaba bajo su control y de ahí al 

viejo mundo."' 

Por t.•so la producción y el m:gocio del cale permanecieron intactos 

durante todo el periodo re,·olucionario, independient.:mentt: del gobierno en 

turno, con cualquit.·r ··ismo" a la cabeza. Fue más bien una crisis ajena. lejana 

en la distam:ia. con la cspcctacular ca ida dc la bolsa de Nucva 'I' ork en 1929 

que se interrumpiú la jauja cafotalera de medio sigll~ y por tanto el !lujo 

comercial hacia Europa. Era el rcllejo de una defonnación estructUTal severa. 

que conciliaba sistemas arcaicos de producción cn otras latitudes de la 

cnti1.bd. con productos dedicados a la cxportación. ligados al sistema 

capitalista mundial. pero cuya hase st: confonnaha sobre un medio an1biente 

no capitalista. Esta singular combinación aseguraba l:.i reproducción del 

capital. pcro i..'stt.• se cuidaba muy bien de asegurar puntualmente. la 

reproducción t.•xacta t.h: la relación de producción. en un espacio feudal 

capitalista. para asegurar la inexistencia de la etapa siguiente: la del 

capitalismo m:ís avanzado. Dos modos de producción que se ajustaban a una 

formación socioeconómica semi-capitalista de dualidad extrema. 



80 

Del otro lado, encontrarnos el grupo terrateniente de los valles, para 

protestar cont.-a la presencia de las tropas carrancistas y sus reformas sociales, 

por considerar que su presencia era un atentado a la .. sobe.-anía" de .. este 

pai~". tan alejado de la nación mexicana y tan deteriorado a pesar de 100 años 

de independencia. 

La presencia del enviado del presidente Carrnn7~'1 como gobernador del 

Estado. a mediados de la segunda <.lc.:cada. causó inquietud cntre la vieja 

estirpe. dispuesta a la dcfensa de sus privilegios como veteranos porfiristas 

dueños no sólo de tincas. sino incluso de la ,·ida de sus peones. En eti:cto. el 

general Jesús Agustín Castro. dispuso una cmtidad tal dc refonnas sociales 

que puso en ricsgo la c,..tabilidad política lo.:al. La mención de algunas de 

ellas ponen en e\ i<.kn.:ia tal \ ez las buenas intenciones o la ign<.)rancia dc su 

autor. respecto d .. · una regi.ln que había ,.i, ido sojuzgada durante cuatro 

siglos y apenas se asomaba en los plancs del poder políti.:o na.:ional: la Lcy 

Obreros. co1H>1.:ida corno l.<.·~ de l .iheraci.ln de i\huos. pretendía que 

desapareciera la ,..cn·idurnbrc. las deudas se abolieran ) se estableciera un 

salario 11111111110 de 7:'- centavos en :\lari,..cal ) SI en el Soconusco. 

r·emuneraciún del trabajo e'traordinario ~ domini.:al así .:omo una jornada de 

diez hor·as de t1·ahaj1i. Tambicn la dcsaparici1•11 de tiendas de raya. además de 

que los tinqu<.'r1>s IL·nian nhlig•KÍÚn de prop<.,r.:i<.,nar a los peones. sen·icios de 

salud. es.:uelas pa1·a hijos de l<•S t1·:.1ba_iadores y prohibición del tr:.tbajo a 

111enores de edad.,. 

Las r<.'1<,r111;1s er:.tn ;1van.r . .ad.1s para cu:.1k¡uier lugar del país y para 

Chiapas un g1·an salto que augurah:.t una cspectacular caída. frente al dique 

que representaban el arraigo de componendas y privilegios agrarios. La 

respuesta al .. magn;ínimo·· gobernante venido de otro mundo, con sus sueños 
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de redención. apenas tuvo que esperar unas cuantas semanas. En efecto. 

connotados linquer·os signaron contra el carrancismo y su embajador. la 

famosa Acta de Canguí que exigía respeto a la soberanía estatal. el derecho y 

dignidad de la familia chiapaneca y condenar los actos vandálicos del grupo 

armado invasor. l .os linqueros se reunían airados. para protestar contra los 

crirnenes del carrancismo y para rescatar la .. soberanía" que <!n ese nion1ento 

era pisoteada por un ejt.'rcito de ocupantes noneiios. '' 

Seis aiios de enfn:ntamientos continuos fue el resultado de unas 

reformas que culminaron con la ausencia de ejecutores. sin que durante todo 

este tiempo los n:bc..•ldes de los altos y el centro -que además buscaron y 

alcanzaron cl apo~ o Je sus jornaleros y obreros para obstaculizar al gobierno

jamüs fuc:ron derrotados por d carro.mcismo. hasta que el obregonismo tuvo 

que pactar con ellos. accc:dic:ndo a sus d~·mandas. 

En tanto 'lu~· cn cl Soconusco mús preocupados por producir y cxponar. 

los pocos grupos <.lc hacendados ganaderos rc:hel<.lcs. fu<!ron sometidos con 

facilidad. La economía y la búsqueda del excedente volvían a asegurar la 

estabilidad de la comarca en función del mercado externo. 

Era la presc:nc..·ia de dos rc:gionc:s que habían sc:guido rumbos diferentes 

y que: lwy se: mani kstahan por d inten!s que: les asegurara paz o privilegios. 

atcndic:ndn al rcsultado de dos acumulaciones históricas distintas. 

engendrad;.is a panir de la vocac:ión por la economía o el mantenimiento del 

poder político. 
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2. 7 Chiapas después de la revolución. 

La historia de Chiapas al igual que la del resto de país. estuvo ligada a 

la lucha por la pr·opicdad de la ticsra desde la colonia. bajo las más grotescas 

denominaciones (ocupación, prescripción. derecho de conquista. las bulas. los 

justos tÍlulos) para despojar del sucio, a los pueblos originales del Anáhuac; 

pr·áctica que por otras vías se extendió. hasta hicn entrada la independencia de 

l'vtéxico. 

De ahí que es el concepto de pr·opiedad y la c;1pacidad para sostenerlo, 

lo que delineó la estructura territorial de Chiapas. a pa11ir de la cual surgieron 

y se mantuvieron las t<.,rmaciones S<h:ioeconómicas a que se han hecho 

referencia, en los diferentes periodo,, hi,,túricos. Ha sido precisamente en el 

carnpo -por los modos de producciún imperantes- donde más se ha 

manifestado L"I o los sistL"mas t.•conúmico" y sociales dL" la entidad. 

Concluido cl periodo 1e\<•lucionario 4ue hemos ubicado entre 1910 y 

1920, una d.: las g.randes co114uista., fuc el contenido del articulo 27 

constitucional que rompia con <.:I crit.:rio d.: la propit.·dad a ultr.uu.a. qu<.:dando 

sujeta a las modalidades que dictc .:1 int.:r· .. 's pt:ihlico. cuyo titular originario es 

el Estado mexicano qu.: l.: pt.·r·mitc transrnitir .:1 ~k>n1inio a los paniculares. 

para constituir la propit.·dad pn' ad.1. De..· ahi qu<.: cl gobi.:rno mexicano se 

res.:rve la facultad para dar a l;1 pr"<'Pi<.:dad pri,·ada y social. la orientación que 

n1ás con"·'--·nga a su políti .... ·~1 l:"~ . .-onú111il.·a. 

Este br·.:ve n•mentano en to1110 a la dirección que tomó la propiedad a 

partir de 1917. p<.:nnitirá ubicar las diferencias que se dieron entre el Código 

Político Feder·al y las condicionc:s que prc:valecicron en el campo chiapaneco. 

para proteger los intereses del grupo triunfante aliado del obregonismo. 



A di t'Crencia del texto actual. la redacción original de la fracción XVII 

del artículo '27 Constitucional. facultaba a las legislaturas locales para la 

expedición de leyes que lijaran la extensión máxima de la propiedad rural y 

para ! levar a cabo al fraccionan1iento de los excedentes. " 1 De esta manera el 

general Tibtll"Cio Fernández Ruiz que había negociado con,cenientem<:nte su 

posición con el candidato presid<:ncial Ah·aro Ohn:gón. estando ya en 

funciones de goben1:idor, expidió la famosa L<:y .·"\graria de la revolución 

mexicana en Chiapas, para preservar los intereses de quienes durante seis 

aiios de resistencia en contra del constitucionalismo. habían logrado remontar 

los e111b;11<.·s de fue1·/'1S endógenas que tinalinente se retiraron sin cxito. 

Esta hist<'ria re.:iente ~ su,., n:sultadns permitieron que los mapaches 

(no1nbre qu1..· adoptarnn en su opnsi.:ión u~11tr<1 los carrancistas) introdujeran 

en los arti.:uhls iniciales de la Ley Agraria. una extensión de tierra superior a 

ocho mil he1..·t;lreas. para poder con,.,idl·rarse como latifundio. El resto de esta 

superticie quedaría sujeta a fra.:cionamiento. exceptuando la tierra de la 

comunidad. conduei'lazgos y ejidos.'~' Tal disposición era diametralmente 

opuesta a l;1 llUe se consignaba el artículo '27 constitucional que reconocia 

conl<1 "pequeiia pn,piedad agrícola la que no exceda de cien hectáreas de 

riego '' humedad de primera o sus equivalentes en otras clases de tierras, en 

cxplntaciún .. que correspondía a una hectárea dc riego por- dos de temporal. 

cuatro de agostadero de calidad y ocho de 111onte o de agostadero de terrenos 

úrido~."' 

E1·a una refonna agraria a la medida y los intereses del g.n1po triunfador. 

emergido del proceso revolucionario mexicano. cuyo margen de protección 

era con mucho. superior a la pequeña propiedad definida en la Constitución 

de 1917. Con esta medida se cancelaba la posibilidad de afectar tincas que en 
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términos de la Ley fundamental del país eran latifundios. en tanto que para la 

Ley Agraria local. eran .. pequei'las propiedades .. de ocho mil hectáreas 

jurídicamente inafcctahles. 

lndependientcmerlle de que la medida cumplía con las expectativas para 

consen'ar gr·andes extensiones de tierras y evitar el latifundio simulado. 

tamhién propiciú que grnndes porciones del territorio chiapaneco fueran 

colonizadas. en espacios considerados como terrenos nacionales. sobre todo 

por campesirH~S can:nt.:s de tierrn. antiguos peones Je los grandes linqueros. 

que hoy asegurahan sus extc:nsas propiedades. con un reparto que mantenía el 

orden cstabk·cidn desde el siglo pasado. a la \ ez que quedaban c:n su poder las 

t ierr:1s mús feraces. 

A final de cuentas. no era tacil extirpar de un momc:nto a otro. 

relaciones de prnJw.:ci\•n arraig.1d.1s profundamente cn el tiempo. en una 

formación económica que pro\"t:nia más all;i del siglo pasado. Así como la 

independc:ncía no mnJi ti..:ú la for1113 de propiedad de la colonia y que el 

campo se desenvolvía en su atú,·ica forma de producción feudal. así la 

revolución. aqui en Chiapas. fórtale..:iú y legitimó el latifundio. al menos hasta 

en tanto se ha..: ia presente la refonna agraria. 

El baldiaje que 1~111 ..:omún había sido en el campo chiapaneco, junto con 

la sen·idumhn.: \ olvía por su" fueros ..:on las nue\ as disposiciones agrarias del 

grupo que e111crgía u·iunfante sohre las ccni.r .. as del ..:arrancismo. Corno se 

n:cordar·á. c:n los ai'ws \ ic:jos de 1849. el gobcn1ador Ramón Larrainz.ar se 

preocupó p<>r reglamentar tan chocante institución. par.i pr·otcger a los baldíos 

de los abusos Je: sus ··seriores... La prohibición del baldiajc fue 

desafonunada111entc: una frase bien intencionada que se filtró en la Ley. sin 
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que fuera medida efectiva para reducir los excesos, de tal modo que en 1851 

fue letra muerta. al derogarse la ley que no llegó a tener aplicación.61 

Posteriormente. en 1896. otro gobernador. don Francisco León. hizo el 

intento de acabar con el régimt:n de servidumbre. al amparo de un congreso 

agrícola en la ciudad de Tuxtla. por considerarse inhumano y anacrónico. 

como era el de los mozos endeudados. y que a pesar de la medida tan 

progresist:J. por alguna razón no esgrimida, se exceptuaba de critica al 

baldiaje.''' 

De las ponencias presentadas. se llegó a la conclusión que era necesario 

acabar para sicmpr·e un mal hondamente arraigado, porque ririe con el 

progreso humano y con d propio engrandecimiento de Chiapas. Se 

reconocieron los abusos desde los conquistadores para con la raza p1·imitiva y 

la vergüenza que la servidumbre representaba para con el 1·esto del pais. 

Para acabar con males tan aherrantes. se proponía pagar al peón cuando 

menos una tercera parte del salario en efecti\ o ~ la arnortiz¡1ción de la deuda 

con una fracción d.:! mismo. se reclama la fijación de un salario mínimo 

(efectivo hasta 1933 ). dar libreta a cada peón y transcurridos diez ar'ios (de 

explotación) los mozos serán libn:s. sea cual fuere su deuda y quedar:.i aholida 

l;1 servidumbre. Sólo quL· sobre L·sto liltimo vale la pena aclarar que si el 

salario minimo propuesto cr·a de 30 cenw,·os (sin ración). con un abono del 50 

por ciento para pagar las deudas, nadie podía vivir con 1 5 centavos sino se le 

suministraba ración alguna."' 

l\t:.is que corno conclusión. como remate de tan conspicuo modo de 

producción. la inveterada costumhre determinaba la existencia de medios 

mozos y tres cuartos de mozos. atendiendo a las limitaciones o defectos 

fisicos de hombres y jóvenes. incapaces de rendir como un trabajador entero; 



86 

por lo que su salario y ración se fijaba en la mitad o en tres cuartos. Este 

inhumano sistema se complementaba con la venta de hijas como sirvientas 

por tiempo deten11inado, a cambio de un pago por los ai'ios de trabajo, y 

también la vema de hijos, como se acostumbró antes de la conquista entre los 

aztecas. 

Todo este sistema de servidumhr·e feudal y su consenso señorial, 

pretendió ser· atenuada desde los tiempos de los reyes de España, al principio 

de la conquista, para evitar la escl;l\ itud disimulada de los indios. Penoso en 

verdad que mús de tn:scientos arios d.:spuL;S. com.:nzaran a tomarse en 

consideración medidas siempre urgente" lJUL' para vergüenza del mundo 

civilizado. toman>n por· asalto d prupio :-.i¡!lo XX. sin que la s.:rvidumbre 

rur·al ren111111ar·a su situación. Otras fallidas disposiciones fu.:ron los ya 

comentados intent<'s .:n J •J 14. dd general Jesús Agustín Castro . .:n las cuales 

el propi<' Carranza tuvo qu.: echar re\·crsa ant.: d clima de inquietud y 

Por su pane. la institución d.: haldiaje no sufrió quebranto alguno, ni en 

la época de la re\ olución. ni en el p~·riodo posterior a su consumación. Fue 

mas bien (a propia r·cforma agraria (a l)ll<.' J1<lCO a poco (a fue transfÓnnandO, 

pero ya :-.ohre la haSL' de a.-r.:nda111ientus ~ aparcería.,,, Sin embargo, en 

grandes zonas •kl l:st•Hh>. L'll 1 '13<>. toda\ ia era i!;!norada la n:fonna agraria y 

el baldiaj.: "egu1a comu en los mej•H«:s tiL•mpos del porliriato y del siglo 

pasado . .:sp.:cialm.:nte .:11 la ticrr;i fria) en la \·eniente del Golfo, como zonas 

peor connmicada!<> y de ma~ or ~traso cultural. por el predominio de la 

JX"lblación indígena."' 

! lasta esta fecha, el caciquismo era un severo muro de contención para 

la dotación de tien-as ejidales y comunales. a panir de familias que desde 

1 

j 
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tiempos lejanos dominaron como scriorcs absolutos. especialmente en lugares 

cuyo aislamiento se constituyó siempn: en la mejor fortificación. para impedir 

el avance de la politica agraria del presidente Lázaro Cárdenas. 

Incluso. cuando el reparto de la tierra llegó a Chiapas. según la politica 

agraria Cardenista, un proyecto de fundamental importancia era. sin duda. la 

refl>nna ag1·aria en el S1><:onusc<l. A este respecto. la disposición 

constitucional establecia conH> m~"iximo. una superficie de tn:»cientas 

hectáreas para el cultivo de cafo. lo qui: gcneró tensiones y resistencia cntre 

los pl::intadores extranjeros. propietarios de terrenos que oscilaban cntre cinco 

y ocho mil hectáreas. Sin .:mbargo. apenas pasada la so1·presa. la r.:sistencia a 

tales disposiciones se diluyó cuando los plantadores comprendicron que a 

final de cuentas. ellos serian los propios beneficiarios de la reforma 

presidencial.'~' 

En efrcto, las mejores tierras, los medios di: procesamiento. 

construcciones y equipo les quedanm en propicd:.id, a difcr.:ncia di: los 

nacientes ejidos que sin capacidad técnica. ni acc.:so a los •mercados. 

quedaban irr.:nH.:diabkmcnte unidos a sus antiguos amos. únicos compradores 

de la nu.:va producción .:_iidal. pt:ro sin ningún riesgo que normalmente st: da 

en todo prnceso de produc.:ión. .-'\dem~ís. la nue\·a t.·strategia de los finqueros. 

se bas1-, en la importa.:iún de: traba1adures adici<'nalcs de: (iuatemala. que 

ajcnos a la politic·a "socialista" del r~'!!irn.:11. "u única preocupación cra 

permane.:er en 1\k.xico. a camhio de .:onvertirsc en cjidatarios. Estos. al paso 

del tic1npo o sus hijos. fueron incapac·es de vi\ir con sus ingn:sos por lo que 

.:on frecuencia s.: incorpor.:1ron a las plantaciones corno jornal.:ros o incluso 

con10 capataces."' 
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Así, la política agraria Cardenista fue superada por la habilidad de los 

plantadores cafetaleros y su conocimiento de la n:gión. al rodear sus vastos 

terrenos de una capa protectora de ejidos improducti,:os y de bajo capital, que 

contribuyeron a la prosperidad de los culti,·adores pri\'ados. unas veces como 

proveedores de la mercancía de exponación y otras de mano de obra. 

El otro problema ag1·a1·io. por la misma <.'poca. que se remontaba a más 

de un siglo. c1·a cúmo cnntener el poder de In-. ten-atenientcs de San Cristóbal 

y principalmcnte diluir su l:irga i111luenci;1 -.nhre la-. com1midadcs indígenas. 

Para 1936 se habían 'uclto 'ulnerablc-. a la reforma agraria y a la 

confiscaci,)n Lk su-. tiL·rra,;. ya que estas se cnco11tr:1ban distribuidas a lo largo 

de toda la ,,_,,na indígcna. Sin e111h;1rgo .• il 1110111ento del repano se les 

pennitiú. igual que en cl Snconu-.co. que con-.L·n aran sus construc ... ·iones. 

patTclas in-igadas y las 1nejnrL'S tierras. lnclus<> con \'isión. 111uchos 

terratenientes no súln 'endieron tie1Tas a l<>s a1Tendatarios indios, sino que 

llegtH"On a co1nprar extensiones considerables de tie1Tas. pa1·a regalarlas, como 

forma de proteger sus propiedades nüs 'a liosas. al 111ismo tiempo que 

fn:naban den1andas ni:·,,.. 1·adicalcs.''' 

La propiedad de la tiL'JTa fue siempre una intrincada marafia de redes de 

i111ereses. entre los ten-atL·nientes y los grupos que detentaban el poder, para 

proteger el latifundio feudal heredad,, desde la colonia. Así. la política 

agra1·ia en el ( "hiar.1-. de Jespues de la re' olu..:iún. se fue por un cammo 

incierto que iba desde la protec..:ión ahs<.>luta a las grandes extensiones, hasta 

los repanos deri,·ados de la políti..:a so..:ial del gohen1ante en tumo. Cada uno 

con su muy pc..:uliar estilo) visión sohre esta gran linea quL• podía manejar a 

su antojo. detinía una estructura agraria que nun..:~1 acababa de cuajar. pero 

que seguramente fue detinitiva para darle a Chiapas la estructura económica. 
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que en pleno año dos mil, se manifiesta como las que tenían a principio de 

siglo, estados como Nuevo León, Chihuahua o Coahuila. 

El primer gobernador pos11·cvolucionario. Tiburcio Fcmández. era el 

prototipo de he1·cdcro dc los hombres que desde 1840 hahian capturado y 

monopolizado las tierras de la cuenca del Grijal\'a. Al asumir el control 

político de la entidad. se concentró en fonalecer su poder entre los finqueros 

de su cstir-pe. mcdiantc la rcducción de impuestos a la propiedad rústica y a 

condonar las deudas fiscales de los hacendados que no habían pagado durante 

los arios de la revolución. Por supuesto que él mismo. como tinquero, trataba 

de consen·ar· el status he1·edado. con el famoso límite a la pec1ue1ia propiedad 

de ocho mil hectáreas."'' 

El suc ... ·sor. C;irlos Vida!. pretendió eliminar la evasión tisc:.il y obligó :1 

los propietarios privados a financiar la consu·ucción y mantenimicnto de 

escuelas rurales. Además, dispuso que cn las 1..•staciones de ferrocarril. sc 

negara cl embarco de c;ifé, mientras no sc demos11·ara que sc había cumplido 

con el p;igo dcl i111puesto respecti\'o. Pronto las protestas de los tinqueros sc 

hicieron sentir y el gobierno tuvo que cedcr. reducir el impuesto y el valor de 

las ticrras cultivadas en un 1 O por ciento. sicmpre que pudi<.•ra demostrarse 

algún daiio durante la rC\'<llLH.:ión o la rebelión dclahuertista. 

Fn 1930 n'mo conse1..·uen1..·ia de la se\'era baja en los precios del cate.:. el 

gohcrnador Ra;. mundo l·:nriquc:1. ~e\ io obligado a redu.:ir el impuesto en un 

50 por ci<.·nto y dcrogar el que gra\ :iba cada contrato entre peón y cafetalero. 

Dificil en \erd:id la tare;i conciliatoria dc este gohcn1ador. para <.'quilihrar el 

reparto de tier·ras. las exigencias financieras del Estado y los intereses de los 
4 • 7tl 

propretanos. 
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Un antiguo Callista. el coronel Victórico Grajales, definió su política 

agraria en favor de la clase tcn-ateniente. con repartos en zonas de 

colonización. reglamentación de las tierras rn:iosas por colonizar y una 

política "social" que redefiniera la aparcer-ia y el baldiaje a varios años de la 

revolución y ya bien entrado el siglo XX. Ya para 1933. el goben1ador había 

condonado las contribuciones de las tincas al fisco. redujo aun más el 

impuesto del car..:. al mismo tiempo que otorgaba fo.:ilidades para su pago y 

propuso ante el ( ·nngreso Lo.:,11. nue,·os a\·alúos a las propiedades. para 

detern1inar su nue\ o' alllr de a<:uerdo a la disrninu.:ión que se dio por la crisis 

económica 111undial. .. 1 

El sucesor de cste últimn. l'frain (lt1ti..:1T1.:.1., lkgó nm todo el ímpetu de 

la política agraria d..:I presid..:nte Cúr·d..:nas. Pronto la realidad lo hizo volver a 

la realidad, ante la maraiia afk.ia dL· inter..:ses que lo obligaron a las consabidas 

alianzas con los sccton:s dominantes. Fue la segunda guerra mundial la que 

le per111itió <JllL' "u prllgran1a de refor111a agraria se crni.:entrara en los 

inve1-sionistas alemanes del Soconusc•l. Es indudable el esfuer¿o agrario que 

en estos atios se: hi/n, rcro finalmente cl gobierno en turno tuvo que ceder 

ante los cn111roladnrcs de: la pn,ducción cafctah:ra. de los jornaleros y de la 

banca y el corncr cío ·: 

Entn .. • IL1s 'ai' L'nL·s de: las poi iticas gubernamentales de un período a 

otro. Ja estn1ctur;1 de: la pn1piedad tcrritorial po~·o se: moditicó, durante los 

periodos ;i que :--L· han hecho reti:rencia. a di fcrencia del resto del país en 

donde profus''" btifundio,.. fucron fraccionados. Sin embargo. vale la pena 

mencionar ..¡ue L'n Chiap;1s. j;1111;is se dio la truculenta concentr.ición de 

propicd;1d qu .. · por ejemplo acumularon la familia Terr.izas en Chihuahua. o 

aquel célebre gobcn1ador de Yucatán y Secretario de Fomento porfirista. 
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Olegario Malina, dueño de seis millones de hectáreas en Yucatán y Quintana 

Roo. una superficie equivalente a las cuatro quintas partes de la superficie del 

Estado de Chiapas. 

Tal vez ello explique en parte porqué la situación chiapaneca no sc 

alteró sustancialmente en diez arios de repartos agrarios y que las p1·opiedadcs 

-que no latifundios- mayores a cinco mil hcciáreas 1·eprcs.:ntaba11 en 19..tO el 

27 por cienlo de superficie de la p1·opiedad pri,·ada. apenas dos puntos 

porcentuales abajo con respec10 a l '130. El sólo reconocimi<:ntn en la Ley 

Agraria dt: 192 1. de una pequcii;:i propi1.:dad has la de ocho mi 1 hcctúr<:a::;, pone 

de 1na11itiesto <.JU<: los int.:r.:s.:s lati!"undi-,ta-, SL" r<:scn aban un hu<:n 111;1rgt:n dc 

pnl!c1.:ció11 pa1·a no "'-"'"afectados. Si hi.:n es ci.:rto qu.: ocho mil h.:ctúrcas no 

son p<H.:as -sohrc tod1.l para la ._>poca a~·tual- tamp1.H:o r<:llc_iaban un:.; exccsi,·a 

conccntración d.: la pn,pi.:dad. Pero esta r<:lat i' a ··ato111i.l'aciún-- dcl 

latifundio. ha...:ia nüs pro~·li\e su defensa. p1.lr el nlime11.l Je propictarios 

interesados .:n pron1rar su p<:rmanenL·ia. Cualquic1· te1Tateniente de la época 

en Chiapas. pulidece. por exageradas quc hayan sido sus propiedades, en 

comparación con las superficies que detentaban -esos si grandes latifundistas

los seliores de la ticrra en las dos entidades mencionadas. 

De las propiedadL·s mús grandes reconocidas sc'n las que con base en el 

Censo Agrícola. ( ianadero : l'_i ida l. se dctectaron en 1960. en los que -t4 

grandes propietarios .:ran duc:1ios tk un millón d..: h<.:...:t;ircas. con un promedio 

de 24 mil h.:ctarcas aproximadament<.: por cada uno de ellos. 

Ha sido h:ijo t:st:i dcfonnación ..:structu1-:il que Chiapas ha construido su 

propia vida comunit:iria. con una estructura social que se negaba 

sistemáticamente a superar un modo de producción precapitalista. aunque 

como ya se apuntaba con anterioridad, coexistiendo en el Soconusco con un 
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muro a formas superiores de producción: la reproducción ampliada, h;ista un 

límite que permitiera conservar el ambiente feudal de la servidumhre. 

La plusvalía generada en esta región con los brazos, el tiempo (jornadas 

de 14 horas) y la miseria de los hombres del campo, sc transfería a las 

metrópolis para costear la educación de los hijos en Alcmania, o bien 

inversiones en bienes raíces o para procurar satisfactores tan ridículos como 

inútil.:s: la cacería cn Africa. J\1ientras más capital se acumulaba. más 

satisfactor.:s s.: tenian y más ocio se procuraba. pero mayor era la 

insatisfacción 1.k los pn)ductor.:s directos. expropiados de toda posibilidad de 

cambiar· su f(xma de vida. 

Otro habria sido la historia si el excedente generado se hubiese quedado 

cn esh: pais. ya <.JU<.: lo qu.: aqui p.:rmanecía. era hamb1·e y miseria para 

financiar \'ida suntuaria en el lugar de origen de los inversionistas. Hasta 

nuestt·os dias pn:\ alc..:en las d<!lonnacion.:s que nos lt:garon formas ar..:aicas 

de producción. que nunca pennitieron el dcsarrollo d.: las fuerz~1s productiv;is. 

basadas en un ejér..:ito industrial de rcs.:rva qu.: continu;imente proporcionaba 

mano de obra barata. a cambio d.: un salario corriente más rentable que la 

inversión en n1;1quioas o mejoras en las técnicas de producción. Por supuesto 

que los costos d.: producción r.:ntahles. sal ian dd deteriorado salario 

campesino. gr;1cias al ejér<.:ito de resc·rva. siempre listo a ofre..:erse a cualquier 

precio. 

Son estas formacion<'s históricas que resistieron el paso d.: los siglos. la 

insuficiente acumulación originaria y la dcsacumulación pc:nnanente. el 

desequilibrio nunca superado en la baja composición orgánica del capital de 

las "empresas" y la condición de Entidad Periférica subordinada, lo que ha 



93 

determinado que Chiapas sea una región subperiférkca subdesarrollada. 

dentro de un conjunto nacional tambiC.:n subdesarrollado, pero que en diversos 

lugares ha remontado la precariedad p1·ecapitalista. 

Desafortunadamente los excedentes ~1ue durante ai'ios generó la renta 

del sucio. no se tradujeron en transferencia de recursos. para dinamizar otros 

sectores de actividad e..:onon11c;1. l.a ..:omposición de la población en su 

relación urbana-rural. no se ha modi ti..:ado ni siquiera en una proporción 

significativa d.: la que se pueda de..:ir que en un tiempo n.:lativarnente corto 

esta r.:lación pueda cambiar. l·.sa fnrma de \ida comunitaria nu·al. srgU<: 

siendo la expresión de una .:ntidad que mar¡;inada por la geogr:..ifia. por la 

historia y desatL·ndida pennanL·ntemente pnr la república. est;'i en una 

condición de acti,·idad e.:nnúmica igual o similar a la que realizaban otras 

entidades fcde1·~1tivas a principins del presente siglo. Un buen cj.:rnplo de ello 

es que mientras en :\ hinterrey. :'>. krida. Puebla. 7'- kxico y ()rizaba surgían 

importantes fabrica,.. textiles de cen e1:a y como un:l deri\ a.: iún las fábricas de 

vidrio. n en Chiapas. en la actualidad. d<>,, ter..:era,.. partes d.: la población se 

dedica a actividades agropecuaria,... Y a pes~ll" de 4ue la entidad. en periodos 

prolongados fue i111p<>l"lalltL" prodtKtnra de alµ,•dún. 111 por enterados se dieron 

de l:i existencia de una industria lbmaJ;,¡ te,til. 

De esta 111ane1·a L"n el pars. b.110 el impubo Je las industrias de bienes de 

consumo. se desarrollaron parakL1111ente otr;J,.. industri::is de hienes de 

producción. de las cuales l;J m;is 1wtablc fue sin duda la industria siderúrgica 

establecida desde 1902. El dinamismo de algunas ramas industriales. es 

aprovcch::ido durante el gran auge que dt.·mostró la cconornia exportadora. Y a 

la inversa de lo que ocurrió en Chiapas -como ya se ha destacado- la red 
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en función de la producción y atento a las prioridades nacionales.,. 

En tamo que en Chiapas. todo seguía enmarcado en un cuadro regional. 

lejano del centro del país y al margen de los beneficios que los programas 

gubernamentales frdcrales llev;u-on a otros lugares. El desiderátum social ha 

reclamado permanentemente la constn1cciún de una infraestructura básica en 

comunicaciones y tr·ansportes. fomento agropecuario. obras de irrigación. en 

una etapa inicial. a scnwjarua d.: la intencnciún que el Estado tuvo en la 

economía a pa11ir d.: los arios nrarcnta. para instalar ..:n f\.·léxico un nuevo 

modelo basado en la industrial1/;H:iún dcl p;1Ís. 

Como es sabido. la ma~llr partL' dL· la fucr"a de trabajo y los recursos de 

la tierra, son empicados L'n la agrinilllffa cn lns países dt.• bajos ingresos. En 

las etapas iniciales dd dcsarrnllo. L'ntn: un 1>0 ~ ~O por ciento de la población 

se dedica a la agricultura y m:ís dL· la mitad del ingreso nacional, proviene del 

sector agrícola. A estas alturas Chiapas guarda precisamente esta relación. 

bajo el influjo d.: una economía pn.:ponderantcmente agropecuaria. sin 

muchas posibilidades de modificar a curtn plazo. su infixme estructura 

económica. Se requerirá toda\'ia de 111ud10 tiempo y de una decidida 

intervención estatal. al margen d...- l<'da política n.:nlihcral. para garanti/.ar un 

111ini1110 de capital social lijo a lo" diYl..'I '-<" :t:,!L'IHcs l..'co1H>111ico-.. interesados 

en in\·c1-iir <k acuL•rdo a la \ ocaL·iún <-'L'<lll<>lll1ca dd l'stado. Pues d.: otra 

manera. ¡,quit'n cstar:i dispuesto a arriesgar r.:,:ursos. srno encuentra un 

111ini1110 de soporte a los requerimientos de i11'.:r,.,iún'.' 

Oc ahí que pudit'r:1mos explicar este secular atraso en función de dos 

hechos incontrovertibles: 
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a) La falta de capitalización suficiente de la plusvalía, que derivó en la 

ausencia de una acumulación originaria de capital. capaz de diversificar la 

estructura producti,·a y. 

b) La ausencia de una política de inversiones públicas que a través del 

Estado. crear·a la infraest1·uctur·a necesaria para lograr esa diversificación. 

Es así comn Chiapas escribe su historia en un tardado feudalismo y un 

tar·dio capitalismo que no al·aba de llegar. Ayer. hace)ª más de cien arios. la 

agricultura de plantación le dio la p<•sihilidad de insertarse en el mercado 

mundial. sin que se 11·adu_iera en hcneficiu) base de un destino mejor. Todo lo 

contrario. ful· el ci111icnto de un 1c'gi111c11 de sen idu111hrc. con peones 

acasillados y baldíos. que hasta hil·n entrado el siglo XX. no acababa de 

desaparecer. lndi,·iduos sin futuro. pero l"So si. con su destino ligado a b 

bolsa de Nue\':t Yor·J.. ) a los \'ain:nes del mc·rcalh' mundial. aunque se hayan 

rnueno sin haber siquier·a oído de estos cu111plejos Jllc'<.:anismos financieros. 

l\1ás adelante Chiapas ,·ueh e a coti/ar en la ··bols~1:· pero ahora por 

medio de la producción de petróleo. en función de los ··intereses sµperior·es .. 

del país. sin imponar que un rnontón de campesinos. de pronto se quedaran 

sin tierras. al igual que su abundancia de agua les hay¡¡ causado más 

perjuicios que beneficios. sin que hasta la fecha haya equivalencia entre lo 

entregado y lo recibido. 
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3. Desarrollo y subdesarrollo 

Cuando Chiapas se incorporó a la naciente república l'v1exicana. 

emergía. al igual que el resto del país, de una sociedad feudal sujeta a 

scn·idumbr·c por· espacio de tres siglos. Los signos de atraso eran evidentes en 

una formación económico-social. que depredó durante tres siglos las enormes 

riquezas del sucio y el subsuelo y el trabajo humano d.: cientos de miles de 

hombres. qu.: con su vida alimentaron la vida y espkndor de la metrópoli. De 

las manos de los hombn.:s del anti¡,!llo n.:ino mexica. salió la enorme riqueza 

de 1:1 nación .:spariola. 

1\-IL;:-.;i..:<l entraba a una etapa cn qut.• Li sociedad reclamaba un tránsito 

hacia nuc.:\ as rcla..:iones de: prodw:ciún. a un sistc.:ma de producción mús 

t:volucionadn. qul· k pt.·n11iticra romper los la.'<•s n1edic.:vales que constreíiian 

el desarn>ll<• dt.• sus fuerzas pH1duo:tivas. l lahia por tanto (tarea por demas 

diticilJ la nec·esidad de re\·enir todo el prl•Cc.:sn de explotación y despojo 

anterior. por una necesaria acumulación primitiva de capital. para dar el salto 

hacia una nue\ a socic.:dad. La iglesia. la burocracia y el ti:udalismo españoks 

ejercerían una intlu .. ·ncia fun.:sta .:n l<'S prirn.:rns aril•s dt.· vida d.: la nación 

m.:xicana. 

La lucha de clases como .:kmento ;tcti\·o de la historia. para transitar 

del vit.·jo al lltlt:\ o sistt:ma dt.· produccion. ac·nmpari<1 durante todo .:1 siglo 

pasado. el pesado dcs .. ·n\olvimicnto 4ue la SlKiedad 111.:xicana tuvo 4uc

padcccr. para encontrar t:I camino~ em.:ndc.:r lo 4uc significaha indc:pcndc-ncia 

y libcnad. La incst;1bilidad política era un síntoma de d.:scomposicion social 

en una soci.:dad cn tonnación que poco a poco encontraba su cauct: :y que 

tuvo que enfr.:nwr .:nonnt:s sacrificios y luchas intc-mas. parJ recorrer el largo 
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camino entre feudalismo y capitalismo, de profundas raíces, aquél, en la vida 

de México. 

La prolongada revolución de independencia desde 181 O y hasta 1821, 

la revolución de Ayutla en 1854. el periodo de la Reforma con Juárez a la 

c;ibe7~'1 y finalmente el 1110\'imiento maderista que se expresa en el proceso 

n:\'ol ucion:.irio entre 19 1 O y 1920. fueron mani fcst:.icioncs ex tremas contra un 

sistema de opresión ll:udal que se negaba a morir. en detl:nsa de la fcudalidad 

y en agr·avio permanent<.' de la serTidumhre agraria. Incluso. ya desde el inicio 

de la dominaeión espaiiola. se habían dado intentos p<>r separar a la colonia de 

Espaiia. Recuérd<.·se el irn olucramiento de los hijos del conquistador l lcrnán 

Cortés acusados de sediciosos. la rebelión del indio :\lariano y el 

levantamiento del negn1 Yanga. aun cuando manifestaciones aisladas, son 

ad\'ertencias tk la severa inconformidad contra la bárbara dominación 

peninsular. 

La estructura económica semitcudal del país en el tiempo de Porfirio 

Diaz impedía el desan·ollo de una burguesía nacional. La política económica 

del dictador había <lefónnado seriamente la actividad económica. con su 

particular· visión sobre el industrialismo de irl\ernadero. y la coexistencia de 

adelantos técnicos. con rudimentarios procedimientos de producción de los 

siglos anteriores. Sin embarg<>. hubieron avances en materia de lcrrocarriles, 

la producción de hilados y tejidos. obras portuarias. gener<1ción de energía 

eléctrica y <.'X tracción de petróleo que se constitu~ eron en el sustento de las 

dos nue' as clases sociales que habrían de confórrnar el nuevo rostro de 

.México: la burguesía y el proletariado."' en sustitución de los antiguos 

sciiores foudalcs y siervos. 
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Pese a müs de 30 anos. finalmente a b dictadura le llegó su revolución, 

impregnada con el olor de la clase que m~is agravios había recibido en tan 

prolongado ejercicio del poder·: la honda raigambre campesina sujeta de 

expoliación. Este movimiento armado 11·ajo por supuesto cambios profundos 

en la estructura y la superestructura del Estado mexic;1no. que se tradujeron en 

la base de lo que posteriormente seria el sistema económico y político del 

país: a) La a¡x1rición de un Estado fuerte. garante de l:is relaciones 

capitalistas de pr·uducción :- pnlmutor· dL"I desarrollo; b) Liquidación de la 

oliµ:irquía terratL"nicntc constituida en freno del desarrollo de las fuer.r.as 

productivas; e) La limitación a la entrada d._. capital extranjero en 

determinadas ;ireas de la economía; d> 1 a ampliación del mercado interno y; 

e) Una fuertt.· c\lq>nrati\ización de la sncicdad mexicana_ e,, 

Con post<-"1·inridad a la re\ olu-.·iún 111exicana. se inicia el penoso ascenso 

a la constr111.:ción dd nuevo Estado. cu;. o proct.~so de institucionalización 

culminaría en el periodo del presidente L:izaro Cúrdenas. En lo económico, a 

partir de 191 7 hubo una reorientación del gasto público distinta a la del 

portir·iato centrada en la minería. l:sta vez. las prioridades se desplazaban a 

los sistemas dt.· inigat.·iún. a la infraestructura caminera y a las redes de 

energí;.i ekctric;1 como base indispL"ns~1ble para refór,.-.ar el mercado interno y 

proctffar la di\ersilicación de la at.·ti\ idad pn>ductiva. para limitar la acción de 

la inversión extranjc.:ra interc,,ada L"Xclu,,i\·amc:ntc: en actividades económicas 

de enclave. 

No bastaha por supuesto la moditi..:ación de la estructurn productiva. 

Era necesaria la adecuación de la superestructura. en un tiempo en que el 

Estado se convertiria en el motor del desarrollo capitalista del país. La 

profunda refonna administrativa de los a1"'1os veintes. con Alberto J. Pani a la 



cabeza, creó las instituciones necesarias para dar el estimulo adecuado a la 

inversión privada, muy débil y limitada para entonces. Esta posición 

visionaria de los hombres en el poder, se tradujo en una rápida recupernción 

de la economía y dio cimiento para que el Estado. con interés en el desarrollo 

capitalista. "x se perfilara en la década de los treínt::is y los cuarentas, como el 

gran promotor de l::i expansión económica; dt.'cada esta última que se 

distingue por un proceso de industrialización r:ípido y sostenido. producto de 

un ::icelerado proceso de acumulación dc capital. 

El Estado mexicano pintaba su raya con un liberalismo depredador, 

lejano a los principios por los cuales había surgido el movimiento de 191 O y 

definía su postura intcn .. .:ncionista para regular la actividad económica. tanto 

en la direcciún de su política cconúmica. como en la crcación de un poderoso 

sector paraestatal dirigido a :·1reas cstratt.'gicas t petrólco y energía eléctrica) y 

prioritarias para el desarrollo del país. al mismo tiempo que protege y alienta 

la actividad económi.:a que rt·alicen los particulares. 

Esta fue la política política y la política económica que caracterizaron a 

los sucesivos gobiernos de la revolución. hasta que el nuevo liberalismo rapaz 

y su laissc= _/(Jire. hlis.'<·= ¡><1sscr hizo acto de presencia. expresado en una 

globalización que ha ahondado las di frrencias económicas entre paises. y en 

lo interno. ha propiciado una pauperización creci..:nt<.: d..: las clas..:s social..:s. 

cuyo prodtu.:to m:ís acabado ..:s una falange d..: m:is pobr..:s m:is pobr..:s y de 

menos ricos m;is ricos. ¡,Dónde quedó pues la justicia distrihuti\ a por la que 

se levantó l\·1éx ico en 1 91 O'.' 

He querido hacer este breve bosquejo de lo que ocurrió en !'Vlc.!xico 

entre 1920 y el momento en que entra en un periodo de industrialización y el 

esfuerzo que cada gobierno realizó, para transformar las estructuras 
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económicas, políticas y sociales. hen:ncia directa de la colonia y del 

fcudalisoo porfiriano. pa.-a ubicar a Chiapas en un periodo de la historia a la 

cual correspondió. como resulwdo del olvido de los gobiernos 

revolucionarios que predicaban la justi,;:ia social. 

Mientras en el pais ocurrían estas profundas transformaciones. en 

Chiapas parecía que el 1iempo se había detenido en las primitivas formas de 

producción y en una servidumbre agraria 4ue iba a prevalecer (aunque no 

fuera la general id ad l en una acumulacion de propiedad terrateniente hasta 

medi;ulos del siglo XX. lnduso. no ha mucho se encontró, hace cuatro ai'tos. 

en alguna finca ck·I Soconus'-"'· rastros de las tiendas de raya medianlL' el pago 

de fichas <.:anjeahles post.:1·innnente por niercancías. 

l\1ientras <"n l\1e:-.;ico sc consolidaba la propiedad capitalista de los 

medios d<.· pr«,duc<.·iún ~ sc Jaba pas•' a la creación de una mano de obra libre, 

liberada de !llda propiedad. cn Chiapas los medios de producción seguían en 

estado primitivo. con nula tecnología y escasa transfonnación. producto de 

una servidumbre 4ue no tenia la menor posibilidad de traspasar el umbral de 

la producción rrecapitalista. l'I hecho dc 4ue cl modo de producción 

capitalista llcgue tan larde: a Chiapas. plantca problemas que desde luego 

revistcn características muy cspecíficas que: dcbcran ser traiados a la luz de lo 

que la cntidad rcpre,.,t·nta L"n L'I conte-.t<' na,·ional. 

Por principio ck cuent.1,., h;i~ que panir dcl reconocimiento de que algo 

sucedió en Chiapas dcsdc la coloni:i ~ que: posterionnente en la independencia 

y en el siglo XX. se fue reL'..agando de 13 evolución que en la actividad 

económica se dio en el resto del pais. a pesar de su inmenso potencial y su 

manantial de recursos natur;1les. Esta situación condujo a pautas tan 

contr.istantcs de crecimiento económico y participación en la formación del 
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producto nacional. que mientras la producción manufacturera en el país 

acrecía en las décadas posteriores a 1940, hoy. todavía Chiapas sigue en su 

tradicional papel de productor de artículos comunes de consumo. materias 

primas y un sinnúmero de productos agrícolas para otras regiones del país. 

Aunque claro, al igual que hace más de cien a1ios. la agricultura d.: 

plantación. r·epresentada principalmente por el café. sigue dando a Chiapas el 

prim.:r lugar en la producción. con poco müs de dos millones de quintales e 

importante fuente de divisas para el país. aunque prn:o sea lo que aquí se 

aprovecha de ese ingreso tributario derivado de la producción cafotalera. 

Definir el subdesarrollo es recurrir m:cesariamente a una extensa 

litenllura que bajo diver·sos enftl4ues se ha prodw:ido. pero que nadie puede 

estar en desacuerdo que el objetivo primordial del lksarrollo ecnnúmico es 

elevar el ni\'cl medio de ,·ida de la pohlacion ln11nana. entendid,, como un 

concepto per capíta más bien que de ect>nomia agregada. l'or tanto. se llega a 

la conclusión que para elevar el nivel de vida. es necesari<• que la producción 

total de bienes y sen·icios. crezca a nla)or 'elocidad qut.· la población. 

Ciertamente que nivel de vida lo identificamos generalmente con bienes 

materiales para satisfacer necesidades hurnanas. pero con\ iene siernpre tener 

presente consider.iciont:s de índole profundamente social que dignifü:an la 

dignidad del hombre como destinatario excJu,_1, o Je: bie11est~1r. en n:nglones 

tan óefiniti,·os como alimentación. salud. c:Ju.:a.:i<>rl. '¡, 1c11d.1. mc:j .. Hes 

medios de comunica.:ión y por supuesto in..:luir la posibilidad de disfrutar dd 

ocio, como justa retribución a su actividad dc:sempcñada en el conjunto del 

sistema económico. Todos ..:stos factores. además <le: procurar una mejor 

distribución del ingreso. propician m..:jor calidad de vida y se constituyen en 
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posibilidad de tener individuos mejor preparados y dotados para esperar el 

futuro y contribuir al progreso de su comunidad. 

En una alusión cscueta a las características que presenta una economía 

subdesarrollada. es simplemente aquella cuya renta real por habitante es baja, 

en relación con la renta por persona del promedio nacional, con un grado de 

desarrollo n.:lativo mejor, pero que tiene posibilidades de mejorar 

nowblcmcme su nivel de renta. En relación a .:sto último, habrá de señalarse 

en exposición posterior. la naturalez.:1 permanente de subdesarrollo en que 

está inme1·so l.'I Estado de Chiapas y la escasa posibilidad que tiene de 

abandonar su prl.'caria situación, incluso a largo plazo. mús allá de políticas 

gubernaml.'ntalcs encaminadas a medio paliar carencias que en ,·ez de 

disminuir. se acumulan conforme transcu1Te el tie111po. 

El primer síntoma del subdesarrollo es por supuesto la pobre:l'..a en el 70 

por ciento de la población. cuya n.:nta es menor que las necesidades más 

cle111e11tales. ligadas a la suhsistencia. l.a calidad. cantidad y posibilidades de 

educación, quedan relegadas en d 35 por ciento de analfabetismo y la 

dese1·ción escolar que dan a chiapas el poco honroso primer lugar, en la más 

deficiente prestación de ser·v1ctos educativos.-., La esperanza de vida 

rellejada en fi:unilias que pierden a dos o tres de sus vástagos antes de llegar a 

la pubertad. es reflejo de una dl..'!icil.'nte pn.:stación en los servicios públicos 

de salud. y la escasa alimentación a ..¡uc til.'ncn accl.'so la mayoría de los 

individuos que habitan en el tl.'rritorio de Chiapas.~" 

Una gr.m proporción de la población habita en el medio rural. sus 

métodos e instrumentos de trab;1jo son primitivos y su actividad productiva 

poco tiene que ver con 111ercados, valorcs. créditos y otras instituciones tan 

comunes en la época de pleno liberalismo. 
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Bajo estas premisas no es posible hablar -ya no digamos de desarrollo y 

subdesarrollo- de mínimos de bienesta1·. en una p1·oporeión que dé cause y 

sentido a los quc habitan una ticrra colmada de riquczas. pero que mueren en 

las mas sen:ras condicioncs de maq~.inación. miseria y depredación humana. 

sin posibilidades dc progreso en su azarosa \ida. 

Bajo una descripciún somL•ra de hl quc succdc en Chiapas cabria 

preguntarse: ¡.cu:'d de todas las tcorias del desarrollo y subdesmTollo es 

adaptable o recomendable para Chiapas'.' ¡,Cómo encontrar el camino 

extraviado. con mús de un siglo de total abandono'! Para iluminar un poco el 

sendero a quc pucck· llegars.:. h.1,.,ta ser1:1lar quc la entidad tiene el primer 

lugar nacional CPn un ¡!rado de 111ar¡!inaciún muy alta. incluso por encin1a de 

pueblos tan pobr·L·,., cnmo ( )axac·a. <. iuc·n.:1,1" l lid:tlgo; lo quc se tr::iducc que 

hacia el intcri,ir ha~ 'J4 muni.:ipins quc \ an dc :1lta a mu: alta marginación : 

únicamentL' 17 dc media a baja margin:1ciún." Estt.: sólo indicador rcvcl::t la 

ausencia pcrmancllle dL· un ac·cptahk gasto sncial y dc escasa infrae,.,tructlu-a. 

que no ha podido llt:gar toda,ia a una cntidad que ha entrcgado todo -más 

bien arrancado- a ca111bio dc casi nada. 

Por supuesto quc la ma~•'r vulnerabilidad en cuanto a indiccs tan 

severos. se h:1ce m:"ts patctica cn las zonas con población indigcna 

mayoritaria. cn las que .:1 analfabctismo afreta al 5:> ror cicnto. el X:l por 

ciento dificilmL•nte llega al scgunch> .111" dc primaria. cl 66 ror ciento carccc 

de electricidad cn un Es1.ado quc J'f<'' cc a gran parte de la rcpúhlica dcl ,·ital 

servicio. cn tanto que cl ~~ por cicn10 no tiene dr-enaje : el 50 por cicnto 

carece de agua entubada.·': Aquí _jucga un p;1pel impon;mte la dispersión dc la 

población para proporcionar csle tipo dL~ sen· icios. ya que de 16 422 

localidades, 12 203 tienen menos de 100 habitantes. t.-s decir el 74.3 por 



ciento de los asentamientos de la entidad que se traducen en un binomio 

dispersión territorial-pobreza; lo que viene a constituir un severo problema 

social y económico irresoluble, pues los recursos que se destinan son y 

siempre serán escasos para atender las obras ~ servicios que demandan estas 

comunidades que crecen a mayor velocidad de las posibilidades de atención. 

Antes de acudir a conceptos que nos ilustren sohre desarrollo y 

subdesarrollo, es conveniente que i11Jependic111e111e11te de las características 

atribuibles a los mismos. advenir quc Chiapas en mayor o menor grado, 

encaja en cada uno de ellos. por I<) que sc preti:rir;J. como lo proponen 

Cardoso y Falctto. la connotación de l'co1101111a l'eri t<:·rica.'; 111üs que de 

Estado subdesarrollado. atrasado. cn 'ias Jc desarrollo o cualquier otra 

denominación acw1ada en la tenría y la cx¡,c1·iencia dcl dcsarrollo. Ello, por 

considerar que tiene 111L'jor sig11itic:11.:i<'>11 por la n:.iturale/J dcl tema que sc 

propone y su n1is1110 titulo. aden1;ls de qt1L' su connotación histórica y social es 

mas relevante. pt'r la desigu:.ildad pre\ alec:iente en el tiL·mpo y las condiciones 

que han domin:.ido desde que Chiap:.is se ha..:c mcxicano. Aunque claro, se 

entiende que la noción de Ccntro-l'erikria ;_ilude dire¡;tamente a un situación 

de dependen¡;i:.i y al grado de dikn:nciaciún dcl sistema producti\'o, como 

componente de un sistcma económin' mús amplio. 

3.1 El subde::;arrollo como coyuntu1·a 

Una de las acepciones más gcncrah:s que identifica al subdesarrollo. es 

la que alude a la situación relativa de comparación de unos p;1iscs con otros 

en una etapa o coyuntura. Bajo esta p.:rspectiva, en la historia se encontrarán 

pueblos que alcan7..aron mayores nivdcs de progreso 11:cnico y organización 
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económica y socio-política. en relación con otros del mismo tiempo. es decir, 

por referencia o contraste, los países subdesarrollados son aquellos que no 

pudieron incrustar en su sistema los progresos que identificaban al mundo 

desarrollado."' 

Si partimos dc esta concepción. resulta que Chiapas tendría 

b:isicamente tr..:s posibilidades: 

a) Que su dcstino est~1 cncadenado sin remedio a una situación de 

subdcsa1Tollo continuo. pues siempre sus indicadores de bienestar estarán por 

d..:bajo de los promedios nacionales. correspondientes a un país también 

subd.:sa1Tol lado. 

b) <)ue está en \'Ías de alcan,._.ar una situación similar a los niveles que 

guardan le>s secte>res mús dinámicos dd sist..:rna. 

c) <)u.: su escasa di\ersilicaciún producti\·a. le aseguran una estructura 

económica apta para pennane..:cr en el atraso. 

De las proposicion.:s enunciadas, la b ·1 parcce la menos \'iablc bajo las 

circunstancias actuales. pues el rnomcnto histórico apto para ·lograr su 

inserción pl.:na a la .:conomía nacional. se dio en el periodo inmediato 

postcrior· a la r.:\'olución mcxicana. para rL·\·ertir la infamia social y 

económica quc -.obrL' su puchlo \' su t.:rritorio sc había practicado. 

indepL·ndi1..·111<·11t<:11t1..· de qu1..· se tratara d..: ..:olonia o d.: Fstado ··tibr1..· v 

soh<!rano··. Sin L·111barg.o. 111i~ntras la c..•t.:t"'tHlllll::t n~.h.:i'-u1al ~0111cn.1:.aba a 

prescnta1· di\e1·so,., grados d.: dit"cr.:111.:ia..:i,~n d..-1 ~1par;1to produ..:ti\o y s.: 

vinculnba al 111.:n:ad<l c:-;tcrior. en Chiapas los aricjos modos de producción 

pcn·i\'ían 1..·11 función dc intcr..:scs lo..:;1k!> y ..:n función del oh ido nacional. Ni 

siquiera durantc el feudalismo industrial dd portiriato sc tuvo la posibilidad 

de inscrción en el proceso productivo dc:I pnis. salvo la relación con el 
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ferrocarril, pero que como ya quedó asentado. contribuyó aún más a la 

deformación estructural del Estado. Incluso la reforma agraria, la 

expropiación petrolera. y la energía eléctrica. pilares fundamentales para el 

advenimiento del modo dc producción capitalista, pasaron desapercibidos sin 

111ayores n:percusioncs. 

Si optamos pm· la hipótesis aquí expuesta -esto cs. una etapa o 

coyuntura- seria inconcehihle pensar en coyunturas que en el mejor de los 

casos se estaría hahlando dt.• más de 50 aih,s; lo que quiere decir que bajo la 

estructura económica actual y el grado de marginación social. debería 

pensarse en otra coyuntura de cuando menos 50. 100 o más años. No hay 

límite. 

3.2 La etapa del crecimiento cconómico 

Si nos atenemos a la teoría del crecimiento como fenómeno inmediato 

anterior a las posibilidades de un mayor bienestar para la población. se 

esperaría un mejor ingres•• pt•r habitante y un incremento en la tasa de 

crecimiento."' Dcsat<~nunadamentc el crecimiento de la población. 

desvinuaria de inmcdiatn quc por esta "i;1. se mejore la tan anhelada 

disu·ibución de la riquc/~1. si p.11"1i111os de que Chi;1pas es la entidad con mayor 

indice de crecimiento pohlacional. como ha quedado asentado al inicio del 

pri1ner capitulo. 

Sumado a lo anterior. la acción gubernamental en 111ateria de 

inversiones publicas. no ha guardado relación con las necesidades que 

diariamente se acumulan. principalmente en las zonas rurales. Aquí el papel 
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del Estado es fundamental en la política económica, para que realice las 

inversiones públicas necesarias a los requerimientos de la entidad, estimule 

las inversiones privadas o cuando menos mant..:nga un nivel de gastos 

públicos adecuados en úr..:as catalogadas como prioritarias. De ahí que si la 

preocupación fundamental de la teoría del crecimiento, se centra en la 

influencia 4ue tiene la in\'ersión sobn: el crecimiento del ingreso, la 

ocupación y el equilibro din:imico.''' dicha teoría si bien no ha sido ignorada 

del todo. ha perdidn eficacia en su oponunidad. monto y orientación. si nos 

atenemos al estado de pauperización cr<.'cicnte de una población con escasas 

posibilidades de r<.'montar su situaciún actual. 

La acci<'n primaria d<."I Estado como condición de progreso, se ha 

r<.'tardado para impulsar la actividad <.'Conómica del sector privado que parece 

nunca "ª a llegar. J l;1sta la fecha "'-' ha reducido la actividad industrial al 

petróleo y la <-"ncr·g.ia eléctrica. <.'n tanto qu<-' la incursión de empresarios 

privados en al'ti\'idades industriales. no S<-' retleja en una in' ersión suticiente, 

ya no <ligarnos para transfonnar la estructura económica actual. siRo cuando 

menos par·a iniciar· el laq:.o camino que supone ese cambio estructural. 

También la ausenl'ia d<.' espíritu em¡H·esar·ial. parece r<.'ducirse a la condición 

histt"n-il'a del prol<');•lll<h' feudalismo y d tardio capitalisrno que toda\'ia no 

aparece en el ll<H·izo111<.'. c.:xpresado c..·n una 1·c..·bcion l'ircular cuya explicación 

pocfria <.'nl'ontr·;1rs<.' <.'n la falta d<-' í11trC1c..'stnKtur.1 para irKenti' ar la i1n·<.'rsión 

prÍ\'ada y las aq;u111c..·ntos cnntinuamc..·nte esgrimidos por grupos y 

organizacion<.'s empr<-'sarial<.'s que manili<.'stan inten.'s para irncnir en Chiapas, 

pero que se 'en fr<-"nados por una d<.'licientc infraestructura. parJ soportar 

industrias grandes. expresada en carreter;1s. aeropuertos. parques industriales 

y seguridad en la tenencia de la tierra. Como es natural. nadie cstara dispuesto 
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al riesgo de una inversión si no se tiene Ja seguridad de los apoyos que 

garanticen inversiones de cualquier magnitud. 

En las continuas discusiones que sobre la inversión en infraestructura 

se hacen cotidianamente. se argunwnta que las ganancias directas son 

notoriamente interiores quc los bcneli<:ios indirectos que la sociedad obtiene 

de tales inversiones. Dc aquí quc micntras las g.anancias dircctas sean 

menores qut: los bent:ticios indirt:<."t(ls. ningún in,·crsionista comt:terá el 

desacato de ir contra el principio dcl ""máximo hcneticio con t:I mínimo de 

csfuerzo". sin imponar s1 los benelicins indin:ctos son cuantiosos. El 

resultado: una soci.:dad pri' ada de ganancias indircctas y una industria en 

cierne permanentemente pri\ ada de alllemano de los heneticios indirectos. 

mientras el g<>bien1n no ini .. ·ie obras lk· esta naturaleza que ningun agente 

económico particular est;i en l'''"ihilid.1Jes ní dispuesto a iniciar. a menos que 

le garantizara la 1·eu1pera.:iún lh: la Írl\ersión; posibilidad que de antemano se 

agota en t:I esque111a ccn1111micn actual. 

Hoy que el neolib .. ·rali,.mn ha alcanzado al mundo y México se ha 

insertado en un modelo deprcdador pa1·a su economía, su poi itica y su 

sociedad, es bueno r·ecordar que cu.dquier intento por att:mper¡ir una situación 

que va más allá del limite J._· la miseria Je las comunidades, nos induce a 

volver los ojos hacía el P·'''"h' ~ .1hngar por la necesari¡1 partícípaciún del 

Est¡u.Jo en obras lk in f1 ;1<.·stn1ct ura " hícn contar cuando n1eno-; con rnayor 

ayuda del rnismn. comn ..:und1<.·1,,,1 para cn.:a1· o mo<lílicar un medio que el 

hornbre en Chiapas. 110 ha podido re\ en ir en su favor par~1 romper el estado 

estacionario de su economía. La esc~1st:z de inversiones infr~1estrw.:turales ha 

mantenido a la entidad. históricamente. ausente del desarrollo nacional. 
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Si se quiere desarrollo necesariamente tiene que ser patrocinado por el 

Estado. Las inversiones en infraestructura. requieren de un horizonte mucho 

más amplio. porque la ,·elocidad en la circulación del capital es bastante más 

lenta que el capital que pueda invertir~e en el com.:rcio o en la industria. Y en 

un medio critico. sin recursos y sin espíritu de .:mpresa, hay que dejarle hacer 

algn al gobierno. de lo mucho que ha hecho a la inversa por la entidad que 

con razún ht.·mos dennminadn perifl'rica. 

Este e~tado estacionario de la economía de Chiapas. a la larga. sin 

industrializa..:i<»n. c·I aum .. ·111" de la J1llhlación de seguir a un ritmo de 

dupli..:arst.• ..:ada veilltc afHls . ..:onH• succdiú entre 1970 y 1990. conducirá 

i1Temediable111c111 .. · a una Ji,.,minu..:iún de la relación tierra-hombre. en la que 

andando el tiempo. la" parct.·la,., "e medir:in en nietros en vez de hectáreas. o 

bien la<,, <.:iudade:-- t..:nd1·;i11 qut.• sop,ll"tar falanges dt.• .:ampcsinos improductivos, 

expulsados sin opción a un medio que no es el suyo. en el mejor de los casos. 

sino es que la violcn.:ia st.· manifiesta como resultado de la miseria. 

3 .3 El cambio estmctural 

Hablar de cambio estructural en Chiapas es pensar a muy largo plazo 

desde el pasado y hacia el futuro. o es c;1er en una situación de inconsistencia. 

alejada de la realidad sub~ acente en la vida y en la historia de la miseria y 

olvido chiap;111ec•l. En eti:cto. modificar un sisterna económico con 

predominio del se.:tor prim~1rio. desigualdad en la distribución de la renta y 

poca di t<:renciación del sistema prl)ductivo. no es cuestión de discursos o 

kilómetros de tinta. par.i borrar con palabras o l<:tras esos año de miseria y 
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olvido. J ncluso pensar en subdesarrollo o carente de desarrollo. en función de 

una pura descripción de deformación estructural cs. sin duda. insuficiente. 

Hay en el rezago la necesidad de reconocer que no basta señalar las 

características estnicturaks de Chiapas. sino que debe remitirse al olvido 

histórico su relación de econornía suhdesarrollada. sometida 

centenariamente a un centro pendiente de sus propios intereses y alejado de 

las necesidades propias de su per·iferia. cuya vinculación -pero también 

olvido- comenzó históricamente a poco Je hahcrsc iniciado la independencia. 

en términos de una unidad política y gL"<•gr·;ilica aislada. 

Hay que n:conrn.:er pues que la d.:ticient.: ~ siempre tardía presencia del 

Estado en mat.:ria d.: inversión ~ gasto social. no ha respondido a las 

necesidad.:s centenarias d.: una .:nt id ad en la que sectores de la economía 

como la agricultura se L·ncuentran. en no pocos <:asos. en condiciones de 

infrasubsistcncia que: gcn.:ran profundas disparidades en el ingreso y tienden a 

agudizar la d.:sigualdad. La .:dLKaciún dcri,·ada de una política nacional 

gener·al. no s.: orienta adecuadamente a sistemas educacionales en la 

formación de indi\ iduos 'im:ulados al proceso productivo de la entidad. 

Adcm;_'is Jc qu.: la ddicicntL· alirnentaciún y un sin fin de enfcm1edades. 

predisponen .11 ser humano a una situación de inferioridad consigo mismo. 

para adquir·ir la J>rL·p.1ra,·iú11 ne,·esaria q111.: ks permita la huida hacia arriba."c 

o nranJ,, 111<."IH''- para los hijo,,. <."ll es,·.ipe de la situacit>n <lUC vivieron sus 

padres. :-...;,, ha~ me_jur ª!!enl.: L·n la 1110\ ilidad social que una buena educación 

y -parafraseand<> a los e:-o;penos .:11 <.·conomia política- el trabajo como 

condición b:isica y fundam.:ntal de toda la ,-ida humana. como fuente de toda 

rique;r..a der·i\'ada de una mejor preparación lisica y mental. 
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Ninguna reforma estructural será suficiente. ni las buenas intenciones 

en condiciones de desnutrición, cuyo producto más acabado es la muerte por 

hambre, de insalub.-idad y de escaso aprendizaje. No basta pregonar la 

necesidad de profundas transformaciones estructurales -que eso ya todos lo 

sabemos- para producir un sistema 1nás dinúmico y más justo. Se hace 

necesario que el Estado retome su papel. no sólo como orientador sino como 

promotor de un desanollo que bajo las condiciones actuales se ,·islumbra 

demasiado lejano, sin posibilidades de n11:joría inmediata.'' .'\nt<."s bien 

parecen acentuarse las dcsiguald;.ides. reducidas las oponunidades y 

profundizar·se las contr;.idicciones. 

Pa1·ec<." plausible poner el acento que p:ira <-"Xplic:tr la deformación 

<."Structural d<." Chiapas. no basta r·econoc<."r que ésta exist<.· y hay que tr:narla 

como tal. como si se prescntara de foct~>. sin las profundas r·aices que durante 

años se han arraigado en la economía y la s(lciedad local. Esto seria caer en la 

inconsistencia de una parcialidad muy alejada de la realidad. Para explicar la 

realidad estructural. hay que ir bastante atr;is para cntenderlo <;01110 una 

totalidad que puede explicarse como producto de una e\olución histórica y 

<."stancamiento de las fuerz;1s productivas. en modos de prodtH.:ción que se 

fueron re7..agando. en r.:lación con d movimiento natural registrado <-"n la 

economía y la estn1ctura social del país. 

De ;1hi pues el <."sfut:rzo d.: u·atar d.: <-"xplicar cómo Chiapas camina <-"n d 

tiempo. desde la primig.:nia invasión dt: los olmecas. La de5articulación de 

las distintas naciones originarias qut: poblaron su territorio. La conquista de 

que fue objeto por los chiaparwcas. el pueblo tributario qut: fue de los aztecas. 

La presencia del conquistador esp:111ol en esta part .. · de la Nu<."\·a Espar1a. IC:roz 

ante una población indígena inerme. a merced de caciques y cncomcndcros 
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espafioles. La dohle agregación a l\-1éxico en 1822 y 1824. El resistente 

feudalismo de la independencia. la reforma. el porfiriato, la revolución y los 

años posterion:s de un Chiapas que nunca murió. pero que tampoco terminó 

de incorporarse :1 las condiciones generales que cambiaron definitivamente el 

rumbo del pais a partir de 1920. CerTar los ojos ;. tapar los oídos a las voces 

de la propia historia. es camino seguro a perm;mecL·r en la ignorancia de 

donde se viene. sin p<•sihilidades de encontrar el ca111ino a dónde se va. 

Por ello. para definir las prioriJade-. p:tra la-. inmensas necesidades de 

Chiapas. se n:quierL· enté.>L·arla-. desd<: 1111a per:<p<:cti' a histórico-estructural. en 

la que se pri\'ilegie <:I an:ilisi-.. la intl.'rprl.'taciún ;. la explic::iciún del porqué 

han ocurrido asi la!- .:osa-.. <:11 \L'/ d.: la pura ;. !-imple descripción de los 

fcnómL·nns. L:1 i111pn1·tancia de profurn.Ji¿11· <-"n .:1 estudio de los oh_j<."tos y 

proc<."sos lo destacú Carh•s :'-larx .:uando dijo que "tud.1 ciencia estaría de más, 

si la fonna tk• manif<-"star·se las cosas y la esencia de estas coincidiesen 

directamente··.,., 

Un esquL·ma analítico adecuado para un estudio preciso de la realidad 

en Chiapas. rw ,JL·he prescindir pero tampo..:o sujet:irse definitivamente a 

nociones tales ..:orno entidad subdes;irrollada, atrasada. sin desarrollo o 

cualquier· otra denomina..:ión que pretenda su,.,tituir una cxplica.:ión histórica. 

por co1npn.1hai...·ic.'l1l.·~ l.·~tad1~ti .... ~a.,. qui: ~tllo r~t1l.·.i~111 ingr(.!'so~ agn.~t!-ados. ingn~.·so 

pcrc;ipita <' ma;. or ~as1<1 ;.<>..:ial L'll !-alud. L'dt1c·;1ci<>l1 '' 'i,·ienda. No cabe una 

cxpli.:ación simplista d..: ma~or o menor des~1rrollo relativo. :-.:o pw:den 

silenciarse m:is de tres siglos de domina..:ión ;. de una rcla..:ión Centro

Perité.:ria ,·i¡;elll<-" h:bta nu..:stros dias. 

Planteado de esla manerJ, la posibilidad de retomar la historia en la 

nación chiapaneca. nos apartamos del dcsan-ollo como sucesión de etapas o 
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como crecimiento económico. encaminado casi exclusivamente a cubrir los 

requisitos que posihiliten la expansión económic¡¡ per·o que se diluye o se 

frena en la justicia distributiva. A final de cuentas alguien o algo siempre 

estará en desvent¡¡ja con respecto a otro. Tamhien un país, una región. una 

entidad fcde1·ativa sicmpr·e cr·ccen y su proceso es siempre hacia adelante, 

aunque la distribuci,>n del producto no guarde la equidad que la justicia 

distrihuti\a exige. l'n tanto que el proceso histó1·ico 11·:ms111i1e hacia ¡¡I futuro 

la herencia del pasado y no hay ningún ,,ustitu!l> a la hist<,ria pa1·a encontrar la 

explicación de nuestro presente. L'n tres siglos de subordinación a Espaila y 

J 77 aiios de e:--.istcnL·ia 11:a.-i.111al. paralL·los a la e\ oluci,·Hl. al 1nismo tiernpo. de 

un i'vléxi1.·<• al cJllL' por desgraci:1 Chiapas. nn e\ olu1.·ionú en el 1nis1110 scntido 

ni de la 111is1na manera; 1,, que k di<> la L'structura L'L"<11Hllllica y social actual y 

condicionó se,·era1111.·ntL' la e\ oluciún de caduc:1s superestructuras. Esto cs lo 

que la noción de retra,,o y suhdesarn>llo tiende a encubrir.'"' 

.-\si pues. par:1 entender Chiapa,, hay que recu1Tir :i su proceso histórico. 

Hasta hac1.· poet'S aiins. l\1.!xico era una unidad geográfica nacional que podía 

entend1.•1·se sin pasar ti.•r"-<'Sa111e11te P'''. la ti<:rra de l<•s quclcnes. l loy. resulta 

b;1sta11te paradújico <Jlle 1nen:ed a ,,u uimponentL' 111:is aislado, no pueda 

hablarse de l\ k'i<.:o sin rel:Kionarlo 1.·on Chiapas. esta unidad gcográfica 

particula1· tjllL' Jh:gÚ ;J \kxi<.:n. SÍ!,!lliÚ ~ll propia historia~ SOIO por la Violencia 

hizo acto tk prest.·11.:ia en .:1 eSCL'llario politi1.·o na..:ional y del mundo. 

demandando atcn.:iún a sus carencias y olvidos. y recompensa a la cuota de 

sacrilicio <.JUt.' por a1l<'" y decenios había aponado a la nación. Es aquí donde 

el dt.•sarrollo desigual exhibe con n1ayor fuerza sus contrastes, en una 

sociedad tlag1.:l;1da por la pobreza y la injusticia. en la periforia de un sistema 

periférico mas ;11nplio. 
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La soln posibilidad de que Chiapas sea entendida desde una perspectiva 

histórico-estructural, no puede ser participe de manera general en la política 

económica del país. Si se quiere. cuando menos -para no hablar de desarrollo

generar expectativas viables en favor de la mayoría de un pueblo sumido en la 

ignorancia. hay que comenza1· por reconocer que en el contexto nacional. 

ocupa un especial isimo lugar que lo di fererH:ia del resto del país. además de 

que por su ubicación geopolítica en el istmo centroamericano. requiere 

atención prioritaria que nunca tuvo. hasta hoy 4ue se asienta una ··guen·i lla"' 

en lugar tan estratégico. colmado de n.·cursos naturales. 

Al examinar pues la posici<'>n d.: Chiapa,., 'ah: la pena considerar: 

a) Las condiciones que en 1 X24 la llc:varon a incorporarse a México. 

puniendo de una reinteq1retaciún dd scntir que en cse momcnto se manifestó. 

para decidir un destino que mucho dista dc lo 4uc ,.,.._ . .._•speraba y que en nada 

cambio su situación. Ant<.'S bicn h:1 tenido que aponar en ,.e,. de recibir. 

Recorde111os quc a la par de los argumentos d<.• ca1·ácter económico. 

esgrimidos en el punto dc desagregación de la Prowincia de Chiapas de la 

Capitanía de Guatemala. el artículo :'''. decía a la lctra: .. Guatemala jamás ha 

propo1·cíonado a esta Pn)\ incia. ni ciencias. ni industria. ni ninguna otra 

utilidad y así la ha mirado con mucha indit<:renc1a ... 1 luy esta consideración 

sigue vigente del lad<l del país <¡ue lc din .. cobijo"º: 

h) Desde ,.,u cnndiciún dc fr,•ntcra. Chiapas ddx- ad\erti1·se en un 

contcxto gcogr:ilico nüs arnpl io. de,.,de <.¡ue formó parte de las Provincias 

Unidas del Centro de América. lo 4ue a la postre: k· generó reclamaciones por 

supuesto derechos de Ciuatcmala sobre la Provincia. Una gran pane de su 

historia corre paralela a la de los paises centroamericanos. mas relacionada 

con los mismos que con el centro político de l\.1éxico. Afonunadamcnte. el 
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mayor desarrollo relativo que Guatemala, permitió a una entidad autónoma. 

conservarse como mexicana a pesar de su aislamiento. pues de otro 1nodo si la 

situación se hubiera presentado a la inversa. seguramente este territorio se 

habría perdido. 

c) Tener conciencia que la injusticia y la miseria cuando se combina 

con liderazgo que gem:ra buena expectativa. en algunos casos se corre el 

riesgo de una halcanización. sobre todo cuando el sucio y el subsuelo alberga 

cuantiosos recursos naturales. 

d) (>ue ya en l 'l7X el Dr. Francisco \'illagr;in Kramcr. Vicepresidcn1e 

de (iuatemala. dt:liniú a Chiapas como el <)uebec mexicano ... región que ti .. ~ne 

todas las potencialidades. la m;is rica en n:cursos petroleros e hidrológicos ... 

Solament .. •. decía. ··hace falta un general ,·ictorioso." Y alertaba que la 

situaeiún pri,·ikgiada de Chiaras. iba a despertar apetitos inmediatos. 

e) ()ue ya desde principios del !'>iglo XVII el fraile inglés Thomas Gage 

(que después se descubriú e1·a espía les el primero en percatarse de la posición 

estratégica de Chiapas como puente entre l\kxico y América Centtal y entre 

el Pacifico y el (iolfo de 1\kxico. y su n.:latn a detalle de la situación 

económica y S<Kial Je,.,de :'l.t..'xico ha!--ta ~icaragua. A mediados del siglo XIX 

Eduard l\lühlenpfordt. en calidad de turista alenün recorrió la ;:ona cafetalera. 

pre,·io a la lkgada de los cafctalen>s de l lambu1·g•l. Y m;is recientemente, en 

1926. la ohsen·ación ponne1ll•rizada ckl geógrafo alcman Leo \\'aibel. que 

plasmó 1.·n su obra la Sierra :\ladre de Chiap~1s. donde da cuenta de: todos los 

an1bient'--.. s qtu ..... prl.•\ alcc-:n c:n t:sa región 1nontailosa. 

:-.:ada puede· se1· 111'is i11dicati\ o Jd interés por Chiapas y sus rc:cursos 

naturales así como su posición geopolitica. Sumemos a ello toda la nub.:- de 

invc:stigadorc:s. antropúlogos y arqueólogos que bajo el disfraz de la ciencia y 
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el progreso, h::m realizado cuantiosas incursiones en Chiapas y que en no 

pocos casos, se descubrió que representaban los intereses de grandes 

compañías transnacionak·s. interesadas en la enorme variedad de plantas y los 

recursos del sucio y el subsuelo chiapaneco. 

f) Pretender cuan ti ficar lo que Chiapas <1po11ó a l\-1éxico en te1Titorio y 

recursos naturales es tarea imposihlc. l.o misnll' que cuantificar el cúmulo de 

exacciones. junto con la indit\:rem:ia nacional. exccde nuestras posibilid<Jdes. 

Pero de lo que si no ha: duda. L'S qut: la situación pn:,·ak·cicnte refleja un 

saldo muy lamentable entrc el dar y L'i rL·cihir. cu: as consecucnci:.is rebasaron 

cualquier previsiún. \'oher los ojo~ con rcsp<>nsabiliJad hacia Chiapas. ya no 

es asunto dL• pnlitic<t social o de gohiernn. c~ un asunto de política de 

conveniencia. si no se quiere cac1· cn un ma: nr cst,1do de descomposición 

social que se torne in111a11ejablc. 

Por supuesto que un pecado original es que se olvidó -o no se conocia

la historia y no se dio importancia de donde se 'l;enía y mucho menos saber a 

donde se iba a llegar. 

3.4 Chiapas y sus enclaves coloniales 

Hasta hoy. Ja estrategia económica y de cambio social para Chiapas. se 

ha diluido en un gasto social que no ha repercu1.ido en un indice de dcs;:irrollo 

humano favorable, ni en obras de infraestructur~t cuando las iwy -y de toda 

índole- que en no pocas ocasiones carecen dcl heneticio que la población 

cspcni y la suma de las expectativas cargada de promesas durantc los vaivenes 

sexenales. 
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Es en esa frontera donde las políticas de Estado, en función de la 

historia, la frontera, la estructura, la cultura quedaron sumergidas y sin mayor 

conocimiento, se canjearon por polític;1s Je gobierno preocupadas por las 

necesidades de corto y mediano plazo. penlidas en la indefinición ideológica 

y. salvo excepciones. sin la \·alidaeiún del consenso de la ¡x>blación 

supucsta111entL' destinata1·ia de bienestar. Esto. por dL·sgracia. e4uivale a 

pretender in\ entar a Chiapas L'n cada administración guben1amental. co1110 s1 

su vida se redujera a un lll<llnento L'"k·l;1r o funesto de la historia y. entonces. 

actuar C:ll ~OllSl."~'lh ... ~lh .. ·i~t. Rt:Clll.~rde~1.: la pa\ nrnsa rronasoliza~ion qth: dt.IJ"Jnll." 

1 <)•;.¡se pn:tc11di1'i dar en ekL·11·it'1cacil>11. escuda,...' iviendas. hospitales como 

respuesta a un 1110\·in1iL·nto annado que. auténtic<> o no. las causas i1nocadas 

estaban ;1hi ) pcrsi,.,ten: marginaci1-,11. oh·ido ) pobreza cn1110 tríada 

insu,..tituihle. l .s qllL'rL·r .1ta..:ar lo,.. L'ft.·et"" pcrll 11<> ir a las causas. 

Pedir pur un lado y prornetcr p<>r <>tro. estufa!>. lavadoras. refrigeradores 

y tele\ isnrcs. es negar necesidades anteriores. Es decir. para 4uien pide y 

ofrece satisf:1clore,.,. 111ediana1nente superfluos. antes que oJros n1ás 

ele111cntalcs. o bien ha traspasado el umbral de la utilidad 111arginal o 

desconoce lotal111cntc cu;ilcs son las auténliL·as necesidades por las 4ue 

supue:-tamenle se lucha ) J'<lllL' en tela dc juicio cl liderazgo de un 

111ovi111iento .. re,·olucionario .. : ¡,Cú1111• pens;u cn la\·adoras. refrigcradorcs ) 

teJe,·ison .. ·s cn co111unidadcs dondt.• no ha) lu.-·.• ¡,Y en cstufas donde el gas es 

desconocido y cl t·;1rb\..'>ll c:- la ti.>nna milenaria dt.• prcparar los al imcntos y 

fuente de calor'.' No. detinili\ a111enlc. a rwdic se le ocurriría sotisticación y 

esparcimiento. antes dc pedir alímcnto) rncdio~ p;1rn aumcntar el rcndi111iento 

de la tierra. Cuando hay hambre. nadie quiere morir de muerte natural 
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provocada por hambre, porque todas las enfermedades en esta pane de 

México, en alguna medida tienen su origen en la subnutrición. 

A principios de J 9•)4 se anunció con gran espectacularidad, un fabuloso 

gasto social para las zonas más deprimidas del Estado que representaha el 1 1 

por ciento del total nacional. Se recurrí::i de nueva cuenta. ::il desgastado 

expediente de pretender impr·esionar con recursos, que la experiencia 

de111ucs1ra no se ejen.:en aunque estén disponibles. se desvíun en el cumino o 

no se aplicun con la precisiún que el nHimento requiere. En todo caso. se 

actuab:.i de nue\·a cucma atendienlh> a necL·sidatks de cono plazo. olvidando 

como siempre las c;1usas del atraso ) la margin:1ci<>n. El s;1ldo. nada digno de 

maní festarse que ha) a redundado positi\ amenh: en mejoría para la pohlación 

y sí en cambio un ri<• re\ ueho que dcjú un::i lkuda pr:i..:ticamente in1pagahh:. 

de un rnil doscientos cincuenta 111ill,>11es de J11..''-os. algo así C<•n10 poco m:is de 

trescientos cincuenta millorws di..' dúlarL'S :1 pesos de dicil..'mhre de 1994. Una 

pesada carga m:is que: al paso di..' los :11ios significa rc:.r.ago y menos bienestar. 

otra historia más tk iniquidad a cnnsidl..'rar. Sólo habría que considerar 

cuántas escudas. IHlspitaks y c:m1inos se dejaron d.: construir con el puro 

servicio de la deuda dLir-anlc: m:is di..' siete a1·10,.,. 

Tanto abandono. quiL'r·ase o n•>. ha sido siempre una expresión de 

política económiL·a. claro ._.,..t:i. la politica <:C<•númica que la t<.-deración hahia 

diseñado dl..'Sdl..' si.:rnprc: para Ch i.1pas. .·\ lg•' ;1sí como tú te encarga~ <.k 

producir y yo d.: distribuir. expn:siún mu~ 1..·xpresi\ a l..'11 términos de economía 

politic:i pero qui..' rlll tiene nada de social . .:s decir. la ausencia total de un 

proceso que tenga como finalidad última. la igualación de oportunidades tanto 

en lo económico como en lo social. 
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Se mencionaba en alguno de los acápites iniciales que la pesada 

geografia. ha di\'idido a Chiapas en tres zonas perfectamente delimitadas: la 

costa. !..'.') centro y el norte a las que corresponde tres tipos de enclave 

repres!..'.'ntados por el café. el petróleo y la generación de energía eléctrica. en 

ese orden. Causa estupor que de las mas de dos millones de quintaks de cate. 

el 80 poi· ciento de su producción. al igual que el siglo pasado. su destino es 13 

Unión Europea. Canadá y Estados l inidos. l'n tanto que mientras en las 

entn11ias del sw:lo chiapaneco. se dcpn,.,itan enonnes y aci111ie11tos petrolíferos . 

.:n algunas pa1·tes d.:I Estado. el tra11sp<•1·t.: mús sofisticado se reduc.: al caballo 

y la carreta y hajn las torres y lo" c1hles de encrgia eléctrica hay pueblos sin 

luz y con recursos acuifrros abundantes. comunidades er11e1·as sin agua. Ese es 

el Chiapas de la inmensa riquc:/.a y su inexpli~·able mi,.,eri;i. 

En Jos tn:~ ca~o~ anh:rior(..·.s nos cnco11tranH1!-o con cconon1ías 

exponado1·as de tipo encla\ e . .;,rn una al!a densidad de capital y escasa 

vinculación con el r.:sto de la acti\ idad econúmica local. 

En el caso del café. desd.: el siglo pasado. esta formación t<Conómica 

externa, era una prolongación ,·omercial y financiera de los centros •:uropeos 

rc:cepton:s de los fue11es exced,·ntes. cuyo crecimiento hacia afuera 

imposibilitó la formación de un mercado interno, pues como ya quedó 

asentado. sirvió para pagar Jo,., ocio" y las di,·ersiom.·s de los terratenientes. 

Juerios de ll1s predios agricol;is de plantaci<•n. 

El petróle.1. de historia ma~ reciente. también se descon.:ctó del 

mercado interno y sin•ió nüs para cubrir compromisos con d mercado 

exterior. que propi.:i;ir hicn.·sta1· en la so..:iedad y la econl1mia local. Esta 

tendencia a pagar s;1larios diferenciados, en beneficio de un sector obrero y 

trabajadores especializados. disminuyó en las zonas de explotación petrolera. 
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de manera considerable, los salarios reales en la entidad. pagados por el 

trabajo reali7~'1do en ernprcsus locales. Los mejores ingresos de los 

trabajadores petroleros. pagados por Petróleos !\1cxicanos. llevó a encarecer 

lo bienes y servicios durante la fase intensiva de in\'crsión. a la par que 

propició una escasez de los mismos. El efecto contrario se dio cuando la 

inver·sión pública fue disminuyendo y se redujo al gasto de operación 

exclusivamente. la capacidad instalada que se creó. quedó en gran parte 

ociosa en per_iuicin dL· la ecnnnmía local. 

Situación similar ocui-ri··, L"<lfl l;1 Comisión Federal de Eleetricidud. que 

du1·ante su auge de i1n·ersi1»n. la prestaciún de servicios y la venta de bienes 

registrnron aumentos por u11;1 dohk inflación: la nacional y la local. En eti:cto. 

a la par lJllL" el at11llL'lll<> ),!L'llL'ral de precios <."n el país. se adicionaba un 

por-centaje a lns prcL·i'" loc¡1k ..... por 1.,,., rna~•ll·es ingresos aportados poi· esta 

parnestatal. por la may nr dernanda y por la escasez que esto provocaba. 

Se ahri:1 así un medi.,crc IH•ril'.llnte con estas fórmaciones capitalistas 

que al paso del tiL·mpu dejarun m;is perjui..:ios que beneficios: contaminación. 

encarecimiento <k la 'ida ~ la pc'rd1da de miks de hectáreas. para poder 

proporcionar petr·,·ikn al rnu11li<> ~ energía ekL"lr·ica al rais. s111 impnrtar el 

costo social de un.1 L'lltidad. :tL'<lStumh1·ada a la exacción y el tributo. A final 

de Clh.~nta~ el ct\.·L·tp -..i~uL· ~iL.·thfn el 1nÍ:--!1Hl .ttHh.]lh..· 1~1s f("lnnas can1hic..·n. par;:i 

cumplir el papt.·I de ,.,uhl'ni t<.-11.1 

l'stas dos parae,.,tataks rL·,.,catadas comn cstr;¡tegicas par.i el patri111onio 

y el desarrollo del pais. sin icr<m p.ira deteriorar aún más las condiciones de 

vida de la entidad. a la in,ersa de lo 4ue ocurrió en el periodo de 19..i0-1950 

en el país. cuyo desan-ollo. entre otras cosas. se fundó en inversiones fuer.i del 

alcance del sector privado. con la inclusión en la estnictura económica de un 
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poderoso y creciente sector paraestatal: crecientes inversiones en la industria 

de la construcción. en obras de irrigación y de infraestructura en 

comunicaciones y transportes. El gasto público así distribuido. propició 

economías externas a las empresas privadas para el mercado nacional. En el 

caso de Chiapas. el proceso de formación de enclaves. estuvo ligada 

directamente a la expansión que su cconomi:i ccntral requcria y produciendo 

descconomias extcn1as propicias pa1·a un 111ayor suhdesanollo. 

El pctrúlco y la clcctricidad gcncranm asi una cconomia dc ficción, 

porque: la riquc/.a producida nunca sc ha qucdado ahí. Si sc sustrae: del 

producto Je: Chiapas la rique.1:a dc a111b;1s c111prcsas. su producto intcrno bruto 

por per,,,1na sc rcdu,·c considcrahlcmcntc ~ :>ll economía qu,·d;1 sin industria. 

supeditada ú11ic;1111c11tc ;1 las acli\ idadcs primarias~ a los "cn icios."'' Pero a 

la par de la t...-a~·t.'lllllll10.1 d\." ti~'-'¡t·,n. ( "hiap~1~ se ~·olt.'("<-., \."n una po~icu."n1 cada vez 

111ás imponantc p;11·a d Jcsanollo nacional. aw14ue con cll<> ha) ..i tenido que 

soportar se\·eros ,·ontlictos ag1·ari<•s por la cxpropiaciún Je a111plias 

extensiones d._• ti.:rra. para dar paso ::i las exploraciones petroleras y .al llenado 

d.: los embalscs de las presas. par·a la construcción de.· las tres gigantescas 

hidroelé.:tricas sobr·c cl rio (irijalva. Como siempr.: los 111:1s al""cctados han 

sido los c:11npcsinos dcspla/.ados que han ,-isto alterado su ritmo de vid;i. pero 

w111bién los ganadcn1s por la nuc\ ;i subordinación ;i los intcrcses nacionales. 

en dctrimcnt<' d,· "'' cap;1.:idad pn,ducti,·;i. por la contaminación de ;iguas y 

pastos) la pér·Jid.1 d~· sus 1i~·n;1s. 

t\si pucs. e-;tos c..·nda' c-. c1i..:lavados cn una eco11omi:1 perilcrica. de alta 

tecnología y gran conccntr·aciún de capital. coexisten en un ;ir·ca geogr.ilic;i en 

la que dos mundos pcrt\:c1a111c111c diferenciados ) ;isimétricos. se dividen 

entre dos macroindustrias de~rrollad;is ligadas al abastecimiento del mercado 
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primitivas. sin posibilidades de participar al menos en esta nuc\'a forma de 

colonialismo inten1n. que produce en beneficio de una nación pero que niega 

la misma posibilidad a uno di: sus compon.:ntcs que engrandeció al país, con 

si.:te millones> JllL•dio de hL•c:t:ir·.:as. 

Si .:n );1 empresa pri' ada lo fundarnental es el lucro y en la pública el 

scn•icio o-nL·ial. L'll Chiapas se in,·inió la n:laciún porque llegaron. se 

instalaron y el producto sustraído se rL•pane. sin heneticío para la economía 

local. Son 111uL·li." ;1ii<i ... de sen ir a :--1.:,iL·o. pero ninguno d..: aro><1r al 

bicn.:star tk· Chiapas. ( >_ial;·1 qui: ;ilg.tlll <lía. d..:ntn> del csque111;1 histórico

..:stnJCtural qui: sc ha propucsto, J>ctróleos \l..::xícanos y Comisión Federal 

participen y puedan L·umplir con el com..:tido para el cual fueron r..:scatados ..:n 

b..:nL'li .. ·in d..:I p:iis > Chiapas no se quede sola111en1<.: con los saldos del 

desarrollo nacional. 

3.5 Amartya Kumar· Sen en Chi<1pas 

El ar1o de 1998. el Pr..:mio Nóbcl de Economía fue otorgado a Amanya 

K. Sen, por su contribución al ..:studio del bienestar. Entre el profesor bengalí 

y sus pr·edec..:son.·s. hay una dist:incia yue pone de rnanifiesto que la economía 

no es sofa111ente modL·los e.:,,non1étricns. ciclos econórnicos, inferencias 

est;1díslica" o de111anda > ofcn.1 de Jinero. 

En 1997 Rob,·n C. :'1.knon > \lyron S. S.:holcs. fueron galardonados 

con el Nóbcl. por su descuhrimiento de..· un 111étodo p;11";1 detenninar el 'alor de 

los documentos tin;mcieros deri,·ados. que..· SL" c1nplean en !<Is bolsas de 

valores para movimientos especulativos. Vale la pena citar también la opinión 
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de l'Vlerton l\1illcr, el Nóbel de 1990,''~ considerado como uno de los padres de 

la nueva economía de las finanzas de la empresa y la economía del crédito y 

las finanzas. Según este último. tipos como John Kenneth Galbrait no podrán 

ga11a1· un Nóbel de Economía. porque no es en realidad un economista 

profesional sino una espe..:ie de filósofo so..:ial. 

1\ fonunadamente. la Academia Sueca. ante la cada vez mayor 

concent1·aciú11 de la rique/a si11 precedentes <.'n el mundo ( :>58 de los hombres 

mús ricos del 111und<'. tienen en sus 111anos la riqueza que posee de manera 

conjunta el 4:' por ciento de la pohla..:ión 111urn.lial) decidió que el bienestar 

del ser human". no est.'1. 110 d1..·he estar· 11unc:1 supeditado al niercado. Por ello. 

si nos aten1..·111"" a 1,,,., imper;.iti\Ps de hi1..·11estar. 1..·s justificado que a un 

econn111ista qu1..· t1e11e 111u..:hn de fil<>-.of" sn.:ial. o hie11 "i "e quiere un filósofo 

social que es ade111;i,. 1,_•co111,111ista. ha;. a re1..·ihiJ,, con todo merecimiento el 

Nóbel <le h.:0110111ia. 1..·11 una concepción que a<ljeti,·iza a nuestra ciencia como 

étic;1. politi..:a. d1..·n11k·1·;iti..:a. mor·al. jurídica ;. .:ualquier ntn' calificativo que 

pone de: reJie, e que la <.'C<>nnmía 110 es sola111ente aquella que se enfoca a la 

producción de bienes 111;.iteriales. sino también la que se preocupa por el 

hombre. la que produ..:e su bien .. ·star individual y social. el hombre: como 

dc:stinatar·io e-...:lusi\ ,, de bienestar. 

El gran' ;dor dl.' la obrad<.· A111ar1ya K. Sen. r·adil.'a en la universalidad y 

l.'len1idad d<.· su p1..·ns;t111icnt<•. pues es ,;tJidü en un pais rico o pobre, lo 1nismo 

en Arnérica que <.'ll 1· un,pa. en un hombre poden'"º que en un paria. así como 

el rico ;. el mendign. lo misnH> que en cual<..¡uicr p.:riodo de la historia. si 

panimns <le que lo m;is i111po11ante. es la c~1pacidad del ser humano para poder 

vivir a plc:nitud el tipo de vida que para 0:1 tiene "alor. A diforencia de las 

teorías de moda que la tecnocracia pregona. en función de la idolatría por el 



mercado. en la implantación de modelos ajenos a nuestra historia y atados a 

un neolibcralismo que se desvincula de toda responsabilidad para el bienestar 

de In pobbción. 

La nrnyor desigualdad social y económicn que hoy padecemos. es 

resultado de ese Estado neoliberal que inhibe sus responsabilidades en 

mater·ia de seguridad y derechos sociales. En el pasado l0s patcrnalismos 

popu I istas c1·:1n sc\ cr·arncntL" cuest ionad<>s. pero cu•mdo menos eran en 

beneticio dc la pohrc/.a y la 111arginació11. hoy. sin embargo. el p::itcrnalisrno 

tienL· nue\'os ck:-.tinalariu,.;: 1,,,., suh,.,idin,., a fa\ or dc corporaciones industriales 

y la banca naL·i1>11;tl L"<>ll nHirllo" L'Strat.>sterico,.;. ;,Y que dccir del cscandaloso 

fraudc que todo,., l1>s día" ,.,L. comctc cnn el scn icio medido del sen·icio 

tclefúniL·o'.' :\1 ladn d .... c,.,a cxplicahl._. riqt1<:/a de unos cuantos. con\ i\ en 

dese111plco. hamhrc. in,.,:tluhridad. analt~1hctismo. falta dt.• \'Íviend•t. 

delincu<..'ncia. dr,>g.as. prL>stitución y cualquier otn> caliticati'<> que exprese la 

Sc\'era descompo'-.iciú11 ,.,oci;tl generaliz:ida. l labria pucs que preguntar si ese 

es el tipo d._. vida que para 90 millonc,., de mcxicanos tiene \'alor. 

Por cs0 al ker e 1 pen,.,arnientn un i \ crsa 1 de Amany a K. Sen. nos lleva 

i1Temediahle11wnte a ( 'hiapa,.;. do11dt.• un p.ti,., (sic) c11 cl que coexistcn todos 

los problernas i11hcr<.·11tc" ;ti ''Ir" país d<.·I <.·ual ti.>rm.1 panc. con profundos 

rezagos qut.: ~n n1atL·ria dL• justi~~i~1 ~o~~ial ~uh-...i~tt..•11 ~ qut: l'."t)lllt) cxpcdit:ntc:s 

abiertos laceran la dil,!11id;1d de m;is d<.'l 70 P''r ciento dc lns chi~rpanccos cn la 

rniseria. y aún rn""· mucho,., dc ello,., <."11 cxtrc111a miseria. con\ i1·1i.:nJose en la 

vergüenza dc un p;1is. q11c a estas altura,,. no ha podido o no ha encontrado 

todavía la respu~·,.,ta ~' la" aspirac1ont.•s de inJi, idu<>S. familias y grupos de 

tener el mínimo dc ;1cccso a la alimentación. salud. educación. empico. 

vivienda digna y t.•sparcimiento. En ese orden. 



Dar a cada quien lo suyo reza el viejo adagio que resume la fórmula de 

l:.i justicia. reliriéndose a la connotación jtnidica que damos al vocablo. Pero 

si cualificamos el término con lo social. hablamos de una relación de 

integración referida a l:.i justicia distrihuti' a, es decir. a la repartición de la 

riqueza entre los mi.:mhros de la sociedad. pero concibiendo a la riqueza ya 

no como una simple .:xpresión de la adquisición superflua de bi.:nes 

mater·iaks. sino como la posihilidad también de distribuir más 

.:quitati,·amente la alimentación, la salud ~ la educación. ¿Qué mayor riqueza 

que quien se e1k·uentra en pknituJ lk artitud.:s fisicas y 111.:ntalcs'? ¿Qué 

puebl<• puede rendir· en condiciones alk-,:uadas con una pn:caria salud y 

ni,·eles de instrucci<•n por debajo de tercer· n CL1ano grado'.' Sin una población 

bien al i1nentad.1. sana ~ con ni' des adecuadn-, de instrucl:ión. se lirnitan las 

posibilidades de surgir conH• una entidad 'igrnosa. fuerte en sus relaciones 

con los otros componentes del sistema federal y hacia el interior con su propia 

comunidad. 

La pregunta seria ¿por dónde empezar'? ¿qué es primero? el t;mplco, la 

alimentación o la salud o se empie7..a por la educación. Independientemente de 

que dcha tenerse una C<lllcepción integral. en que cada componente fonna 

par1c d.: un todo, dd~e comenzar-se por lo 4ue ya se tiene. y de lo que no se 

tiene seguir un 1·igun•so orden. de tal manera que el logro de uno sea el 

antcc.:dente de otro. ~ este otro de uno rnas en una sucesión debidarncntc 

concatenada. 

En p~irrafo anterior se cxpr.:saha qu.: alimentación. salud. educación. 

empico. ,·ivienda digna y esparcimiento (cuando ello sea posible.> es el orden 

a que estrictamente debemos sujetamos si queremos que individuo y sociedad 

tengan acceso a una vida mejor. Pero por supuesto que no es fácil ni larca 
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scxcnal. Forma parte de una política de Estado que con una visión de largo 

plazo -bastante largo por cierto- debe panir dd hombre y tener por objeto 

pr·oteger. scr·vir y estimular· su desarrollo integral. y su acción. en esencia. 

debe estar orientada a la solución de los problemas de éqe como destinatario 

del bienestar. Ve:imoslo de la siguient.: manera. 

El primer~ fimdam.:ntal compromiso dcbc ser con la inforKia. esencia y 

sustento dc una socicdad_ un Estado o un país en los ai'tos posteriores. En 

efecto. d1:sd.: el \'Íentrc materno ~ dur·antc los pr·imeros tres años de vida, 

requieren los niri11s d.: una ;ilinwntación adccuada cn cantidad y calidad que 

serán dcter111i11;1111e,., p.11·a el r·csto dL· su L'Xistcncia. La escascz de la rnisrna trae 

corno cons.:cu~·rKia una gran intcracciún entrc desnutrición y cnli:rn1cdades 

que en no pocos crso,., <>casionan la tllUL'fk. : muy gran.: también que los 

sobre\ i\·ientcs qucdan k,.,iun;1da-, cn su desarrollo tisiL·o_ 111ental y social, 

li111itados pen11~111cnt~·111ente para dcsarrollar sus c;1pacidades hun1anas. 

Desa(ortunad:1111L·11tc. ~ ahí 'a la L'Sencia del problema. un;.i alirnentación 

inadecuada .._.,., harr~·r·a infranqueable en el desarrollo dcl individuo y que más 

adelante intcrficre L'n sus posibilidades de ;.ipr·endizaje. tr..ibajo y 

produ..:ti \'idad. 

EstrechalllL'lllL' \ in..:ulado a la alimenta..:ión. un ..:.mtexto adecuado de 

salubridad .._. higienL'. pued~·n pre,·enir tantas mul.'nes prematuras y a la vez 

promover el tksarTollo tisic<l. mental ~ social de las mayorías que por 

supuesto se tradtKL' L'll una me_jor calid:1d de \ida. Y a<.Jut se parte de la salud 

corno consccul.'11..:ia de una ;1tk·..:uada alirnentaciún ~ como sustcnto dt: una 

buena instni..:,·ión .. <)ué t:ntidad. irHii' iduo o gr1Jpo ya no digamo-; en Chiapas. 

sino t:n t:I mundo put:dt: dt:sarrollar talentos y capacidades, cuando se 

encuentre acosado por hambre y enfcnnt:dades. El pleno desarrollo para la 
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educación y el trabajo (y no se incluye a la cultura que sería pedir demasiado) 

sólo se concibe cuando las condiciones de salud son adecuadas. Prevenir 

enfennedades y tener capacidad para curar las que se presentan, son el camino 

más seguro del individuo para rendir· adecuadamente en la escuela y el 

trabajo. engrandecerse a si mismo y participar activamente en el desarrollo de 

su comunidad. 

La educación. el pa¡x·I de la educación. no sólo es importante sino 

decisivo en l<i superación personal y de progreso social. Reducir el 

analfabetismo y ele\·ar el rromedio d.: .:scolaridad entre la educación primaria 

y s.: .. ·undaria C<>ll opciones ter111i11ale,.,. deb.: ser propósito fundamental, ya que 

hablar <.'n Chiapas de culttu-a L' instru .. ·._-¡,,n uni\ er·sit;fl"ia. es pr.:sunción que en 

110 ptlL"as ocasiollL'S choca ._-,,n l;i realidad de un rueblo sumergido en la 

i_µnoran.:ia y la n1argina.:ion. Sin crnbargo. la cdu.:ación debe verse como un 

elcrnento de la politi.:a e.:,1n,-,111ica ¡;encral. como un<i inversión 4ue a la larga 

es factor de supera..-ión d..-1 individuo. conlll medio para aspirar a una mejor 

sociedad. y por .:nde ._- .. m1ponem..- d.: rroductividad en el sistema económico y 

factor de estabilidad politica. Chiaras y :1hi va lodo el pais. requiere de 

individut>s hi..-11 pr..-p;trado,., y ad.1ptabks. s111 perder de vista que una 

ensei'tan.-:a bi..-n ddin.:ada. no puc(k .. ·st:u- e:o-.clusiva y pennanentcinente al 

sen it:io Lk la e.:<>llomia Su furKi<•ll e" m;is profunda: política y social. 

Las estratiti .. ·aci .. 111.:s "'"-'iak' en cualljuier parte del 111undo. son una 

realidad d~· la que no pucde pre,.,~·indir"'-'· independientc:m.:nte del sistema 

cconómi.:o ) p(lliti..:o. Es a par1ir de esa realid~1d que Ja población. en la 

medida que tenga mayores oportunidades. de concurrir a las aulas a recibir 

instrucción. sus posibilidades de movilidad social son mayores y son 

alicientes de progreso social y material. antes que pensar en crimen o 
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violencia. No hay discusión de que el progreso solo puede lograrse con mejor 

educación y que al igual que esta es sinónimo de movilidad, su ausencia es 

agente de pauperi7ación en la medida que l;1 preparación es escasa o 

deficiente. No hay nada que sustituya a una huena política educati\'a y un 

g;1sto que a la larga en la mejor inversión que puede concurrir en una 

sociedad. Por desgr·acia el infratinan.:iamient.1 de la educa.:iún pt"ihlica en la 

entidad. ks niega a los m;is pohn:s. la posil1ilidad <k corH:urrir a las aulas 

desde el ni\ L'I elemental. ;,Cúrno esperar entoncc.:s que puedan aspirar ya no 

digarnos a la educ:Ki<.•n superior. sino cuando lllL'lll>s al ni\ el tenninal rnedio? 

t\lientras esto siga ocun-icndn. L'I escape hac·i;1 aniha se pospone 

indefi n ida111ente. 

:\si como la infancia es con1p1·on1iso rrimario. la _ju\'entud debe 

prepararse p;u-a la \ida. debe cuidarse tlsica e intelectu;ilmente, pues 

constituye la resen·a mús \'al iosa que habrú <k in.:orrorarse a todas las 

actividades que se desan-ollan en una comunidad. cuyo lin últirno será el 

progreso rnaterial a tr·a\'CS de ocup;iciones y emplc<'S bien remunerados. 

Chi;1pas requiere de un considerable gasto social que hasta hoy ha sido 

insulicientc para atender tant<1s rezagos a.::u111uJaJ,1s de tantos años. Esto 

quiere decir que el esfuerzo debe intensifn:arse) la dire.:ción del gasto ser la 

más adecuada posible. en c"<mdici<.mes para que las opor1tmidades de quienes 

tengan a.::ccst> a esus 111i11i1110-.. de bienc·star se \ c·,111 111ul~iplicad,1s. El <:arnino 

hacia la justi.:ia s<•L"ial en una soL·iedad .:011 la que,._,_. ha "ido injust<>. sólo scrj 

posible a tl"a\ CS de emrJc:os <."Stables ) bien relllUllL"rados. que g;H"anticen el 

ac..:eso a la seguridad social y a un ingreso que ¡x·rmita vivir en condiciones 

de decoro y dignidad. Un pueblo bien alimentado. es un pueblo sano y 



\·igoroso, con capacidad para la asimilación del estudio. Si esto se logra. lo 

demás 11.:ga por ai"iadidura. 

l\·1ientras hay empko y oportunidades, hay producción y la economía se 

exp::mde. hay tranquilidad ""<·ial. pu.:s la tensión social se agudiza en cuanto 

no hay cenidumbre Je lo qu..- \ ;1 a pasar· mañana. No hay mejor combustible 

para manifestaciones so..:iales, <.JUe el desempleo y gente desposeída sin 

alter·nati\·as par·a un futuro ,,¡n futuro. 

La justicia s<'..:ial que t11d;1\·ia no llega. es la aspiración que aún sigue 

pendient<' entre 1,1,, marginados ~ los desposeídos de Chiapas. l'vtéxico tiene 

pendiente el tks:1fiu de saldar esa deuda histórica y moral. Ese es el gran reto 

qu<· tiene el pai,.; ~ el l:stadn a principios de este milenio, para disminuir la 

marginaciún ~ la pnhrc/:1. pu..-s la prédica de la libertad y la democracia no 

tiem: s1.:ntiJ,,_ rnielllras exislan toJ;n ia lugares en los qut! haya hambre, 

insal ub1 idad y anal t:lbetisnw. La propia C;.ina :'l. lagna consigna la libertad de 

trabajo, de asociación. de imprenta. de expresión y a la democracia como un 

sisterna dt: vida fundado en el constante rnt:joramiento económic~, social y 

cultural del pueblo. Sin embargo. esa libertad se pierde, cuando los hombres 

est:in pri\ adPs Je instruc.:ión. de seguridad social y de instrumentos de 

trabajo ~ se les condena ;i una 'ida que no escogieron pero que tampoco 

pueden abandonar. l'n c<•ndicinnL·s dt: desigualdad es la libertad la que 

L>prime. Libertad ;.in bienestar L"" un.i gr.111 contradicción. un verdadero 

s;.1n:as1110 ~ una f1·asc..· gn.>tc.."~~·a p.:tra lo~ dc..--~po~l.·idlls. 

La ma:-..ima ariswtélic:1 dt: dar trato igual a los iguales y tratamiento 

desigual ;1 los de!'>iguales. debió haberse pu.~sto siempre en práctica en un 

Chiapas desigual h;1cia afuera y hacia adentro. axioma que hoy adquiere 

singular ,·igcncia en este momento de globalización. intemacionali7..ación e 
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interdependencia, en que todo o casi todos se pretende dejar a las fuerzas del 

mercado. Ese es el gran reto. conciliar mercado con crecientes demandas 

sociales. 

lgnrn·•u- o despreciar a los pobres es inc1·cmentar las posibilidades de 

toca1· a las pu.:rtas de la represión. pues nada hay más sevc1·0. ni nada lastima 

tanto la dignidad lnunana como la falta de justicia y de oponunidades. Así 

como a la pc1·e:1a se k atribuye la maternidad de todos los ,·icios. la 

1narginación y la pobre/a engendran todo" lo,., 111ales que ,·an desde drogas. 

violencia, delincuencia hasta 11Hn imientos politicos armados. que n1uchas 

,-cccs apro\'echan. pero que 110 siL'llten. la 1niscria de sus representados. 

El maynr pr.,hlcma L0 1.:rnH'1111i..:o. nHnal. politico y social seguirú siendo 

la pob1-L?a y la fal1.1 tk "l'"nunidadL·,.,_ .-\h'''ª que lantn se habla de políticas 

d.: Estado. e!'> llCL'L',.,;trio la implanta..:iún d.: una politiL·a ,.,,><.:ial de Estado. Si se 

pr.:tcnd.: una pnlitica L'Conúmica de Estado, la política social debe estar 

también pn:sent.: <..'<'11 un rango igual a la política económica y no s.:r 

1nc:ra1nc...-ntL· ~h .. ·..:c:s"''ria. 

En u11;1 .:ntidad con condiciones similare" a las del podiriato. en 

algunos lugar.:s. se justifica plenamente una política social de Estado. Aquí 

dondc el desarrollo d.:sigual exhi~ sus contrastes m:is severos sc quiebra el 

biencsta1· y se quic·hran también las aspiraciones por la espe1·anza milenaria de 

una ' ida me_¡,,,._ 

En elogio de .-\111rtya K. Sen. cn cst.:- momento de globali;r--:ición y de 

idolatría por cl mercado. la e<.·onomí.1 debe humanizarse y dejar de serian solo 

una se1·ie de ecuaciones. variables y reprcsent;teioncs mah:máticas -sin 

descalificar para nada las valiosísimas aponaciones que otros galardonados 
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con el Nóbel han hecho a la ciencia económica- para subrayar la necesidad de 

concentrar-se en preocupaciones humanas cuando se piensa en desarrollo. 

Con las hn:\·e:• retle-,;iones e-,;pr·esadas en este apartado, se ha querido 

manifestar· que el pensamiento de A111a11.y:1 K. Sen debe hacerse presente en 

Chiapas. cuando S<' elabore una política económica y una política social 

diseiiada para pro\·ee1· a sus ciudadanos de las capacidades básicas. Economía 

y tilosofia se irnpli..:;111 diak<·1ica111cnte para poner al ser hurnano como centro 

de atención. en la lucha C<H1lra la poh1·e/a e:xtrem::i y la marginación para 

ampliar sus oponunidad.:s. 

Y no puede se1· menos. l'n ( 'hiapas la aspiración de todos sus hon1bres 

y mujeres -aunque nP la conn/ca cnrno tal- es la justicia social. Seguir 

postergando su apliL·:1L·iún significa que los marginados y los desposeídos, se 

vuelvan endemia sin ninguna posibilidad. Pero signitic::i también que la 

indigencia deri\ e haei;:i otras fonnas de manifestación, en que los que nada 

tienen y nada tienc:n que perder busquen por otros cauces su propia justicia 

social. 
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4.- Estructurn económica de Chiapas 

Al habla1· de la cstructurn económica de Chiapas, lo que de inmediato se 

percih.: es la mala distribución de las actividades económicas. Y más 

conc1·eta111ente la casi ausencia de alguna de el las como en el caso de la 

industria. Lo anterior \'icne determinado por lo que a lo largo de este estudio 

se ha expuesto. cuyo resultado es una proporciún baja de capital en el tiempo. 

a lo que se ha acu111ulado rn;b recientemente· un e.-.iguo espíritu de e111presa. 

()uiz;i \·alµa la pena emplear· la expresi«in de 1 lans \\'. Singer. ciwdo por 

Zi111111ennan. rara serialar el e1ll>r111e :11rasn en que se ha colocado Chiapas en 

relación al resto d..:l pai-.. :\1 rc·-.11ec10 se1i:dah;1 que· un pais subdesa1·n1llado es 

COlll<' un;1 .iir·;tf;t: rL·-.ult.1 diflt·il tk-.crihirln. pero uno sit•mpre In reconoce 

cuandn lo' L' .,, .·\-.i. erllt'lltkr ;. dc·:--c·rihi1 .1 t "l11:tl'·"' 110 es 1.1n:a fac·il. :-.:o hasta 

con\·eni1·st• en turista y con un i11sig11ilic;111te rl'.corrido de unos cuantos dias. 

verter con pas111osa L1cu11dia ri<ls de 1inL1. p;ffa dejar en daro que la historia y 

el conot:in1ie11to de Chiapas se reduce a do,., o tn:s entrc·,·istas. la visita a 

alguna d.: sus t:ornunidades. la let:tura de· ;ilgún periúdi<.·o acorde a sus 

necesidades y .:1 reg1·esn poco tiempo despues Je haher producido los mús 

.. talentosos" estudios, de una realid:td L'nraizada a más de 500 años de 

distancia. De esta 111a11<·r,._ c;1si .:ualquier·a que h;1~ a 'isitado la entidad durante 

los ltltirn<>" "ietL· .11i'"'· .;1u1h¡ue ,,c;1 pt>r un di:1- puede considera1·s<· .. experto .. 

en asuntos <k la 'ida d1iapa11eca. 

Su an:ide111ada gcogratfa. su dive1·sidad cultural. la herencia de los 

mayas. sus Gtra .. ·terísticas pluri.:tnieas. la hipertrofia de sus S\."Ctorcs. lo 

inextricable Je su historia. su condi.:ión de frontera, son apenas el atisbo de lo 

1 

1 
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que hay que rccorrc1·, para dar cuando menos una mediana explicación del 

porqué dt:I Chiapas actual. 

Despu<.'s de la bren: digresión regresamos al propósito de nuestro 

ensayo. 

Chiapas que siempre se ha distinguido por su vocación rural y el papel 

de productor de insumos. k ha tocado representar en la división nacional del 

trabajo. una situa.:ió11 dt.• deterioro en t<.'nninos de intercambio. como sucede 

entre las econo111iu,.. agroexp•lnudoras y las industrializadas con productos 

t:lahorados. 

B~1sta sdialar. ant<.:s d.: <.:ntrar ,ti sector correspondiente:. que la entidad 

no apnn e.: ha de la 111<.'.ior mant.·r·u. los productos agropecuarios para su 

transtt1n11aci<.•n industrial. ¡,,,.. cualL·,.. s.: exponan en ,..u estado primigenio, 

hacia el interior dd pais o al mer.:ado exterior. 

La falta dd impubo a la industria desde siempre. queda evidenciada en 

la carencia de una esl!"ategia industrial que transfonne lo que el campo 

p1·oduce. o que t.·011 materia prima de otra~ latitudes se agregu-; valor al 

producto final ~ al trabajo de "u produ.:tor. Basta sciialar 4ue el 97 por ciento 

de los estahle.:imi .. ·1110,.. indu,..11·iaks -1nud1as \·eees empresas familiares- se 

reducen a la microindusu·ia. el : por .:iento a la pequeña industria y el 1 por 

ciemo a la 111.:diana ::- ¡;ran indu-.tria.·" 1·.n este Liltimo ca-.o representada por 

las d(lS grandt.·s c111pre-.a,.. estatak,.. que ope1a11 en la entidad. 

En ta!H<' qut.• el se<:l<>r sen i.: íos. est~I representado por el turismo que se 

concentr~1 en el centro. los altos y las zonas arqueológicas del Estado y el 

comercio en 1~1s ciudades mas importantes de la entidad. como Tuxtla. 

Tapachula, Arriaga y San Cristóbal. 
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Toda esta conformación estructural. pone de manifiesto que tanto el 

ingreso estatal. como el ingn:so per capita. es relativamente menor que el que 

se da como promedio nacional y el alcanzado por otras entidades. cuyo 

proceso de industrial iz;ición se ha iniciado con \arios años de antelación a lo 

que toda\ ia en Chiapas se aso111;1 ti111ida111e111e. 

Estos d~·sajustcs en la estruclura producti\·a c:s un problema que va más 

allú del ca111po estrictamente ecu11ú111ico. Para atajarlo no se requiere sc:r 

expeno en economía o politica. para entender que es uno de los más severos 

prohlcmas politii:os que esl<I generac¡,·,n en el poder y las suhsiguientes. 

tendrú que resoher. ( "hiapas por su cu111pnsici,·in actual. no k bastaru nunca el 

apoyo ~·statal. Se rc:qui~·re la a~ uda 1<.·deral para que su 1.:structura productiva 

se: asienle en una 111~·_1or <>ll.·na de infraestructura n capital S<lCial básico, 

siempre insuticiente para las nei:csidadcs de una poblaciún en continuo 

crecimiento. 

-'l. 1 Sector primario 

El ingn:so per capita es un buen indicador para determinar el nivel de 

vida de un pueblo. l:I ingreso puede definirse como la suma total de bienes y 

ser\ icios prudlKidos en la economia. pero tambiC:n corno la swna t<Hal de 

g~1stos. C(ll1SUflh' l." fil'\ l..•J'SIOll. 

Como _:.a se ha rnencionado en anterior c;.ipitulo. el sisten1;.i econón1ico 

de /1.1..!xico. cxpe1·i111entú apreci;,hlcs mutaciones cualitati\·as y una 

signiticativa di\ersiticación en la composición s<:ctorial del producto interno, 

a panir de la d..!cada de los treinta, y más específicamente durante la década 

de la segunda Guerra ;\lundial. El rasgo más ~1cusado fue el aumento de las 
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actividades industriales y de servicios, por encima de la primitiva producción 

agropecuaria. Sin embargo. Chiapas, ajena al destino nacional, conservó casi 

integra su estructura producti\'a en c:I mismo período de transfon1iacioncs, 

cuyos productos s~· originan en un sector agropc:cuario de escasa 

productividad y abundante: mano de ohra con poca preparación. 

De: esta manc:ra SL' c.:onsen ó la ,.,Kación producti\'a de Chiapas 

c:sencialmc:ntc: agropc:cuaria que se: c:.\.plica por la pa11icipación original de 

este sector. ante:;; de l;a,., ~·u;1111insa" in\ ersionc:s eléctricas y petroleras. con cl 

30.3 por ciento del l'IB estatal y el 58 por cicnto de: la población ocupada 

total. cn conu·astc: ~·on cl 22 p<'r c.:ic:nto reprcsc:ntado por la media nacional.'"· 

Y m;is aún. dcl total de: la supc:r fic.:ic: dc:I Estado. c:I 68 por ciento se clasifica 

de uso agric.:ola. 2<> por c.:ic:ntu pecuario. 2 por ciento fon:stal y únicamente el 

4 por ciento estft destinado al uso urbano. A lo que habria que agregar -con 

todo y los gern:roso ,-._.nu-sos a..:uíferos- que de las cosechas que se levantan, d 

96 por· cic:nto pro~·etk de las áreas de temporal y sólo el 4 por ciento de 

terrenos bajo riego. 

Chiapas se destaca :.i nivel nacional por l:.i producción de cultivos 

cíclicos y culti,·os per·~·nnes. En cuanto a los primeros. destaca por su 

irnponancia el mail'. con un:.i superficie semh.-ada de poco más de 900 mil 

hectáreas t.'n las qu._- ap~·n;rs cl 1.7 por ciento son de riego y el 98.3 por ciento 

de tempor;il que anoja 1111 P•'brL' pn,mcdio de 1.9 Hmebdas por hcct<írea. de 

las que cl J.8 por ciento pnn i~·ne d._- riego y el 96.::: por ciento de temporal; lo 

que arn1_ia un 'olumc.:11 total de poc<> más de 1. 7 millones de toneladas, 

solamente: por· debajo de: Jalisco~ cl Estado dc l\1Cxico.'" 

El mai.t: como culti\'o dc cultura milenaria desde la época de los mayas. 

representa el 34.J por ciento del total de la producción agrícola. en el que se 
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ocupan m3s de 390 mil productores. principalmente campesinos de 

autoconsumo qu.: rccihen muy bajos ingresos por su contribución al PIB 

estatal. Si .:1 valo1- 1.k la producción agrícola es de 6 496 millones de pesos y 

al maíz le tocan 2 22R millones. repartido entre el número de productor.:s. 

estos apenas ¡wrc i hen 5 71 2 pesos por el ..-sfuerzo Je un año d.: trabajo. es 

d..-ci1-. 4 76 p.: sos mensuales i.:n fa111i1 ias fonnadas hasta por ocho micmbn1s. 

En est:ts condicion.:s p.:nsar en ali1ni.:ntaci<'>n. salud y i.:ducación adi.:..:uadas. es 

pn:sunci<in 1nuy l.:jana d.: akan/~lr. pllr i.:spa..:io de mu..:hos d.: los siguientes 

- '>.'\ anos. 

En cuanto a los ..:ulti\ os pi.:1·..:nnc·s d.:sta..:a i.:l c;if..' c1.1n una produ..:ción de 

146 (12S toneladas i.:n una sup.:rti..:ii.: plantaJ,1 de 226 9SO hi.:ctürea,,. qu.: 

colo..: a ;1 la entidad ..:0111<> el primi.:r produ..:tor ;1 rli' i.:I nacional d.:,.,di.: ~a h;ice 

\·arios a1io!-> y c·nn l.:janos ;1nkc·i.:<kn!L":-. c·n .:1 :-.iglo pa,.,aJo . ..:uando s.: inic·ia .:n 

el Soconusco la agric·ultura di.: planta..:iún ~ i.:I capitalis1no en su fase 

com.:rcial. D.: toda la pn>du..:ci<>n de ..:ali:. i.:l 80 por ciento se e.xpona a l:urop;i 

y Estados l _lnidos ~ solamente .:1 20 p<•r ciento permanec.: en territorio 
. .,.# 

nli.:x1c;1110. 

El ca ti..' es el cultin1 que ti.:ne el ma~ or valor d.: la produccion agrícola 

d.:I Est;1do. con un monto Je: 2 :; 7 5 mi llon.:s Je pesos que representa el 36.5 

por ci..:nto d.:I total ) principal fu.:ntc· de ._.,po1-iació11 ~ de Jj,·i,.,as. como se 

u·ata 111.1~ ¡¡J.: lame ..:11 i.:I punto rc,.,p..:cti'" al c<>mi.:rcio ..:.xtcrior. pero que define 

a Chiapas como una entidad lll<lllll<-''Pºnadora y de n1uy .:scasa 

di\·crsificación ~conón1ica. 1 º" 

La mayor t.:cniticación se encuentra en la producción de plátano. 

espccialment.: en el municipio de Tapachula en el que la superficic dc riego 

excede. como único caso. a la de temporal. en que la primera se encuentra 
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irrigada en un 88.1 por ciento y únicamente el 1 1.9 por ciento es de temporal. 

Producto de buena calidad que significa el 60 por ciento de la exportación de 

plátano del país.'"' 

Otros productos impo11antes que se producen y exportan, adcn1ás de los 

ya mencionados. son el cacao. soya. papaya. mango. sandia y melón. sin que 

lleguen a tener· la impnl"tancia del cale y el plátano. 

Como r~1sgo sobresalit.·ntc d1.: csta agricultura. cs precisamcntc la 

ausencia de· un \ alor agregad<> por la falta de transformación en productos que 

encadenados con un ,.,¡,.,tema agsnindustrial. generarian. adernas. rnano de obrd 

calificada ) emplL'o mejor re·munerad,>. :\ diferencia de lo que acontece en la 

actualidad. donde 1,,,., cundicion.:s son la carencia de asistencia tccnica y falta 

de apo)oS cr·editici,1,., en m:is dc la mitad de las :igrupacioncs agrarias y 

c:unpesinas. Y lo m:is snmbrio quc bajo las condiciones actuales. no se ve 

perspectiva de me_irn·ía e•n un horizonte ccrcano e incluso en el de largo plazo 

por circunstancias que m;is adelantc st.• anotan. 

Dcspucs de la agricultura. l;1 ganadcria es la actividad prir~aria que 

sigue en importancia con un cuarto lugar en la producción de ganado bovino. 

sólo por debajo de \\.·rae·ru1:. Jalisco y Chihuahua. en una superficie dc dos 

millone.., de lu.·ct:ir·e·a,., y un \olumcn dc prl•ducción dt.• 79 mil toneladas de 

can1e. como result;id1> de· un inve·ntarin ganadero dc trcs millones de cabczas 

de ganado bo\ in<>. di~lribuido~ cn cl nortc. ccntro : costa con d 21. 1 1 y 1 O 

por ciento r.:specti\ amente. con un\ alor de producción dc 8 41 O millones de 

pesos que r.:presenta .:1 92.¡.; por ciento de la producción pecuaria total y el 

66.~ del \Olurnen dc can1.: produ~·ida. '"' 

Des:1t<.>nunadamcntt.', : por las causas ya apuntadas con anterioridad. c:l 

SO por ciento del g;mado. sale en pie para engorda y sacrificio a otras 



entidades. a pesar de que prácticamente no hay parte del animal que no pueda 

se1· transformado en su carne. ,·isceras. sangre. piel. grasa. huesos y sus demás 

componentes: lo que deja a la entidad sin el valor agrc:gado que todo proceso 

dc transfonnación llcva consi!;O. 

Dc lo expu.:stn anteriormente. lo único quc se pucdc apreciar. son 

cambios cu:111titati\ <>s deri' ados lll"I transcurso del tiempo y cl crecimiento 

poblacionaL :\ mayor población. el prnducto tiende a crecer casi natur¡ilmente 

para satisfacL·r· IHJe\ as rwce;.idades. aunque haya regrcsiones que disminuyan 

la parti«ipa«ión de l;i p<lhlaL·i<ln L"ll L·I tPtal dd prodlKto. Y por supu.:sto que 

ba_j(> L"stas cin.:un...iancia-... 11<1 SL" nhs.:n .111. hast.1 IH>~. alter·aciones apreciabks 

en la estructura del prnduct(l i111L•rno. lJLIL" IH~s lle\ en a una 111ayor 

rcpn.:scnta\.'."it-Hl de lu~ :-,\."r\ i'--·¡,,~ ~ 1~1 indu~tria. l.~01110 <.:;unino inicial 3 un 

carnhi<l en la estru,·tura pr<•ducti' .i dL· l.i entidad. fuente actual ~ de futuros 

contlictus sociak-, . .:n tanto pre' ale/ca la 111i-..111a ,.;ituaciún. 

Los datos aquí L·sbo,-ado-, ~ la compo-,ición sectorial del producto nos 

llevan a hacer algunas rL•llexiones que 'ale la pena anotar. En principio 

podernos resaltar que nos encontramo-, frente a una .:ntidad quc representa el 

sul,desarn>llo del subde,,arroll<1. ú>n b.1_1<) L·xcedent<.• v seL·torialmente 

desarticulada. con in-,uticiL·ntL" fu,•11.1 th: tr·abajo c"pel·ializada para ser 

11·ansl<:rida a a..: ti\ idadc·., sc·L·und.iria,.. ~ rerL·i;u i;1,.. ::- que por ,..u puesto gr;I\ ita 

p~u-a 1nanh:ner o propil'Íar c..·~'-}u~n1:t .... 11...-~r t..•'.'\i \ "'~ ~·n c..·I re..· pano d<: los ingr~sos. 

1 kmns lllL"l1L"ion:id<> en el pr imcr c·apitulu c.¡ue Chiapas <:S la <:ntidad con 

ma::-or crecimi.:nto de p<1hb«iú11 c.·n d país. In qu.: incide .:n la e\ olución de: 

los ingr<:sos personales y el tamaii<J d<: l;i,, familias. En cfocto. los grupos 

familiares d<: los más pobres <:s por regla general más numeroso qu<: d de: las 

capas de rentas más elevadas. Si tomamos en consideración que los primeros 
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se expanden con mayor facilidad que los segundos, las rentas entre uno y otro 

grupo tiende a ampliar la brecha de la desigualdad. 

Es bastante común en sociedades agrícolas, compensar el bajo ingreso 

familiar, en una de las formas mas abe1Tantes de un supuesto desarrollo 

económico como es d trnbajo infantil y adolescente que se ejerce en la 

explo1ació11 de niiios y adolescentes obreros y jornaleros agrícolas. para 

proporcionar un apoyo económico que para la familia campesina es 

fundamental. I.o que aquí podría afirmarse. es que esa complementación al 

ingreso la1nili;1r. aparc11tcn1cnte benélica para los grupos ch.· 111e11os recursc1s, a 

la larga se C<>11\·ien~·11 en la negación de la,., oportunid:ldes pa1·a acceder a 

111ejorcs nivele,.. Je ~·ducaciún. con lo que se deteriora aún 111as el esque1na de 

repartición que: pr.,ducen nuevas miserias y desigualdades. Una vez 

conseguida una 1·e1111111er~1<.:ión estable y n1as o 1nenos regular. en la escala de 

prirn·idad~·s. 1,, primero es llenar el estómago. antes que pensar en aulas. 

aunque la cduca.:ión sea el medio mas rapido para eliminar el trabajo de los 

111enures de edad. 

En tanto no haya una disminución del porcentaje de ocupación en el 

sector p1·imari<). 110 hay 11n11:has t.•speranz.as de mejorar el ingreso per capita. 

Asi. el ingreso e,., bajo. porque la mayor proporción del trabajo se genera y se 

queda en la agricultu1·a. con l<.l yuc haia la proporción tierra-ho111bre al 

concentra1·se un por.:entajt.· mucho mayor de la ocupación. en el sector <¡ue 

tiene la m;is baja proJu.:ti' idaJ. '''' sobre todo por la ausencia de una industria 

que con1pens~· J;i alta p1 opo1·,·ión de mano de obra e1npleada en la agricultura 

y los bajos ingrc"º" que proporciona dentro del total estatal. Esta situación 

deri\'a del hecho de que el sector industrial y de servicios no estan en 

posibilidades de otorgar ocupación a una mano de obra que se ha quedado 
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rezagada en el arado de la tierra. Y hasta en tanto no se dé una disminución 

del porcentaje de ocupación de la agricultura, se desvanecen las posibilidades 

de un increrncnto del ingr..:so p..:1· L'apita. 

Esta hipútesis respecto al peso del sector primario en los esquemas de 

distribución de ingreso. pareciera confirmarse a la luz de la experiencia 

histórica. en una entidad en que lo agrario ha dominado sin interrupción hasta 

la actualidad. con esquemas de distribución personal muy d..:sigual en 1·efación 

con el promedio nacional. sin qu..: "..: haya generado el excedente necesario 

para pn1picia1· una di\..:r,..ilicación d..:I sist.:ma producti\·o. qu.: favor..:zca la 

repr.:s.:ntaciún d.: los otros dos s.:ctores . .:n una .:structur·a de distribución más 

.:4uitati\ a. 

4.1 S.:ctor s.:.:undario 

Cuando s.: habla de s.:ctor secundario inmediatamcnt.: lo relacionamos 

con la producción indus11·ial, a la par que identificarnos a la industrialización 

como uno de los elementos m:is importantes del desarrollo económico. 

Desafó11tmadamentL' para el Chiapas qu.: lwmos recorrido. se caracteri:r.a 

fundam.:ntalmL~llle por tener un irl\cntara• industrial integrado principalmente 

por estal,l.:cirnic111,,,.. familiarL"'· li,_:;id""" l.1,.. ;ict•• idad.:" a;.:r<>p<·cuaria" d..: la 

entidad. Su paf"li,:ip;1~·iú11 L'n .:l l'IB C'>l;1t.tl .:s ap.:11.1,.. <k p•>Co rná,.. d.:I 11 por 

ci.:nto l excluid''" p.:tn11..:,, ~ .:l.:~·tricidad ¡ con .:1 1 O por e r.:nto d..: la población 

ocupada t<llal. '"' 

Las únicas ernpr..:sas qu..: realrnente pueden catalogarse como de gran 

magnitud son las corrcspondientes al petróleo~ la electricidad, pertenecientes 

al sector cncrgc!tico del país. inmerso en los objetivos de alcance nacional, 
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pero ajeno a las necesidades y dcsa.-rollo locales, cuya actividad ha sido mas 

perjudicial que benéfica para la entidad. 

La industria pc:t1·olifcra en 1991 generaba una producción anual de 24 

milloncs de barriles que ha ido en descenso hasta llegar a una producción de 

56 mil barriles diari"" que hacen un total de poco más de 20 millones de 

barriles anuak·s. l:n tanto que en 1987, Ja producción era de 34 millones de 

barriles. hasL· -.<•hre la cual st: otorgaba a la entid:1d el 12.3 por ciento del valor 

dc la producciún. 1'st;1 circunst;111cia descL•ndente en el número de barriles 

producidos ha ;1 fec1ado a la <:nt id ad dL·sde una doble perspectiva.""' 

Conn> la entidad ,,L. encuentra ;liada al Sistema Nacional de 

Coordinaciún i,..c;d. participa. en térniinos dt: la ley respectiva. de los 

derechos ,..ohrL· la L''-t1·a.:L·iún dL' petr<•ko qut: constituyen rnás del 50 por 

ciento dL· ,,u,, p;irtiL·ipa .. :io1ws fcderaks. Esto quiere decir que la baja en l;1 

produ.:ciú11 1 .. )c,11. L'lllllarcaJ;i en el intcr.:s nacional. signitic:i 111enna de los 

ingresos frdL..-alc,... a Jo que SL' suma la caída en los precios internacionales del 

crudo. representó par.1 la,, linanzas estatales, durante: el a11o de 1998 una caída 

en los ingresos por concepto de petróleo Je aproximada1nente 120 millones de 

pesos. L'qui' alc.:ntes a las participaciones que recibió la capital Tuxtla 

Gutiérrez durante todo 1998. o m;is de una docena de municipios con mcnores 

ingn:sos. 

En can1bio Comisión Federal de Electricidad. no ha guardado 

proporción L'llll"C la cx~tcción que ha practicado en el Estado y las 

retribuciones que poi· concepto dc su actividad ha entregado. para 

"compensar" los dar1os causados. Desafonunadamentc no hay infonnación 

disponible actualizada que sirva dc referencia, para poner de relieve lo 

benclicioso que ha resultado para la empresa. la utiliz.ación de los recursos 



acuíferos. a costa del sacrificio de miles de hectáreas que dejaron de producir. 

para contribuir a alurnhrar el futuro del país. 

Para confirmar· el ase110 anterior. habr:i de recurrirse a un estudio 

realizado el aiio de 1 <>87 quc kjos de inferencias y cálculos. refleja con 

cl:u-idad cual es la actuación de Comisión Federal en suelo chiapaneco. Cierto 

que han pasado 1 5 ai'ios a la tl:cha. pcro casi se puede vaticinar que la 

situación poco ha ,·ariado. sin que con el organismo se haya logrado un 

carnhio en la r·elación de· producción ck cnergía eléctrica ) beneficios para la 

entidad. 

En csa ép<>C:I la capac·idad dc producción mcd!a cra de 1 1 730 

gigawatts. o sl.."a 11 TH> miJJ,>nc,.. dc kilo\\atts 'IH>ra. con la oper·ación de las 

.:cntralcs hidr<>L"kL'lri1.:a,.. l .a :\ngo,..lllra. Chi.:oa>.cn y :'l.lalpaso. a las que se 

surnan otras tr<:,.. d._. niem>r impllnan..:ia. producían cl 17 por ciento de la 

totalidad de b c·ner·gia ekctrica dcl país y el :"2 por ci.:nto de la energía 

hidroeléctrica. 1:n la a~·tualidad la variación no va más allá de tres puntos 

porcentuales.''"' 

Así se tiene qu.: la .:nergia producida .:ntre 1984 y l 986 alcanzó una 

facturación d.: 3-11 rnil <>3:' millonc·, d.: pesos (a prc•..:ios corrientes). De esta 

energía generada. d 9:' por c·iemo s.: <kstinó a satisfacer la demanda nacional, 

cuyo destino ft11.: sumini,..trar el !luido eléctrico a Oaxaca. Tabasco y el centro 

y no11e del pais. c·n tant<• quc sl>lo un :' por ciento fue para atender las 

necesidades loc.:aks. que· p.:rmitió la ek.:tr-itic.:ación del 1 :' ¡"><>r ciento de las 

viviendas y en la ;ic.:tualidad el 30 por ciento. muy por abajo d.: la media 

nacional que es de 71 por ciento. en condiciones similares a las que se 

presentan en Guerrero y Puebla. '"7 



A pesar de lo anterior. en 1986 el Estado recibió panicipacioncs por tan 

sólo 24 millones 980 mil pesos que significaron apenas el 0.00155 por ciento 

del total de l:t foctu1·ación nacional estilllada para ese afio en un billón 615 mil 

millones de peso,., (a pn:cios coniente,.,) y el 0.00731 por ciento de la 

focruracil>11 local. que suena ridículo en un territorio que apor·taba el 21 .2 por 

cielll<' del rotal fa..:lllrado en el pais. Fn tanto que la ca111idad recibida de 

Cnrnisiún Federal r·epresentú apenas el 0.0360 por ciento en la integración del 

Fondo General de l'articipacinnes Fed.:rales para Chiapas. Dit<.:rencia 

susta1K·ial enrrL' In aponado poi· Pemex dentro del n1is1110 f(.,nJo que en ese 

11Jismo 1110111e11ro 1·epresenrú el 5-l.lJ por ..:iento. con 38 076 11Jillo11es de pesos. 

como resultado dL·I valor· de la produc..:ión de 3-l millones de barriles de 

petróleo ex11·aiJos lkl SUL·lo chiapaneco. '"' 

La a111eri,1r ..:01npara..:iú11 1a1s llc\·a inevitable111.:nte a considerar qu.: la 

panicipación pl>r pn1ducciún de ene1·gia elc..'ctrica. debería calcularse en fonna 

propon:ional ;1 la energia pn•ducida en la entidad, en condiciones similares 

como se hace con la produ..:..:ión de petróleo. 

D.:tr;ºis dL· e,,a tL·c110lugia. 11Jano de obr..i calificada y alta densidad de 

capital. se c:sconde el airo ..:osto econúmico. social y político que ha tenido 

que enfrentar la entidad. En efecto. para dar cabida a las enonncs cantidades 

de agua en los <.0 mb;1h.:s de las pn:sas. se afectaron un total aproximado de 

125 mil hect;lica,, JL· IÍl'JTas agriC<'la" y ganaderas de las m;is producti,·as. en 

bs que se prt>du~·i;rn maiz. frijol. algodón. tabaco y ganado de buena calidad. 

Por lo que ha..:e L':>.dusiva111entt.' al maí.I'_ podemos calcular que: son 81 mil 

hc:ctáreas apn,xim;.idamcntc: las afectadas que han dc:jado de producir. Si 

tomamos un promedio de 1.9 toneladas por hectárea. únicamente en los 



últimos diez arios se han dejado de p1·oducir. poco más de un millón y medio 

de toneladas del grano que es fundamental en la dicta del mexicano. 

Además de lo anterior. el trabajador del campo se 'io afectado por la 

expropiación de sus tierras. lo que pro\ ocó múltiples in,·asiones agrarias y 

fuente permanente de conflicto entre los desplazados y los propietarios 

invadidos. Incluso. los LjUL' se qued:.iron después de la inundación de sus 

1ierr~1s. se dedicaron a la pe,.,ca con ad\ ersos resultados. pues al signo de la 

i111pnl\ isaciL·•n de agriL·tiltLllL''- a pescadores. lo'> despfa/Ó por pescadores de 

otros L"Stadu" que,¡ C<'lh•L'ian la ;Kti' idad pe..,quLTa. 

La de111;1s acti\ id ad indu,trial. c<>mo ~a SL" 111c1Kionó. se reduce en un 

97 por ciL·nto a la 111iL·n•1ndustria ~ el J"L'Slo distribuida entn.: la pequci"ia y 

111ediana industria <JllL" <lperan en ..¡..¡ r;1111a" de acti\ idad. de fas cuales 1 O 

p1·incipalcs ra111.1,. indu,.,triales n•nccntran L'I ¡.;:; por cic.:nto Je la actividad. 

entre las que dcst:IL"an 111anul:H:turas eomu tonillcrias. p;inade1·ias. queserias. 

carpí nterias. con ll.-cc ión d.: prendas de 'cst ir. fobri cación y reparación de 

muebles de madera y L'stru.:turas met:ilicas. lo cual evidencia un desarrollo 

incipiente ck las acti' iJadcs secundarias. en Jnndc el 97 por ciento de las 

industrias ocupan un promcdiu de.::.: trahajadon:s L·n cada un;1 de dlas. ""' 

ParL'CC J'lll"s lJllL" qu.:da claro qu.: una econo111ia .:nmo la de Chiapas de 

producción hjsiL·a11JL·11tl" pri111;iria. íL'\ clan un esquema de repartición más 

desigual. c¡uc aquel l;1,. L"ll quL" ,,L. h;1 111;111i :-...,.tadn nm n1aynr fuerza fa 

produ.:ciún i11du,,.1ri.1l. ()L·s.1fon1111;u.b111L·n1e pa1a el .:aso LjllL. nos ocupa no es 

dable sllpL•n.:r· una pC:rdida de i11~prn-i;11Kia del sector pri1nario. bajo el 

supuesto de que la mano de obra expulsada. encontrará acomodo en 

actividades industrialc.:s con t.•squemas de repani.:ión más equitativos y 

mayores niveles de producti' idad. 



Sin embargo. debe tenerse presente que el sector manufacturero de la 

elllidad. manifiesta una considerable sobrerreprcsentación en unidades micros 

y pequeiias con indices de productividad muy bajos, que se trnducen en 

remuneraciones muy modcsws a la fuer/~1 de trabajo, en condiciones similares 

a las que pr«:' alcccn en la act i" id ad es primarias. lo cual evidencia un 

desequilihrio en el desanollo económico del sector. 

-l.3 Sector terciario 

Este sector concentra principalmente las actividades de la industria 

turística, con el movimiento de contingentes que proceden tanto del interior 

del país como del extr·anj<.·ru. en una cantidad superior al millón de personas. 

para disfrutar de una infraestructura de sen;icios al turismo compuesta por un 

total de 19~ establecimi1..·rllos y fuentes de di\'isas permanente. por la derrama 

..:conómi..:a que ..:sw actividad capta. 

El comen.:io se concentra principalmente en tres ciudades q1¿e por su 

ubicación son estratcgicas. tamo para el comercio interior como para el 

exk•rior. Tuxtl;1 <1utic..'ne.I' concentra la producción agrícola de la entidad y las 

manufacturas pnJ\ ..:nientcs del resto del país y garantiza su abasto. Tapachula 

por su condición frnnteriza 1:1,·ore ... ·e el intercambio con los paises 

centroamericarH>s. Y .-\nia~~a r•>r su ubicación geogratica es el enl;ice para el 

comercio <.'rlln.: <. "hiap<I'•. ( l;n.ac.i ~ el :·esto del pai~. 

La acti' idad ._·,>mcrci,11 est;i r<.'pn.:se111ada principahll<.'llle por tres 

emprcs•1s corncrciales que c•1p1an y distribuyen la mayor parte de productos 

básicos entre la población y empresas que se dedican a la exponación de 
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productos que como el café. cacao y plátano. tienen alta demanda en el 

n1crcado internacional. 

1.os scn·icios bancarios son proporcionados tanto por la banca privada 

como dc desarrollo. Sin cmbargo. las fluctuaciones en el precio de productos 

como cl cale. cacao~ la carnc. ha provocado la insolvencia de los productores 

que en no pocos casos los ha obligado a abandonar su actividad. con la 

consecuente perdida de fuentes de empleo tan necesarios en periodos de 

depresión. 

El B:111c<> de Credito Rural ha propnrcionado apoyo a la agricultura 

como principal acti\ idad económica v Nacional FinancicrJ se destaca por su 

apoyo a la producciún industrial 

AunqllL' la banca comL·r·cial ha tc11ido una e\·olución favorable. hubo en 

cl pasado r«,ciL'lllL' un P<•rcentaje imponante Je los ahorros captados •1ue se 

colocaron en otras entidadL·s para financiar· su dcsarrollo. cuando es en 

Chiapas donde siempre se ha estado urgido de crecientes inversiones. para 

cuando menos frcnar el deterioro social que padece gran parte de la 

población. por falta de empico:> estables y n:munerados. 

A partir dL· l 990, Je cada peso captad<>. -15 celllavos se colocaban fuera 

de la entidad: proporción que se fue reduciendo a 27 centavos en 1991. un 

cenia\'' en l '>92. para nue\·a111ente aponar un múxi1no de tinancian1iento 

externo dL· hO CL'llt:I\ <>S en 19'1<>. por cada peso que ingresaba a las sucursales 

bancarias de la L'tllidad como apare..:e en el siguiente cuadro: 

AÑOS 

1990 

CONCEPTO 

Captación bancaria 
Derrama Crediticia 

MILES DE PESOS 

1819167 
993 992 

o/o 

45.4 
54.6 



1991 

199:2 
:2 :235 114 

1993 

1994 

1995 

1996 

Captación bancaria 
Derrama crediticia 

Captación 

Derrama crediticia 

Captación bancaria 
Derrama cn:diticia 

Capta..:ión ban..:aria 
Dei-rama 1.:rediti..:ia 

Captación bancaria 
Der.-ama ..:rediticia 

Capta..:ión bancaria 
Den-ama ..:rediticia 

:2 01 1 083 
1 46:2 013 

l. 1 
2 :21 1 638 

2 933 744 
2 559 935 

4 292 621 
3 767 960 

4 756 197 
:2 :289 279 

7 813 025 
3 141 704 

:27.3 
7:2.7 

1~7 

bancaria 

98.9 

1 :2.8 
87.2 

1 :2.2 
87.8 

51.9 
48.1 

59.8 
40.2 

Fuente: Centro Bancario de Tuxtla Gutiérrez 
ln\·estigación propia 

La explicación a este fenómeno. se~uramente radica en las altas tasas 

de interés que prevalecieron durante los primeros a11os de referencia. lo que 

constituye un desalientl> a la i1n·c·rsiún. a la 'L"/ 4uc revela una cstrucnira 

e111presarial deti..:ientL· ~ un pro~res<• lc'cnico sun1~1111ente rudin1ent:1rio en el 

sector 111anu1:1cture1•>. que· 11n 1~·qu1~·1..: de· ek·' adcis do,,;, de carita l. Pero 

también evidencia la falta de· <:spintu empr...-sarial. por la preferencia ck 

111antener la riquL"/.a en t\>nna lic¡uida. compensada ¡x>r una 1·~·nta que rro' iene 

de las altas tasas de interés rasiv~1;.. o sea el predominio del capital sob1·e el 

trabajo. 
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El liltimo :11io de referencia del cuadro anterior. pone de manifiesto que 

de los recursos monetarios depositados en los bancos. el 40 por ciento se 

destina al otorgamiento de crc.'ditos <"n el propio estado: aunque cabe aclarar 

que ulrcdedor del 1 :' por ciento se refie1·e a cartera vencida. lo que significa 

que el financia111iento se reduc<· considerahlc:mente. 

A lo anterin1· agreguenH1s que seglin datos de la Comisión Nacional 

Bancaria. al t<"r<·<·r trimestre de l 99X. la <';tplación total en la república había 

ascendido a <J:"O mil <1•>X mill<lll<":> de pesos de los que correspondieron a 

Chiapas 7 mil <>4< millones. es decir. apenas el 0.8 por ciento del total 

nacional. l .'n ahorro tan 1«·ducido e\ idencia una escasa actividad .::conómica y 

una renta peqti<·iia global. 

De la can era ,·igen1.:: a enero <fr 1996. estas se distribuyó en un 96.4 por 

ciento al S,>conusc<> > C<·ntn> del estado. en una distribución desigual que deja 

al 111argen de lina1Kiamie1110 al re-.to de la entidad. por baja actividad 

económica. dispersiún territorial > por la falta de garantías que anula la 

posibilidad de "er sujetos de crc.'dito. Ademüs. la colocación crediticia tuvo 

una composici<">n sectorial en la que la indust1·ia p;1.-ticipú con un 16. 7 por 

cic:nto ~ h'~ ~.....-r' !\ .. ·¡.._,..., cnn el ~·'··~ p\)J" 1 •• :ic..·nto. Si c..~~tc: fu~ra ~I único indicador 

para predecir el futuro de l;1 entidad. lll•s qm·Jariamos ..:on la certidumbre de 

que la industri.1 ~<"!,'lliria <"ll <"Stadn pri1111:i'"· el ca111p<> n<> tendría ninguna 

posibilidad de 111Pdili~·a1 ,..u estnKtura 1111e111.1 ::-- el sector terciario tendería a 

un ..:reci111i..:nt<> h.i-.ad<> <'ll el ..:ornerci<> que as<·ntaria las disparidades con los 

otros dos se~·1,,rcs. Lo anterior si consideramos qu<' la colocación cn:diticia se 

distribu> ó en un 1(>.7 por ciento para la industria. el 66.5 parad comercio y el 

16.8 parn los servicios y ningún financiamiento para las actividades rurales. 



Agréguese que de los 1 813 millones de pesos en créditos. el 92 por 

ciento provino de la banca múltiple y únicamente el 8 por ciento de la banca 

de desarn-illo. Queda pues como comenta1·io tinal que sin créditos 

prefrrenciales. la banca comercial encarece el financiamiento por las altas 

tasas de interés y los problemas de canera H.'ncida. ¡¡ los cuales dedica más 

tic1npo que apoyar y p1·on10\·er nue\ as i1n <."rsiones. 

1:1 c1·ecimie11to d<.•I sector t<.~Tciario pt>dria lle\"ar a pensar que es 

manifestación de un posible cambio en la estructu1·a producti\a del estado de 

Chiapas. Sin embargo. esto 110 es así. En una primera hipótesis. podría 

adeblllarse que el se<.·toí servicios es otra de !:is áreas de absorción de los 

braz<>S a..:ti\ os e'.pubadns o que ab;111dona11 las acti\ idades p1·i111arias, en 

bus..:a de 111<.'jore,., •>ponunidad<.'s en los polos de ::itracción urbanos. Podría 

pensarse qu<.· e,.,tc: desplazamiento de la man<' de ohr" par" expandir el s<.'etor 

ten:iario, sc traduce en una mejori:l so<.·ial ~ un;.i cl<.'\ aciún en el ingreso 

pe1·sonal. Cieno qu<.' inicialmente:. est<.' r;is¡!o esnuctural inclina a una 

situación mús fa\'<1rable para propiciar una distribución más equiptiva del 

ingreso. si se parte de que la retribtKiún al factor· trabajo debe mejorar con la 

producción de s<.'n icios que con acti\ idades lig;id;.is al c::unp<:'. 

Sin e111hargo, p;in:ciera ser que el crecimie1110 de: los servicios en 

Chiapas. es m;is producto d<.· su propia deformación estnictural qu.: una 

cons.:cuc:ncia nc:c.:s;iria p;.ira la mejoría d<.· los otros dos s.:ctores. l\lás bic:n 

pod1·ía argüi1·s<.' que ha;- una ,.,obr<.·pobla..:ión en .. :ontinu;.i .:xpulsiún de: Ja,, 

acti,·idades primarias. qu<.· la industria. por su grado de: composición. no 

pued.: r.:sistir. Esa mano de obra pas;i .:ntoncc:s a ,-egetar a un sgctor terciario. 

dispuc:sto a acept;.i1· re111unc:raciones infcrior.:s por d.:bajo del mínimo 

autorizado. en una miscelánea de s.:rvicios personales muy heterogéneos. que 
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significan ingresos muy bajos e inestables para sus destinatarios. Bajo las 

premisas enunciadas. el desplazamiento de la mano de obra hacia los 

ser\'icios. puede tener más bien 1·epcrcusiones negativas en la distribución del 

ingreso. 

-L-1 Ingreso per capita y Producto Interno Bruto 

De lo expuesto en los ª'-·üpites anteriores queda claro el peso relativo de 

las actividades agropecuarias. sobre: las industriales y de servicios. en cuanto 

a población total ;. pohlaci<»n c:coni1rni'-·ana:nte actÍ\ a. no así en cuanto al PIB. 

en el cual la 111:1~ Pr p;irti .. ·ip.1ci<»n C<'ITC:'-J'ºndc: al seL·to1· terciario. 

De '-'sta 111:111'-·ra. la panicip:Ki<.•n sc:Ct<11·ial dL' la p<>blacion ocupada de 

12 aiios;. 111;·1s 1·c:~ist1ú c1mhios ,.;i~niticati\l1s en '-·I período 1990-1995, en el 

que- se: ohsc:n a una dis111inuciún en el sector primario. al pasar de 58.4 por 

cic-nto al -l<J.-1. cun un li~cr<• i1K1L·mc:nto en l;l industria de 11. 1 a 13.9 por 

ciento. pero una clara tc:ndc:n'-·1;1 al LTeci111icnto del sector terciario que se 

modifica del 27.4 al-'<'--' P•"· c·ic:nt<1.''" 

El porcentajL' ck pt1hlaciú11 <•Cupada en actividades primarias es la más 

alta de: la r·L·p(1hl1L·a. en úHltra>-te cun entidadL•s como el Distrito Federal y 

l'-:ue,.,, Le,111 q11e ,1c11p:1n t:1n '""'º el U.-l ;. 5.-1 por ciento de su p()bfación en el 

campo. 

En cuanto al PI B estatal ha;. una clara recomposición en su estructura 

que se maní tiesta entr·e 1 ll70 y 1993. al pasar el sector primario de la entidad 

del 30.3 al 1 ~.-1 por ciento dentro del total. Por su parte el PIB del sec1or 

secundario disminu~ó del 27.2 al 20.2 por ciento y se manifes1ó una 

expansión del sector terciario <11 pasar del ~2.2 al 61.4 por ciento. 
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Ya en lineas anteriores se ha expresado la imponancia del petróleo y la 

electricidad en el PI B. En efecto, el sector industrial tiene una menna notable 

ante lns otn~s secton:s. si se excluye la participación de estas dos industrias al 

disminuir del 20.2 al 12.9 por ciento en 1993. 111 

El siguiente cuadro ilust1·a mejor la distribución sectorial del PIB y los 

cambios que experimemó entre 1970 y 1993. 

AÑO 

1970 
1980 
1988 
1993 

PRODUCTO INTERNO BRUTO DEL ESTADO 
(l\llLLONES DE PESOS) 

TOTAL PRIMARIO% SECUNDARIO% TERCIARIO% 

3 070...t 931.5 30.3 833...t 27.2 1305.5 42.5 
10471.1 1747.0 16.7 6 122.4 58.5 2 601.7 24.8 
7 592.7 1 497.3 19.7 1 865.9 24.6 4 229.5 55.7 

20 563.0 3779.5 18.4 4 147.0 20.2 12 636.5 61.4 

Fuente: i'vlEXICO.INEGI. Sistema de Cuentas Nacionales de l\·1éxico: 
Producto Interno IJruto por Entidad Federativ;i. 

De su lcctu1·a encontramos que la contracción más severa del sector 

primario se da entre 1970 y 1980, al disminuir su panicipación en el PIB en 

un 44.9 por ciento. a la par que: se: ohserva un incremento del 11 1 por ciento 

en el sector indusu·ial para disminuir de nuevo bruscamente hasta llegar a 

representar tan sólo cl 20.:::'. por ciento en 199.>. 

Este jueg<' en l:.1s cifras ... ·ncuentr·a su explicación. en d 1110\ imíento de 

fuertes contingt.·ntes d .. • población de las acti\'idades primarias y terciarias. 

para encontrar acomodo en el sector industrial. durante la epoca en que se 

construyen las dos grandes hidroeléctricas. Chicoasén y La Angostura. al 

mismo tiempo que se da un auge en la exploración y producción de petróleo 

durante el mismo pcriodo. 



Este auge arti licia) y momentáneo creado por las necesidades 

nacionales de ab;tstecimiento de energía. se lineó en un gasto público de 

enormes proporciones y que una ,·ez tenninadas las obras. se contr.ie para 

mantener exclusivamente en operaciún la inn.:rsión realizada. cuyo efecto más 

acusado es el despido masi,·o de la mano de obr·a antes rural. por no ser apta 

par·a las a..:li\ idades de las dPs 111a .. :roindustri:rs. También juega aquí en contra 

la paula1i11a dismi11ueió11 <..!t: eqa produeciún industrial. conforme se van 

satlll"ando Ja,., nc·..:esid;tdes na..:ionales o se dispone de nuevas fuentes de 

:.1b;1st<:i:i111it..·11t,l. 

Co1110 se ob,.,en·;i. c·I .._e .. ·t1•r agropecuario jamás recuperó su 

panicipac·iún t.•11 c·I l'IB. sin ')lle esto haya significado un cambio en la 

estnrctura produc·ti\ :r. pues ;d 111isrno tiernpo se contrae la participación de la 

prnducciún indu,..trial en el PIB estatal. eontrario ;i lo qut." ocurre en t."I sector 

terciar·in qut.• se muestra conH> d m;is din;"rmico :.i partir de J1)l'i0 y hast;i 1993. 

Esta sobrt."dilatación .._·n los sech>re-. ""''-·undario::. t<:n:iario. dt." ninguna 

rnan<:nr pu,·de id.:ntilic·arse <."orno un pr<lC<:su de d.:scrl\oh·in1iento par·a la 

entidad. En el prirnt.·r c;r,..o fue n •)untura) ::. <:n el segundo la absorción de 

111ano d<: obra nrral 'Í;t la indus1r·i,1. así conll' la r.:ahsoreión de la 111ano de 

obra expulsada dd "'-'<"t•>r terciario a la industr·ia. para pos1..-ri<>n11cnte regresar 

a su ocupa .... ·ic..,n ini~·1~tl en lo'.' :--1...•r\ í'-·ic.,~. 

Este hr<:\ .._. an;'rlisi.., rel°uer;a I" hipút.:,,is pJ;.mt<:ada eso el punto 4.3 de 

este capilul<> ::. pone de· rnaniti.:..,tn qu.: Chiapas lejos de resolver su 

produc1:ión pri111aria. -..: ha d .. :tni<>rado_ Si alguna vez se desarrolla. deber-.! 

sustentarse ..-11 la fu.:11;.i <k su agri<."ultln-a. Y no hay de otra. Comer es lo 

primero para desarrollar todas las capacidades humanas y las potencialidades 

inrnersas en su territorio. 
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Podemos adelantar que esa estrategia nacional para establecer enclaves 

que no han guardado relación con el resto del sistema económico del Estado. 

fue bcn1..'lica para la .:conomía nacional. a Cl}sta d..-1 cstancami.:nto económico 

y social lncal. Basta s.:rialar que 1..·n J 993 d.: las 27 ramas industrial.:s que 

op.:raban en ("hiapas. la impor1ancia <l.: la .:lc.:ctricidad qu.:d;1 <l.: maniliesto 

por su contr·ibución con el (,3 por ciento del valor· agrega.Jo bruto del s.:ctor 

r.:sp.:ctivo. P.:n> si se adiciona la panicipación de la petH>quimica búsica y el 

ben.:ficio ,. molienda de cereaks. s.: tiene que .:1 87 por ciento del 'alor 

agregado bruto de la industria pro' ienc sólo de tn:s d1..· su~ rarnas. 11 ~ Esto 

refuer·za alln rná~ la ..-:--;posición de c.>1111> dos encla\·es pn>pician 'ariaciones 

tan se\ eras. en cuanto a su panicipaciún 1..·n el PIB de la entidad. con un 

rep1..•rHi110 ~ sig11ili1..·ati\ <' as1..·e11"0 en una ,.ula <l..!cada y una caída espectacular 

en la sigui1..·11te. C<>sas d1..· la p<>lítica n:icinnal de compens.ll" una <lefonnación 

.:structtJJ"al con otn> desajuste cstnrctur·al. 

La situaciún por do11de qui.:ra 4ue s.: observe es poco prometedora. 

/\kxico e11fr.:11ta dilicultades económicas que en poco tiempo l}abr·án d.: 

nrnni festars.: .:n el ni' el d.: ingresos fcd.:rales par.i Chiapas. La d.:pendencia 

que rnanti.:ne el g<>bi.:rno fed.:ral de los ingresos petrokros. qu.:dó 

c\'idenciada con l<>S r·eco11.:s pr.:supucstaks p<u-a 1999. Y uno se pregunta: 

¡.cuánto ,,._. r<:dl1eir.111 la~ panicip:sciones t<:<kraks para Chiapas por Ct>ric.:pto 

d.: la explotaciún p.:trokra l.jUe tamb1i.'11 aquí s.: ha 'isto reducida-_• Son 

rnuehas las int.:rrngant.:..; ~ pocas las alternati,·as. Tarnbi..!n .:1 gast<> S(>cial s1..· 

'erá disminuido. Y lo qu1..· es 111.1s gra\ .:. la solución al Fob;1pn'a h;1 

signitic;1do par;1 111illon.:s d.: mc:--;icanos una d.:uda que irr.:m.:diahkmcnt.: 

tendrán qu.: pagar. sin haber hecho en su vida un d.:pósito. acc.:dido a un 

crédito. ,·amos. sin haber pisado en su vida un banco. Es el nue\'o 
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patemalismo que ha cancelado las expectativas de vida de las nuevas 

generaciones. Chiapas también tendrá que pagar un impuesto regresivo del 

cual no podrá escapar. por los términos en que fue concluido el asunto del 

Fobaproa. 

Debe entenderse que nada es tan s.:vero ni niega tanto la libertad del 

individuo. como la c;1rencia absoluta de dinero. sea en num.:rario o en salud y 

educación. l la~ ahí un compn1111isn con fa :-ociedad de consumo para 

propl>rcionar los satisfactores búsicos que cada individuo necesita y reclama 

como fuente di: bienestar. 0.'ada lastima ni lesiona tanto a los seres hurnanos 

como la sempiten1a falta di: ju,..ti<..·ia. de: _justicia distributiva. 

Qu..: se: fHle<k· hac<..·r con un 111;1gro ingrc.:,..o pe1· e apita de 1094 dólares 

que al tipo de cambio di: 19<>5 signi tic aban 7t>5X pe,..os que daban una 

relación Chiapa,..-l'ais <k 3t>.'> por cienh>. 11
' 1..·s d..:cir. casi la tercera parte del 

ingn:so pc.:1· <..·apita na ... ·iunal. ~ :.i d..: p<>r sí bajo comparado con el de paises 

como Estad<>s l "nid<>s o Canadú. l.'I mejen d<· los escenarios sería que 

efectivamente cada indi,·iduo recibiera 6}g pesos mensuales, pero sucede que 

hay grupos de familias que disponen. en el campo. de no más de 200 pesos 

mensuaks _,. a \·ec..:s menos- par·a m ... ·dio 'i\ ir en condiciones de 

in frasubsistcncia. 

Un dato m;b p<>ne de manitksto la <ksigualdad imperante entre los 

promedios nacionales~ Jn,.. focaks. El PIH nacional fue de 493.040.7 millones 

de dólares en 19•>.>. ~·on una rohlación total de 82 millones de habitantes que 

hace un pro111cdin de 6O1.> dól;ll'es por persona. que representa más del doble 

del PI B pcr -.·apita local que fue tan sólo de 2 645 dólares. como resultado de 

un PJB total de 8 991.3 millones de dólan:s. sobre una población de 3.5 

millones de hahitanh:s.'" 
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Las cifras del PI B estatal entre 1993 y 1996, evidencian un crecimiento 

a precios corrkntes de 93.8 por cien10. en este periodo. como resultado del 

incremenlo naturnl de precios y producción. Pero al deflactnr estos "nlores 

monelnrios a p1·ecios de 1993. el crecimiento real del producto es apenas de 

6.1 poi· <.'ien10. <JUe sc nulitica por· .:1 •Hrmenlo de la población que fue de 12.4 

por· cien10 en los a1ios e.Je rct<:rencia. El rcsultado fue la disminución del 

ingreso per capita dc 5 868 pesos en 1 993 a 5 68-l en 1996. 11
' 

Esta disminución es m:is acusada en la produccil>n a~ropecuaria. cuyo 

\'alo1· a precios corricntt:s cn:ci,) en 79.9 por cien10. menor en 1-l punll,,., que el 

producto total. Sin cmbargo. ;:i precin" conslan1es regis1ró una caida -;:n111que 

le,·e- que se retleja cn un meno1· ingre"o gl,lbal y pcr capita al descendcr de 3 

mil 276 millones. en 1993. a 3 mil 233 millones que significa una caida real 

del produclo de l .3 por cielllo. Lstas cifras representan un ingr·eso per capita 

parn el sec1or agropecuario de 1551 y 1399. n:specli\'a111eme. a precios 

coi-rientes. en tanto que a precios constantes es de 2700 y 2550 pesos. 11
'' 

La disposición monetaria de la población rural evidencian un _salario de 

infrasubsistencia. apenas para medio subsistir. menos para entrar a un proceso 

de acumulación. 

Los ingresos en el sector agropecuario son los mas bajos de la 

estructur•i sectorial del Estado. Ello se debe a que dentro de la PEA. un 92 

por ciento de la población ocupada. carece de ingresos o en óptimas 

condiciones recihe a lo 1n:is un salario minimo. 

Estas circunstancias ;:ik•rtan sob1·e la necesidad de poner especial 

atención a la distribución de los frutos producidos en una sociedad, con la 

conciencia de que la desigualdad extrema constituye un problema social y 

económico de primera magnitud cada vez más dificil de revertir. De otra 



IS6 

manera las oportunidades se multiplican, pero solamente para ser más 

desigual. Y de lo que se trata es distribuir riqueza y no miseria. 

-L5 Las distorsiones ocultas del ingreso 

Para asc\·erar que el ingreso en Chiapas es bajo e insuficientemente 

distribuido, no hacen falta estudios de fondo que confirmen el aserto, pero si 

seiialar· que dctr;js de su estr·uctura ha~ renglones fundamentales de bienestar, 

insuticicntcmente atendidos. que inciden negati\'amente en el esquema 

di stri but i "º· 
Cuando se habla de rninimos de bienestar es lo menos a que puede 

aspirnr cada individuo. en una sociedad que se precie de ser equitativa y 

con1pro1netida con cada uno de sus co1nponentes. Si se conoce el fenómeno 

de la iniquid;1d. por fucua tienen que deri,-;irse medidas de política social que 

hagan menos dram:itiL·a la escasez de satisfactores que se reducen a levantar 

un poco la dignidad perdida del ser humano, cuando se llega a condiciones de 

extren1a pobreza. 

En se111ido e"tricto 1:1 iniquidad se reduce a l::i falta de signos 

monetarios. como medin satisfactorio gener;1I. P.:ro tamhién hay iniquidad 

cuando no SL' aplica correctamente la justicia. se n:duccn las oponunidades 

políticas. hay dis..:riminaL·iún étnica. entre otras. Cieno <.Jue la sola posesión de 

dinero ..::ursa "atist;1..:L·iún ~ otorg:i segurid:1d. pero no todo se reduce al puro 

dinero. Si hiL•n L's L'iL·1·1<, que el ingreso es L«llllp<~nente fundamental en una 

sociedad. t:1111bié11 ll• es que n:idie puede <.Jlled:ir al margen de vivir sin 

vivienda. de ent'ennarse sin ser tratado. de '¡,ir en la ignorancia sin ser 

instruido. ~ sobre todo nadie puede tener hambre y quedarse sin comer. 117 
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A final de cuentas cada capacidad que se desarrolle o se inhiba se 

retroalimenta o se contrarresta entre sí. Por ejemplo, instrucción más amplia 

incide en mejores oportunidades. mejores oportunidades significa \·ida más 

gratificante y la posibilidad de ;1limento y salud, en proporciones que de 

nue,·o dan la posibilidad de desarrolla1· talentos y capacida~ks. 

Encontramos pues que hay un nexo oculto detrás de la estnu.:ttu-a del 

ingreso que procede de la diferencia de aptitudes, en los que reciben la renta 

como producto de su tr.ibajo. Es el elemento más prim.irio para poder atisbar 

detrás de lo que: hay en la di ferem:ia c:nu·e una renta y ot1·a. Eso se a..:epta. Penl 

lo que no es posible a..:l·ptar. es quc esas disparidades pretendan atribuirse a 

causas naturales . ..:nn el pueril argu1nenln de que las opo11unidad.:s s.: 

1·estri11gen o n1ultiplica11. porque tlll<>;. na..:en pobr·es : otros ri..:•h. FI mejnr 

argunwnto rl·sidl· en qlll' si l;i brecha de la desigualdad : a no pued.: 

co1npri111irse, ..:uando ml·nos deben haber m:ís oponunidades e..:011ú1111..:a" para 

todos, sobre todo a pa11ir de factores ..:orregibles que cualqui..:r gobi.:rno que 

se preocupe por los miembros de su comunidad. está obligado a 

instrumentarlos con el linic0 objetin.) de dar a sus gobernados una 'ida más 

gratificante. 

Ya se: ha mencionado que la distribución del ingreso es mu..:ho más 

incquitativ.i en la agricultura que en las actividades industriales. cara..:teristica 

que se refleja como resultado de la estructura c:..:onómica de la entidad. con 

una ag1·icultura rudiml·ntaria. un incipiente proletariado industrial no 

calificado. que no representa una fi-.icción importante en la población 

cconó1nica1nente activa y un;1 acelerada expansión del sector servicios -entre 

1980 y 1988- que no corresponde a un cambio positivo en la estructura 

productiva de la entidad. 



158 

Podria aduci1·se que en la distribución del ingreso. hay una correlación 

importante entre el ni\'el de educación y las percepciones logradas por el 

desempeño lahoral. 

Sin e111ba1·go. las posibilidades de concurrir a las aulas para obtener 

aprendizaje. cst:in limitadas por el ni"el de ingreso entre las personas o las 

familias. Esto quiL·re decir que las mc-jorcs nponunidades de aprendizaje. son 

pa1·a quienes tengan los rne_jnres ingr·esos. lo que ks permite tener acceso a 

e1npleos n1e_jnr rc111unc1·ados ~ nue,·amente revc.:nirlos. para segui1· 

ac1·ecentandn sus p•>sihilidades de n:cihir me_ior in,.,trucciún. Y lo contrario 

sucede con lo,., quL· adolecL·n dL· un exiguo ingn:so. Si hien es cieno que el 

ni\'el de la rent:1 se determina por las aptitudes Je sus n:ceptores. también lo 

es que- un buen ingn.·s,, personal y fatniliar. allana el camino para acceder a 

una n1ej<1r prc·p;ll"ac·ión. 

4.5.1 I:ducación 

Esta relación circular se ve limitada por las condiciones que privan en 

los servicios educatiYos para el Es1:1do de Chiapas. en el cual el rezago y los 

altos indices de analfabetismo son la expresión 111:.is concreta del problema. En 

tanto que la media nacional en cuanto a indices de ;malfahetisrno es de un 8 

por ciento. cn Chiap.1,., b c·ifra se cuadn1plica. c·on una pohlación d.: 504 mil 

habitantes que n•> "ªhL·n kc·r ni e,.,crihir. qw: en t.'nninns rclati,·os representa 

el ~4 por cienh> <..k la p<>hlaciún de 1 5 ;11ios o n1;is '" P(>r supu<:sto que si la 

edad to111ad;1 <:<>mo hase para cakular cl analfabetismo. se reduce a 10 ó 1 ::! 

años. la cifra se in..:r<:menta notabl<:mente. puc.:s no es conc<:bible que un niño 

en esas edades. no hay;1 tenido todavia la posibilidad de ingresar a la 



educación .. gratuita y obligatoria .. que consigna el texto constitucional. 

Esconder la escasa posibilidad de recibir instrucción. en nada n!suel\'e el 

problema y si por el contrario lo agudiza si con sólo jugar con las cifras. se 

cree que en realidad se ha combatido con éxito el analfabetismo. al redu..:irlo 

de un 33 ó 34 por ciento al 24 por ciento. Lo más seguro es que si alguien a la 

edad de 12 años no ha logrado ingresar todaví~1 al ni' el elemental. 

difi..:ilmente podrá ha..:erlo en los aiios posteriores. cuando la misma edad le 

impone ya otro tipo de ohliga..:ione" ~ responsabilidades. Por cien<~ que si los 

datos anteriores sobr~· el r~·zago ~·du..:ati\o se fraccionan por escala,., sociales. 

de rentas. grupos étnicns. regiones o según se t1·ate de población rural o 

urbana. o se detiniera ..:on toda e'actillH.l una edad real a partir de la cual )a se 

es analfab~·ta. si se pane de que l;.i edad adecuada para ingresar .1 la educación 

pri1naria es de h a 7 aiios. seguramente que los resultados obtenidos serian 

mucho más dramáticos. 

Los matriculados en cada uno de los niveles educati\ os. ret1eja la 

escasa participación de los sectores menos fan~recidos en las opni;tunidades 

educati\'as. En el nivel primar·ia. ror razones ob\·ias se encuentra c:I mayor 

número de alumnos. que corn.~sponde al 73.1 por ciento del numero total de 

los inscritos en todos los niveles. incluido el profosional. Esta sola cifra re\cla 

la enorme disparidad que hay en rdaciún a los siguientes ni' eles en los que se 

obsen;:in una importante disminución a panir de la educación "ecunJana que 

tan sólo da cabida al 15.6 por ciento de la población escolar. en tanto que en 

el nivel medio superior se conccntrJ un 9.3 por ciento y en el profesional el 

alumnado con dificultad se acerca al ::! por ciento de todas las escuelas y 

facultades de educación superior en la entidad. 11
" 
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Si partimos de que la población de Chiapas ha crecido a una tasa del 2.9 

por ciento anual. se tiene que el porcentaje de alumnos sobre la misma 

representa el 24.2 por ciento en 1998. por debajo de la media nacional que se 

ha mantenido en un 30 pm· ciento. Ahora bien. si se considera una 

matriculación aproximada de 19 mil alumnos inscritos en educación superior. 

sobre una población de 562 mil hahitallles. e111re los 18 y los ::!5 años. 

considerada la <'dad promedio para cursar ese nivel. nos encontramos que 

apenas el 3.4 por '-·ienw tiene el privilegio de ing1·esar a las aulas para obtener 

un título de grado superio1·. 1 ~" 

Agreguemos a lo anterior. una población cuyo promedio de escolaridad 

apenas llega al cuartn aiio de primaria. las esperanzas de una rnejoría en la 

adquisición Je satisfacto1·e,. ~ Je~'<llTollo de capacidades. en los que se incluye 

por supu'-·stn la edu..:;iciún Je los próximos aii<,s. se ,·en desde IH•y limitados 

por las pocas opnnunidad'-·s que una población creciente tiene. ante la falta de 

preparación y la imposibilidad de propon.:ion:írsela en el corto y mediano 

plazo. 

En el a..:tual c:-quema Je oponunidadc,,.. la mejor educación es para los 

que tienen los me.i<•re" ingresos. lo que a la postre detennina un mejor 

mercado laboral. a la in,·ersa de lo que sucede en los estratos mas pobres de la 

socied;:id. cuando dch<·ri;:i dct\:nderse la idc;:i de que la mejor educación 

debería ser para "'" que ::-c encuenu-an en la base de la piramiJ..- social. 

soportando l;s pc,.,aJa carga Jc los qu..- ocupan las mejor..-s posiciones sociales. 
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4.5.2 Salud y seguridad social 

Otro aspecto destacado del asunto que nos ocupa es el de las 

condiciones 11sicas o de salud de la población económicamente activa, en 

busca de la oponunidad par-a incorporarse en mejores condiciones al sistema 

producth·o. Así. se ha cncomrado que hay una estrecha relación entre el 

ingreso pcr capita : las condiciones de ,.,alud, según el número de camas de 

hospital disponibles por cada mil habitantes y el n[1men> de· mC:dic:os por cada 

diez mil habitantes.•:• Esta relac:i«>n es altamente signilic:ati\·a en Chiapas por 

cuanto la relación mC:di1..·o-població11 es de X.:> mc.'dic:os por cada diez mil 

habitantes y el nt1111ero de camas disp,>nibles es de 0.-11 por cada 1nil 

habitantes. Estas cifras son inferiores a la media nacion;,il en la que la relación 

es de 1 1 .6 mc.'Jicos por cada 1 O 000 habitantes y de 0.85 camas de hospital 

por c;1da 1 000 habitantes. 

Un dato adicional sobre los ingresos personah:s de la población en 

Chiapas, nos da la cobenura de atención de los ser\'icios de s;,ilud. ~ara 2000, 

según datos de !ns Sen icios Coordinados de Salud para Chiapas. únicamente 

el 19. 7 por cie1110 d1..• );¡ población estaha asegurada a tra,·c.'s de instituciones 

como el IJ\ISS o el ISSSTE. en tanto que la población abiena con atención 

instilllcional. rep1·e,.,emó el 70.3 por ciemo y la población sin servicios el 1 O 

. 1.:::.-por ciento. 

Estas Sl>l;1,., re!Cr1..•ncias ponen de manitiesto cuando menos dos cosas. 

Una. la preponderancia de las actividades rurales donde el número de 

ascgurndos es minúsculo en comparación con una actividad industrial que de 

existir. reflejaría una mayor población cubierta y mejor retribución al factor 
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trabajo. y la otra. un indice de desempleo tal vez mayor que las cifras 

serialadas para tal efecto. 

Si los datos en educación y salud son exiguos. es dable suponer que el 

escaso ingr·eso personal y familiar en general, se compone de una altísima 

propensión al consumo. destinado principalmente hacia la adquisición de 

alimentos -sin lJllL' dio quiere decir que la dieta básica sea satisfecha con 

buenas posibilidad.:s de nutrición- y sin m¡¡rgen para adquir·ir servi.:ios 

sanitarios y L·Ju<.:atin>s.: imp.:nsable .:n otros como recreación o cultura. Con 

ingresos de ~00 a 300 pe·sos 111.:nsuak·s en ;1lgunas /Ollas rurales Je la entidad. 

ni siqui.:r;t SL" puede· h<>.'. a Jn,.. pre<.: in,.. actuak·s. pensar en dietas tan si1nples 

que ti1cron .:1 tündamcnto ck l:t alimcnlal.·iún como el frijol y la tortilla. Con el 

ingr.:,..o p.:1· e·.ipita ,..c1i;tl;id<1 .' J,,,.. ingre·so,.. tan bajo" dc alguno" nú<.:leos Je 

pobl;1ciún. <.:amhi;1 lkllniti\ ;1111.:ntL· la n>n<.:ep<.:ión de· ;1lgunos ani..:ulos de 

consumo nc<.:<.•sarin. para cla,..illcarlos ya casi ..:01110 suntuarios. en el caso de 

los dos n1en<.:ionados ant.:riurmente . 

..i.5.3 Nivel de emple<> 

La tasa de desempleo abierto en 1997 fue un 5 por ciento de la 

población económicament<' activa. mientras que para enero del siguiente año 

se ubicó en 3.4 p<>1· ci.:nt•'- El des.:mpko abierto o disfrazado pro\·oca 

distorsiones en la .:struc·ttffa .' monto de ingreso. deri\ ;1do del l."riterio ..¡ue se 

utiliza para definir a la PI·::\. Si la PE.-\ comprende personas dl.• 1 ~arios y más 

que trabaj;iron al menos una horn en la semana de referencia. al igual que la 

población ocupada en alguna actividad económica, =guramente 

encontraremos un gran contingente de población, que con escasas horns de 
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trabajo a la scm::ma. repercute en el ni\·cl individual y global de ingresos que 

encubre una población en subempleo permanente, sin posibilidades de 

alcanzar los mínimos necesarios requeridos, ya no digamos para conservar. 

sino para poder a1ende1· productos socio-cullurales que tiendan a elevar el 

nivel de vida d..- una población marcada por la desigualdad. 

Si bien es cieno que el ingreso pcr c;:ipita ) el ingreso global es una 

noción estadística entendida como la suma total recibida. en calidad de 

remuneración por la cont1·ibució11 de lo" indi\ iduos a la producción total de 

bienes econú111ic''"· L'S Jable ª""''erar que el ingreso p..:r capita es buen 

indicador del ni' el <k \ida. no súlo en cuanto al aspecto puramente 

econón1ico J.: la sociedad. sino en cu:!lllo a la posibilidad de adquirir más y 

mejores ser\'icios soL·ioculttu-ales que con el tie111po modifiquen la estructura 

social y económica de b comunidad. 

Pa1·ece s.:r que una pane de la explicación Jc la deficiente actividad 

econón1ica d..: la L'lllidad. se encuL·nt1·::1 en al atomi?.ación interna del ingrcso de 

b mayoría d.: la poblaciún. Si recurrimos a la estructura product.iva de la 

entidad. encontrnremos un sector prim:irio indiciente con baja formación de 

capit:il. a cxc.:pciún dc la desarrollada agricultura de plantación. tecnificada y 

orientada h:Kia ...-1 111ercado cxterno. Un sector terciario engai1oso con una alta 

participación en !;1 generación de PIB de la entidad y con una PEA casi tres 

veccs 111aynr que la ocupada en el sector secundario con "27 y 1 O por ciento 

rcspect i \'amL·ntc. 

En r·elaciún ._·,m los otn>s dos sectores. el industrial apenas produce el 

13 por ciento del PIB (se excluye el petróleo y la electricidad), lo que denota 

una baja acumulación dc capital. insuficiente par.i ser invertido en actividades 

que generen valor agregado. Los datos presentados en cuanto a la actividad 
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industrial del Estado. concentrada fundamentalmente en la microindustria, 

ponen de relieve una clase empresarial que ni por asomo ha llegado a los 

niveles de concentración de capital que se han dado en otras latitudes de la 

república. 

4.5.4 Aho1To e inversión 

Ahí en Chiapas no se observa la desmedida riqueza de unos cuantos. en 

contraposición a la insultan!..: pohr..:za de varios muchos. De que hay ricos y 

hay pobres. es una verdad incuestionable. El propio rasgo estructural interno 

de cada uno de los s ... ·ct<>res) la estructura producti\·:J dc la entidad. ponen de 

relieve una folta de ahorro inten10 que <ktcnnina una baja inversión. f>¡tra salir 

de este circulo de un ingrc"'' b;1_i<> per ._·apit;t. s<..· rcqu ... ·riri;1 -algo que no es 

posibl..: cn la ac·tualid.td- un cambio profundo en la tasa de inversión . ..:n el 

ahoJTo y cn las i1npo11a ... ·i,>nes dc ... ·apita!. 1nicntras tanto. parcce ser que el 

patrón de compo11amiento deri' ado de las características estructurales de la 

entidad, scgui1·ú en t<.'rminos d ... • un ingn:so reducido. con ahorros bajos, escasa 

formación de capital. baja producti,·idad. quc detcnninan nuevamente 

ingresos bajos. atkm;is de fas pocas oportunidaJe., cn la creación de nuevas 

fuentes Je empico. 

En Jos últimos il11os que s ... • h;t dado una e\.c ... ·si' a idolatría por el 

mercado. se nicg;1 la capacidad gcstor·a ) 1·c...-tora del Estado. y de paso se 

olvida el pilpcl fu11d;1111cntal que tu\o en cl desarrollo indu~trial del país. En 

este sentido. Chiapas ha tenido el dohle infortunio de no contar ni con la 

participación del Estado par.a su desarrollo, en tanto que el papel del sector 
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privado ha sido insignificante en la panicipación (hablar de desarrollo sería 

una presunción) de las actividades económicas de la entidad. 

La afirmación anterior encuentra su fundamento, en la lentitud que el 

gobierno ha tenido. ario tras ario. en la formación de capital social fijo para 

favorecer las act i vídades económicas pr·i \"adas y de paso proporcionar 

beneficios indirectos a la sociedad en general. La deficiente red carretera y la 

prestación de sen·icios de transpone, son un buen ejemplo de la 

inopor·tunidad con que hasta la fecha se ha atendido este asunto, en esa lejana 

aldea. 

Por su parte la in\·ersión privada en ninguna .!poca ha guardado el 

dinamismo necesario para con1ribuir al desenvolvimiento de Chiap;1s. Los 

datos que con antc:rioridad se han resaltado respecto a la derran1a crc:diticia 

son buen indicador de: ello. Este: indicador lo podc:mos correlacionar con el 

númer·o de: contribuyentes que fonnan la base: para el cobro dc:I impuesto 

sobre: la rc:nta. compuc:sto por 122 mil causantes que representan 

aproximadamcllle c:I 2.2 por ciento de la base nacional. Oc este. universo 

únicamen1e el 5.5 por ciento son contribuyentes mayores, lo que vrc:ne a 

representar en total una rc:caudación del impuesto sobre la renta de 533 

millones de pesos y apenas 20 millones de peso~ por concepto del impuesto al 

activo que pone de manifiesto una baja fonnación de capital. capaz de generar 

mayores empleos y mayor· propensión a proporcionar mejores ingresos. entre 

obreros. jon1alt:rns o p.:on.:s. 

A lo anterior agregamos el desequilibro en la participación sectorial de 

la población económic;unente activa. En las actuales condiciones de trabajo 

temporal. en el sector primario hay una gran concentración de la PEA, de la 

cual un 92 por ciento de la población ocupada carece de ingresos o cuando 



mucho recibe un salario mínimo. Repetimos aquí lo que ya mencionamos con 

anterioridad: el 49.4 por ciento labora en el sector primario. el 1 1.1 por ciento 

en el sector secundario. en tanto que el comercio y servicios ocupa el 36.3 por 

ciento de la población. 

Chiapas es la entidad con mayor población (80 por ciento) de todos los 

estados de la rc:púhlica que recibe menos de dos salarios mínimos. lo que 

limita seriamente su demanda efectiva y la posibilidad de generar ahorros para 

un posterior proceso producti,·o. 111 Esta situación conjuntamente con la 

descrita en ._.1 p;irraltl anterior. nos 111..'va a la c.:nnclusió11 de que un gran 

contingc1ll<..' d._. l;1 puhlació11 ocupada no cont1·ihu" e a tí.,nalcc<..'1· la recaudación 

impositi\'a tl:tkral. 'ia irnpu<..'sto sobre la 1·<..'nta, ,.,ólo por c:oncepto de los 

grupos de p.-1blaci1.1n '-''cnlos de· esta contribución ~ Je los que aportan 

exiguos rccursns a la haci<..'nda púhlic1 fi.:dcr·al por su hajo ni,·cl de ingreso. 

De ahí que el impu<..'st<i sobre la renta ~ el impuesto al acti\'O apenas 

representan el 1 por ciento. corno porcemaje d._.J l'IB del Estado en tanto que a 

nivel nacional. ese porcentaje se sitú;i alrededor del 5 por ciento. Esto es 

imponant._. p<>rquc Je todos los ingresos tributarios. inclusive de sistemas 

econó111ica111cn11..· sano,,. 1,,s i111puestns .. :unstitu;.cn el principal ingreso. Y de 

estos. el impu._.,,¡o ,,ob1._. la r<..'nta !impuesto directo) y el impuesto al \'alor 

agregado (i111pu1..·..,tn indirecto) constitu~cn la m;í,., alta ranicipación en la 

hacienda pública 

A la Ju¿ de 1,,,., ar¡,!u1111..•ntos esgrimidos. podríamos plantear qut: Chiapas 

como entidad pohr·c ticn1..· captación de impuestos muy baja como porcentaje 

de su r.:nta global ;. que cnmo consecuencia de ese bajo ingreso per capita y 

su marcada atomización. el porcentaje de los impuestos indirectos es mayor 

en la captación total par~1 financiar el gasto público. De ahí que la única forma 
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de aumentar los impuestos directos, es a través del aumento en el empleo y en 

la tasa de salarios que repercuten también en una más favorable distribución 

del ingreso. 

4.5.5 Sector Externo 

Otro indicador que parece interesante. respecto al bajo ingreso en la 

provincia de Chiapas. es el carácter superavitario de su balanza comercial. 

que apan:ntemente es reflejo de una economía sana, altamente competitiva y 

diversificada que evita depender de un sólo producto especializado. Sin 

embargo. en L'( caso de Chiapas, tiene un lugar preponderante la expo1-iación 

de pn>ductos agn1pecuarios que llevan implícitos un alto volumen de mano de 

obra. como consen1encia de la baja composición orgánica del capital de las 

e111presas pr·oductoras. 

Se tiene en el siguiente cuadro, una idea exacta de la situación 

favorable que parad Estado guarda. la balanza comcrciat 11
• durant!! los años 

que se mencionan: 

MILLONES DE DOLARES 

1995 1996 1997 

lmponación 31.14 Importación 31.68 Importación 

36.1 

Exportación 289.14 Exportación 263.14 Exportación 206.2 

Saldo 258.00 Saldo 231.46 Saldo 170.1 
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Cualquiera de los años señalados resultan. en materia de comercio 

exterior. altament<: favorables para Chiapas. Sin embargo. la realidad encubre 

algunas situaciones que vale la pena resaltar-

En primer lugar. y como ya h;1 quedado claro. los productos 

agropecuarios !'in valor agregado. conforman el grueso de las exportaciones 

chiapanecas. Basta señalar que en 1995 el \'alor de la exportación de café 

representó 21 O millones 1.k d<11ares. es decir. el 73 por ciento de las 

exportaciones !<'tales. con ingreso !1hre ck aran~·el al mercado de América del 

None. FI sector social 1·.:pre,e111\1 el ¡.;¡.: por ciento de los productores 

dedicados al culti\ o del cafc. cu~ a urganizaciún y escasa capacidad 

económica les impide panicipar dir..:ctamc:nte en la comercialización del 

grano. quedando ,ujc:t<•' 1nud1as \ eces a \ ender a precios inferiores de las 

cotizaciorH:!' en 1..·I n1L·n .. ·ado intc..·rna\...·i{lllal. 1.:o' 

Así se tic:ne que c:n ( ºhiapas de· los 160 exportadores (95 son 

pennanentes). solamente: 1).; puedc:n ,e1· catalogadas corno e1npresas altamente 

expo11ador;1s. dedicadas unic;1111ente al cultivo del cafe y el plátano. Este 

esqu.:ma de c·conomia pri111ario-expor1adl>ra. su dispersión espacial y el 

culti\'o .:n prc:dios enann,,. cnn alta dc:nsidad d<-' mano de obra. provoca 

ingresos ha_il.ls que g1·a\ itan pen11anc:111c·n1c:ntc: sohrc: la imposibilidad de 

d<.'sarrollar otras capacid;1lk·,, ~ obtenc:r ,,c·r\ icios C"kmentalcs. 1
:'• 

.-\greguc:1n<'' que: Chiapa' i:s puc:na de i:ntrada a tod;_i Centroam.:rica. 

En 1996 ;\kxi1.:o <::\ponó a <lu;1temala. Honduras. El Sal\'ador. Costa Rica. 

Nicaragua y Panam;i. un monto lota! de 850 rnillonc:s de dólares. en tanto que 

Chiapas expor1ó a ese mercado apena,, 1 ú millones de dólares. a pesar de su 

ccrcania. En estas circunstancias. Chi;1pas. desde el punto de vista 

económico. ni tennina por integrarse a l\1éxico. ni guarda una estrecha 
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relación comercial. en su área natural con lazos geográficos, sociales. 

culturales e históricos que constituyen el área centroamericana. 1 ~ 7 

El superávit comercial medido en millones de dólares. sugiere cuando 

1nenos que de haber reinversión. no es suficiente ::1 monto como para can1bia1· 

una estructura económica. en tres. cinco o diez ar1os de obtener saldos 

favorables. Por otro lado. si correlacionamos este indicador (balanza 

comercial favm·ablc ). con la creciente captación bancaria entre 1994 y 1996. 

podría pensarse qt1t: cs m;is cómodo el ahorro bancario y la disponibilidad de 

liquidez quc el ri.:sgo de una inversión en acti\'idades económicas que 

requicrcn pcriodos largos dc maduración. 

AurH.¡ue no somos partidarios de marcadas desigu;1ldades en la 

disu·ibución del ingreso. es dable suponer que si se hubiesen dado mayon:s 

concentraciones en 111;is grupos con rentas altas. la propensión al ahorro

inversión habría tenido quc scr mayor. para distribuirse cn actividades 

productivas que tendieran al cmpleo de mano de obra. Esta distribución 

desigual h;1bria tendido a compensar la atomización dc las rentas. en una 

economía primario-exportadora y a promover la concentración de recursos. 

Podría así plantearse que como rcsultado de una mayor diversificación de la 

activid;1d económica. la distribución del ingres(l tendería a ser más desigual 

en un principio con tendencia a un mayor equilibro en el largo plazo. 

4.6 El Estado y el gasto publico cn la distribución del ingreso. 

Siempre se ha discutido si se justifica la intervención del Estado en la 

vida económica del país, o si por el contrario se le debe asignar 
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exclusivamente el papel especifico de gendarme que vea por la seguridad 

interior y exterior de la nación y la administración de justicia. 

Hay posiciones encolllradas en este sentido que van desde la absoluta 

intervención ya pasada de moda. hasta las más r·adicales que ju.1-gan la 

actividad gubernamental, como una competencia injusta que el Estado hace a 

las actividades pri\·adas. aún en el caso de aquellas en que los empresarios 

privados no tienen intercs. porque no quieren n no pueden panicipar. 1 ~' 

La experiencia histúrica nos seiiala LJUL' el impulso mús dinúmico a la 

econornia. se ha dadn cn los nll>mentns de rna;. or inlluencia estatal. como 

ocurrió cn la fosc inicial de dc•s.1rrollo del capitalis11H1 C•llllCrL·ial. '' hiL'n cn las 

~pocas d(.?' 111a> •ll·l.·s diticuft;uJt..·~ L·coth,1111i .... ·a~. con10 t..•n f,,~ lll<Hnl.·ntus d~ la gran 

depresión cn l 'J2'1 y su p;1rticipaciú11 decidida para aklllar el crecimiL·ntn de 

paises pobres quc por si 111isn1<>s no hubicran podido crear c1..>ndicion<.>s 

pn~picias. par·a mejorar la perspectiva de participación de la iniciativa 

pri ,-ada. 1 ~·· 

Con base en estas bre\'es referencias. el asunto de la participación del 

Estado en la vida económica. no es cosa de que se toma o se deja. Su objeto es 

mús profundo. l la de "er·se en rn.1-ún d<..·I tiempo y circunstancia par·a poder 

determinar si su presencia favorece o perjudica. como en los casos 

brevcrnentc 1nencionad•lS. 

Lo que si es incuestionabh: -como ya se ha expres.:1do Cl>n anterioridad

es que el desenvolvimiento industrial de J\téxico. IUe producto de una 

decisiva participación estatal. con apoyos institucionales. fin;mcieros. 

juridicos. fiscales. de política económica que cambiaron el panorama 

agropecuario her·edado dd siglo XIX. por la posibilidad de agregar valor a la 

producción rural. 
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Por <.'SO el grado, la forma y los fines de intcr\'cnción, deberán 

examinarse cn función de la historia de cada pueblo y las condiciones 

materiales d.: \Ída pre,·alecientes. para determinar si es procedente pcnsa1· en 

que la acciún dcl l·.stadn sc accpta o rcchaza. Sin cmhargo. \ale la pena 

aclara1· que una S<K'i<.·dad nn será niejor porque cl Estado inten cnga o se 

abstenga. sino quc mús bicn la inten c111.:ión sc justiliquc. ¡x>rque detr:is ha) 

todo un paqt11 .. ·tL' ck· razoncs histúrica" quc 110 súlu justitica11. "ino que urgen a 

que el podc1· púhlicn se haga cargo. en aquellos lugares J,>ndc L'I rezago 

hist<'trico ) la 111:irgi11:iciú11 gcogr;ilic:a. h:m .iugado contra cl bienestar dcl 

hombrL' ) la ini,·uti' a indi' idual ha carcL·iJo dcl dinami,,1110 ncccsario par:i 

cr~ar su prnpit1 ~ .... p~1\.'il1. l~a.io t.."'.'-.tu'.'- ra/'-1n~1111i~nh1s. L"l un .. h:n natural ~n 

Cl.·onu111ia ¡,, L.L11110' pn1 dc.::-.1..:.:trtadu. 1 
"' 

Son J'l"L'L·i-..1111L·n1c "'" (:illa,., <kl ,.,i-.tL·n1.1.lihc1·;.il. le• quc ha obligado :t la 

prcsencia del l·.stado cn tocLts aquellas ;i.:ti' idadcs donde la cconomia privada 

picrd .. • cticacia. cs noci\ a o no ticnc intcn..'s. La CL'Olllllnia por si sol:i no puedc 

llevar a la prospc1·idad. m:is bicn sus el.,ctos sc d .. ·jan scn.1ir en la 

conccntración) cl afan dc lu.:ro dc,,mcdido. o a la realiz.:u:ión de actividades 

económicas que lll) rcspondcn a la cxigem:ia Jc los puchlo,., 411c Jcmandan 

garantías dc scguridad. bienc,.lar) digniJaJ. 

Esto" bn.:' es .. -,>111ent:11·io,., lk' an cl inter<.'s cn pon .. ·r dc r· .. ·lie\ e que con 

todo y las pr<.'dicas lihcr;ik-. p:ir;1 reducir al 111Íni1110 las fu11c1<'11c,., <'st:italc,.,, ahi 

cn cl Estado dc Chiapa-. dcl, ... ·11 ..:eder p;u-;1 d;u- pa-.o a un ..:onccptn 1nt11.:ho 111ás 

;1111pli<l dc las tü11,·io11,·,.. del lostad''· ,·11 el que se tenga la po,,ibtlidad de intluir 

cn mayor 111e.Jida en la det<..·nninaciún Je l.i acti' idad c..:011ú111i..:a: cn cl ni' el 

de empico. ;1dcm;i,, dc la pnn·isión dc lo~ :-en·icios dc salud. cdu..:a..:ionalcs : 
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de vivienda corno medio de proporcionar medianamente el bienestar 

requerido por la población. 

La pregunta obligada seria ¿por dónde empezar? ¿Qué sector 

privilegiar? Si bien es ciL"rto quL" todo gasto público tiene como finalidad 

proporcionar los mayores ni\'L"lcs d.: ocupación y de ingreso o una mejor 

distribución de la riquez:i y del ingn.:so o di\'ersos propósitos económicos y 

sociales de gran akanct.·. tarnhien lo es quL" la disponibilidad d.: los rL"cursos 

públicos L"S limitada. en L'lHllparac:ón con los cr.:cicntes pasi\'os acumulados 

en cualquier ;1cti\ idad cconúmica <l social <.Jll<." se pretenda tocar. 

l'n el pasado. en condiciones de depresiún. se recurrió al 1..•xpL"dientc de 

las ob1·as públicas para dar t1·abajn a las parados. sin proyectos adL"cuados y 

por lo mismo car·gad<'" d.: in.:ticiencia . .-\ fonunadarn.:nte en la actualidad han 

pasado los ti.:111pos .:11 que las ec<Hlomias llL"gahan a tal punto de depresión. 

quL" se de1Tu111hab.111 sin <.:<•ntrol ~ el antidnt<> 111:is cercano eran ohms públicas 

sin henelicio pa1·:1 1;r c<>mun idad p<>r la pri,;a con que se iniciaban." 1 

Un progsama para la c<>nstruc<.·ión de obras públicas. requiere un 

periodo de prepar:Kión en un h<>ri?<Hlle de mediano plazo para que sL"an 

hechas bien ~ C< lfl Jt,s t.•t<.:cto" .:s¡i.·r:1dns para ..¡ue sirvan a I¡¡ comunidad. y que 

de la conclusi•"n <k 1r1a etapa .... ..- desrrenda la siguiente con otras obras que 

sean comple111entaria ... dc· la pronKra ~ así '>U<.:esi\ amente. l in ejemplo tal vez 

aclare est:1 situaciún ;\ lu,:has 'eces tH''- c•ncontrarnos ..¡ue para construir una 

escuela. una clínic.1 o un siste111.1 J .. · agua. sL" reali.1~111 enormes esfuerzos par.i 

t1·anspo11ar mater·ial ~ p<.·rs,1nas que han de inten en ir .:n su construcción sin 

ljl!L" pre\·iam .. ·nt< .. · s1..• ha) a trazad<> un ca1nino. cu¡¡ndo n1cnos transitable. que 

facilite el despla.z~uniento) reduzc<i los costos de 1ransponaeión. Habr.i desde 
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luego casos que sin tener obras que sean antecedente de otrJs. se llevan a 

cabo por compromisos con la comunidad. pero deberán ser las 111enos. 

Incluso un programa de obras públicas bien estructurado. concensado. 

tiene la virtud de reducir los costos dc constn1cción y :.iqui si. competir con 

los eonstructon:s privados. pucs cn la 111edida que cl 111is1110 Estado. con su 

propia infracstructura puL"da rL"alizar Jir·ectamentL" las ob1·as. ticndc a bajar el 

costo de las misrnas en benefiL'ÍL• de la comunidad dc hac..:r más con lo mismo. 

De otra fonna. obras d..: cmcrgL"ncia t1·ae co1no consccuencia el pago de costos 

1nás altos. a ca1nbio de su ter·minacii'•n en pL"rioJos C<ll·tos dc tiempo qu..: a su 

vez condw.:e a otro tipo dc proble111a,,_ 

La experienci;.i d1..• Chiapa" en la industria d..- la e<•nstrucción. quc puso 

en marcha los rnq.;apn•: ectos par·a la gc11eraci1.•11 de.: enL•q;ia clécu·ica y la 

explotación de petrúko. cs una e.\.periencia que no d..:be repetirse de nuC\O. A 

los problemas económicos sociaks se sumanin los políticos. por el 

in1penlonable oh ido de no pre\·cr 1..·I destino de una 111;:11111 de obra <¡ue se 

sumó a la era dd .. progreso .. par·a Chiapas. pero que se esfumó con. la misma 

facilidad con que llegaron los tr;:ictores. los trasca\'os. los equipos pesados. al 

mismo tiempo que la 1..·s1..·a,,ez. la in Ilación. el alcohol isrno .' la pn>stitución. 

Hoy se reconen pueblos desolad''" d<>nd..- hubo tanto aug..: ,¡uc par·ccía no 

tener fin. y llegú el fin de una ..:1..·orn•mia artiticial. 

Para continnar nue,,tru as..:no ~ cu1npl..:1nentar h• '-"'pue:-to en ap.1nado 

precedellle. se in.::lu:en lo,, sigui1..·nt1..·,, cuadrn" 4ue c,mtienen la par1icipación 

de tres entidades !i:dc1·ativas en ..:1 PI B nacional.'': similares ..:n atra,,o y 

margin<1ción al Estado dc Chiapas y <•tra que ha tenido mejor participación en 

el desanollo del país: 
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PIB POR ENTIDADES 

1970 1980 1988 1993 

Chiapas 
Participación ( 0/ó) 1.8 2.7 1.8 1.8 
Lugar nacional 16 11 16 16 

Oaxaca 
Participación (~·o) 1.5 1.4 1.7 1.7 
Lugar Nacional 18 20 20 18 

Tabasco 
Participación(%) 1.2 3.1 1.9 1.5 
Lugar nacion~il 21 10 18 22 

Guerrero 
Participación ('%) 1.7 1.7 1.9 2 
1 ugar N~cional 15 15 17 17 15 

PIB PER CAPITA 

1970 1980 1993 

Chiapas 
Pesos 4.5 55.5 5 903.0 
Lugar nacional 30 14 30 

Oaxaca 
Pesos ~ .., 

-'·- 25.4 6 024.8 
Lugar naci0nal 32 32 30 

Tabasco 
f'l!SOS 6.6 159.4 10 427.7 
Luga1· nacional 20 1 18 

<.iu~rn:rl1 

Pesos 4.7 33.7 8 170.2 
Lugar nacional 29 30 28 

Fuente: INEGI 

Es tacil observar que mientras Oaxaca y Guerrero tienen una 

participacion mas unilonne en c:1 PIB nacional y en d PIB pcr e.apita. en cada 
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uno de los años de referencia. Chiapas y Tabasco maniticstan severos 

desajustes en el afio de 1980. al pas~ir. el primero. del lugar 16 con 

participación del 1.8 por ciento con r<!specto al PIB nacional. al 1 1 y con un 

PI B del 2. 7 por ciento. Y poi· lo que resp<!cta al segundo. del lugar n(m1<!ro 21 

nacional. pasó a ocupar· el 1 O en n:l<Kic°>n con el l'IB del país. P<!ro lo más 

sorprendente es que el PIB p..:1· capita de Tabasco d<! ser <.•I lugar núm<!ro 

v<!int<! en 1970. ocupó el primer lugar en 1980. En ambos casos una \ ez 

pasada la euforia hidro<.•k.:trica : petroler·a. el l'IB \ oh·ió a los ni\ eles que 

históri.:;1111ente había <.:PIT<.'spnndido a cada ..:ntidad. <:nn la sc,<.:uela qui.: la 

abundan.:ia pasaje1·a de.ia tra" de -..i. La frialdad tk los nú111erns d<!ja la 

impn~sión de una ecc•nrn11ia en auge. n1ient1·as la realidad º"" dic:e qui.: se 

rctrO<:<!dió 111uch<)'- :11ios para 111oditicar ..:1 rasgo estru.:tural de la entidad. 

La diti:ren.:i.1 L'"t;i en que .1 laha-..ui. ck,,ck el prí11c:ipi<1. k· fue 

det<!rminante el pesn y la fuerza polití.:a Je algurni,.. de su,.. gohen1antes. lo que 

le pcnnitió ir acu111ulando una amplia infrae,..truc·tu1-;1 'a-..ta ..:n ca111inos. 

puentes. riego y servicios esenciales que modili«arlln el panoram'1 social y 

económico Je una entidad. sin a.:citkntada geogratia. sin etnias. una pequeila 

división municipal de 17 llllmi<:ipios: el apo:n de· panicipa<.·íones ti:Jer·ales. 

sólo por abaj<l del Distrito l'edc-ral : el 1-.stadn de \k,Í<:<>. e-. decir. el ten:er 

lugar en ingresos t<.·de1·ak·s <k Ja,., :;: entidade,.. del pais. duran!<.' muchos a1ios 

Je vigencia del Si,.,t<.·ma '.'.:acin11.tl de <. «'ordin;i«Íun Fí"ctl. c·n tanto •JUC 

Chiapas ocupó el s..'ptillh' lugar. eu..ind,, tenia l I O numicípi"" : Oa,ac.i el 

lugar 23 con 570 111unic1pio,.,. 

distribuir incquitativament<.' la riquc/~"1 a tr.n..'s de los ingre,..ns frder·alcs. 

La Organi7..ación de las N;1cioncs Unidas p;u-a el Des;1rrollo l lumano. ha 

recomendado que la única forma de combatir la pobrcLa y J¡i marginación <!11 
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los lugares más airasados. es con mayon:s recursos productivos y por lo tanto 

con la creación de fuentes de empico. Sin embargo. la pregunta obligada es: 

¿de dónde saca1· tantos recursos con una población que crece al 2.9 por ciento 

anual'? ¡,Y los n:/agns acumulados cómo cul11"irlos'? A veces se quiere ser 

optimista. pen~ la c'pe1·iencia histó1·ica. el presente y la perspectiva acaban 

por hacernos entender que a la rcco111endaciún se opone la escasez de 

recu1·sos. insutiL·ienles para modificar una defi.>rmación esu·uctural heredada 

de siglos a111eriorL'"· ~ si los ha~. tern:r la inteligencia y el conocimiento 

suticient.:s. para a¡,lic1.-lns L'(llTcctamente .:11 b.:ndicio de la comunidad. 

No l'"demn,., tkci1· <.JllL" Chiapa;. debe ser tratado en la medida de sus 

can:ncias ~ nece,.,id:1de;.. pnrque no ha: 111anera de cómo hacerlo. No se tiene 

con qu.:. Sin embargo. mud1n h:1: que hacer : comcn7-·u a la brevedad 

posible. i::,.. tan l'rL"caria la ;.alud L'L"<ll1Úmica : social de la entidad que los 

progra111as s"ciales ~ d .. : in\e1·,..iún apL"nas s"n r.:alizados. los re/--igos y el 

crecimiento dl· la pnhlaL·i1in l<>s rebasan .:n una carrera en que las 

oponunidade" se multiplican para ser mús dL"sigual. 

A Chiapas le ha faltado .:sa infraestructura minima y acercamiento y 

atención por pan.: dL· la r.:puhlic.1. L-. a p.irtir J.._. .:stos dos grandes agregados 

que el Estado dL"hL· sustent;ir 'u <kserl\ oh i111ie11to. en los que los tres niveles 

de gobierno. asuman rL·-..pnnsabi 1 idaLks L·o111panid<1s pero no en función de sus 

propios pl·riodns dL· gohiL·rn<>. ;.Íno L"OllH> poi iticas de Est;.ido en que la 

infraestnJL"tu1a ,.,L·.a .1.:unHrlati\a en su g1·ado de i111egración a la vm:ación 

.:conú111iL·;1. ~•>cial ~ cultur:rl dl· Li entidad. De otro modo si se responde a 

proyectos politin>,. de <ktenninadn grupo en el poder. los esfuer1:os se 

dispersan ;.il igual que las oh1·as de infr;.icstructura. las cuales en no pocas 

oc;.isioncs quedan ahandon;.idas. llámese caminos. hospitales o aulas. 
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La inversión en Chiapas ha estado condicionada poi· esa infraestructura 

mínima que desalienta todo el proceso~ que solamente con un gasto público 

suficiente y bien dirigido es posible construiL Por sup111:qo quc pensar que 

los gobiernos locales pueden res¡x·ta1· un progra111a d..: la1·go plazo. es 

irnpl!'nsablc .. Se n:t.1uicrc . ..:01110 ya se h~1 1111. .. ·n~innado ~111h ... *rion11c.:11tt:. Jsu11111· a 

Chiapas en su perspecti\ a hi,..tórica. crnno un progr;1111a federal. Se tiene ahi 

mis1no la experiencia cómo un gasto público federal suficicnt..:. pucd.: cambiar 

en unos cuantos ai1o,.. la C<>n1po,..iciú11 estructur.tl aunque ha~ a sido para 1nal. 

Se trata ahora dL" que cs1...· gasto en Jos is SlH .. ·c.:~i \a:-.. ~ .... · \a: a ~un1ando a la 

posibilidad de 111odilic;Jr t:l\nrabl.:mcntc la di,,trihuciún scctorial del 

productu. 

La acción c:statal d..: he preccder a la i11\ crsion pri,·ada. pa1·a Jtracr 

rcnJl"sos que: intcrinrmente no sc tiencn ~ qw: ta111poco e'istc..· la posibilidad de 

g.:nerarlos. Partamos del princi¡iio de éJUe todo se nn1e\c. todo sc transpona y 

todo tiene: un destillll. Algo se ha a\'anzad,, en \ í:is de comunicación. pero la 

infraestructura can-etera es todavía insuficiente para llegar con facilidad de los 

centros de producción a los de..· consmno . .-\hora mis1no p;ira salir de Chiapas 

al centni del país-~ ya desde varios arios atr;i,,- las pc..'si111a,.. condici,mes de la 

c;irretera que co111unica con el \ cc ino estado dc Uaxa..:a. ha dc,..alcntado la 

i11,·e1·sión poi· cl natural incrc1nc11to en l<>S co"t"" d..: tra11;.p,ll·te. l..'"11 el costo de 

producc..:ión y un punto quc toda\·ía dehc..•r,i ,..er nl\ll i' o de..· rc:tlcxiún: Ja,, 

facilidades para los atraco:- carrc..·t~·rn~. 

A lo anterior agrcga1nos la falta Je una red carrc:t.:ra interior que 

articule al Estado en sus diferentes cspa..:io,... pe1·0 espe..:ial111cnle en los 

lugares de mayor potencial. aptos para recibir inversiones locales o foraneas. 

pero con posibilidades de tránsilll pcrmanc.:nte. pues son infinidad de 
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ocasiones en que en lugares donde existió un camino, la falta de 

mantenimiento acabó por desaparecerlo. 

Juega un papel importante la participación de la comunidad. Sabemos 

que el municipio es la instancia donde mejor se conocen sus carencias y 

potencialidades y ahí es donde se puede aprovechar la experiencia y el 

conocimiento de los hombres dd lugar. Casi siempre deberían hacerse obras 

que estuvieran concensadas con la población para crear la infraestructura 

mínima. con l;i intención de que cuando menos cada cabecera municipal 

estuviera co111tmicada por canet~·ra. en condiciones transitables durante todo 

el •11io. Aquí es importan!~· la organizaciún y la rarticipación d.: los habitantes 

para que asuman la parte de n:sponsabi 1 idad que les corresponde. La 1nano de 

obra y los mat.:riak•s dL·I lugar. pucd.:n hac.:r que obra que se inicia. obra que 

pennant:cl· en L·I tiL·mp<>. 

Gastos públi.:t's lk esa 111agnitud. pr.:parados cuidadosamente. tienen 

un efecto de gran trasccnd.:ncia que repercute considerablemente en la 

economía. poniendo .:n 1110,·imiento la producción y el consumo. Si se crean 

fuentes d.: empkn. los ingr.:sos generados al dedicarse a la compra de bienes 

y servicios. estimulan la ocupación ~ el ingreso en los diversos s.:ctores de la 

economía. en una sucesión de creación d.: nuevas fuentes de empico y de 

riqueza. 

Una política de obras públic.1s bien delineada tiene el doble efecto de 

poner a displ>sición de todos los que en ella participan, poder adquisitivo y de 

crear las condicion.:,. proricias para estimular la inversión privada en los 

renglones agropecuario. industrial y de servicios. 

Chi;1pas m:is que re•1ctivar n:quicrc activar una t..-conomía precaria. 

incapaz de proporcionar ocupación e ingreso suficiente. en los diversos 
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sectores que la integran. Con una infraestructura suficiente para el 

movimiento de personas y cosas. se pretende la ampliación de invgrsión 

privada a donde ya existe y la atracción de inve::rsión nueva que no acaba de 

concretarse en industrias grandes y nuevas. porque no se ha puesto a 

disposición el 111edio adecuado en el que puedan asentarse. lo que hasta hoy 

ha quedado en ideas, cartas de intención o una etapa de las que debieron 

haber sido tres o cuatro. 

Lo que si es una verdad incuestionable es que el proceso de 

industrialización en Chiapas. sólo podra realizarse con el apoyo directo del 

gasto estatal y montos continuos de inn.•rsiún pri,·ada toranea. 

Desafortunadamente. la acumulación de capital ha sido históricamente 

deficiente. Los niveles de ingreso y el rez.ago estnicturnl inalterable de año en 

año. son la 1nejor 111uestra de u11;1 en>11u1111a L'n 1 e¡,•.rL·siún. Son pues los datos 

del ingn:so el mejor tennómetro de la actividad económica. en el 4ue ademas 

sus componentes abarcan cada uno de los aspectos del sistema econó111ico. 

Por eso cualquier gasto o inversión. tiene un impacto inmediat~ sobre el 

ingreso y los niveles de consumo. Aplicarlos conectamente produce 111ejoria 

en los satisfactores que requiere la población. 

No hay pues la idea ni la necesidad de que la ;icción gubernamental 

sustituya a las capacidadL'S privadas. Se trata solamente de que el poder 

público siente las bases para que la iniciati\a pri\:1da. asu111a su 

respons;ibilidad en el proceso económico. SL>n 1·espo11sahilidades compartidas 

para mantener el bienestar. con el único objeto de proteger y estimular. en la 

medida de las posibilidades. el desarrollo integral del hombre. 
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5.- Infraestructura carretera y subdesarrollo 

Por infraestructura se entiende el capital implícito de una sociedad. 

incorporado en carreteras y otros sistemas de transporte y comunicación. así 

corno suministros de agua. energía eléctrica y otros servicios públicos. El 

término con frecuencia se amplí3 para incluir mínimos de bienestar en salud. 

educación. capacitación y otras características de la población, y en ocasiones 

se le denomina capital s1.>cial indirecto o capital social general lijo. 

Para lines d..: este capitulo . .:1 ;-inálisis d.: la infra.:structura lo 

circunscrihi1·.:111os al .:studio d.: las can-.:t.:ras en el Estado de Chiapas. como 

una de las aus.:ncias qu.: más han in fluido en su configuración estructural. 

alejado del CL'tllrn del país. sin una vía c:\pcdita todavía a mediados de este 

siglo. hacia la L·apital de: la r.:públic;i. par;1 que: la gc:ntl.' pudiera salir. entrar. 

comprar y vcnd..:r en otr;-i parte. intcrca111biar fuer.r.a d..: trabajo y propiciar una 

mejor di\·isiún L'll cl rL·p.1rto 1.k las actividade" nacionalcs. Son los caminos 

los quc abrL·n los com<..·rcios. las lah1·icas. modernizan la agricultura y 

tcnninan pnr· dar paso a la hurgucsia urbana ~ rural en un cambio que va 

acompa1iado 1.k 111.:_1orc:s oportunidades para participar en cl dcsarrollo 

nacional. todavía ncgado a una comunidad que cn plcno siglo XXI. con 

enonncs ~ acimientos pc:trol i fcros en las cntra1ias d.: su sucio, t:n algunos 

lugarc.:s t:I transpont: nüs sofisticado se n:ducc al caballo y la carrt:ta. 

Rt:stilta primordial compr.:ndc:r qut: las 'ías ~ sist.:mas dt: comunicación 

tt:1Tt:str.:. son infra.:strucrura qu.: facilitan t:I d.:sarrollo de la pohlación y la 

agilización en lo~ intcrcamhios de la producción mercantil. con la necesidad 

de supe1·ar los antiguos critt:rios dt: co111unicaciones y transpones. anclados en 

las condicioncs dc t:strcchez de los mercados locales y los conos proyectos 
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mercantiles. en un precario sistema de redes internas y exterio1·es de 

comunicación que en fonna muy rudimentaria han con11-ibuido al ritmo de la 

producción y han sob1·ecargado los indices de costos. a la vez que dificultado 

el abastecimiento de la producción en situaciones remotas. 

Creemos que la solución al problema del t1·ansporte. es una condición 

previa al desarrollo económico <.:n cualquier lugar y bajo cualquier condición 

geográfica. Los pn>ductos. mate1·ias primas. 111;1teriales. maquinaria. equipo y 

cualquier otro i11stn1111e1110 de producciún. no pueden reunirse. 

económicament~· hablando. si no ha: l'u<.:n;1s ,·ias d.: comunicación que 

repercutan f;1,·orabk111.:nt<.: <.:n los costos d.: transpone. 

'{a Ad:.Jm Smith en su Riqueza de las :--.:aciones habia percibido esta 

intluenci:1 cuandn dijo: 00 Las bu.:n:is cancteras_ los can:.Jles y los rios 

navegabl.:s. al disminuir l<>S gast<>s Je t1·ansp,1r·t.:. apn1ximan. puede decirse. 

las zonas m;is distantes del país. h:.1sta colocarlas c;1si a un mismo nivel que 

las cercanas a las ciudades. Por esta 1·azó11 he111os de considerarlas entre las 

mejoras más importantes; fomentan el cultivo •. le..· las tierras más ren.1otas, que 

constituyen, en un país. la porción mas vasta de su superficie ... al romper el 

monopolio del campo ... tambicn abren nue,·os mercados a los propios 

productos .. :·''' 

5.1 Casos históricos: América. Europa 

Desde los tiempos remotos. los g.rnndcs imperios y las potencias 

industriales se preocuparon grandemente por la construcción de vías r.ipidas 

para la movilización de personas y cosas. pero también con la función de 

despla7..ar ejércitos con la mayor rapidez posible. Asi su función fue mas 
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amplia: como factor de seguridad y como conservador de estados mediante la 

unidad nacional. 

Por ejemplo, los romanos fueron magníficos constructores de caminos 

que se expresaron en una amplia red de calzadas anchas y empedradas. con 

indicaciones de distancias por millas y con una marcada tendencia hacia la 

recta con \erdaderas obras maestras en puentes y viaductos. que cubrían toda 

la europa occidental. Fue este sistema notable de caminos que los romanos 

construyeron dlu-ante su ocupación en la Galia e Inglaterra y que durante la 

Edad i\tcdia fueron las únicas n1tas prácticamente utilizadas en algunas 

n:gioncs. 1 ~~ Su 1~tlta de reparaciones y deterioro ya en cJ siglo XVIL "'ª 

estrechamente ligado a la dificultad para el desenvolvimiento del comercio 

interior ingl<.'s. 

En la cprn.:a de su mayor extensión. el imperio romano poseía cerca de 

130 mil kilómetros de excelentes carreteras con fundamentos de piedra, las 

mejores que conoció europa hasta el siglo XIX. El imperio romano fue 

inatacable por mucho ticmpo. porque con esas comunicaciones podría enviar 

in111ediatamentc sus tropas a cualquier pane.'" 

Tanta imponancia concedieron los inglcses al mejora111iento y 

construcciún de camin<lS que el gobierno autorizó tanto a individuos como a 

cor-poracioncs : comunidades. a construirlos como si se tratara dc empresas 

comcrcialcs y cuy a recompensa prt>venia di.:I privilegio de apropiarse de los 

dcrecll<>S corr~·spondicntes al tninsilo. .-\si mismo los caminos jugaron un 

papel di.: primer orden i.:n la revolución industrial del siglo X\'111. 11
'' 

En Francia los caminos fui.:ron mejorados notablcmc:nte en la última 

mitad del siglo X\'111. con la intervi.:nción directa del gobierno central que 

linaociaba la construcción. Las consideraciones de índole militar jugaron en 
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su construcción un lugar tan destacado como las necesidades industriales y 

comerciales. En este aspecto. Napoleón fue uno de los grandes propulsores 

de las comunicaciones. con la construcción de las 1nejores carreteras de su 

época, que puso a Francia muy por encima de Inglaterra en relación a la 

bondad de su sistema de caminos. En el siglo XIX se creó en Francia uno de 

los mejores sistemas de can-eteras de toda Europa que dio un gran impulso a 

su actividad econó1nica. 1 
;-

En AmC:rica cuando se etl:ctuar·on los primeros hallazgos de oro en 

California -región poco apn:ciada anterionnente- se dio una inmigrnción en 

masa. El gohinnn de los Estados l In idos procuró que la pane occidental 

tomada poco antcs a J\l&xico. se uniera politicamente por el este. en la fonna 

más rápida y eficaz posible. por medio de las mejnr·es carreteras con un 

servicio de diligencias entre San Luis :- San F1·::111cisco. a la par que con un 

buen sen:icio de correos. telégrafos y la inauguración del fcrrocan-il pacífico 

en 1869. L'" 

La historia del mundo está llena de ejemplos de cómo IQs buenos 

caminos y el tráfico intenso han contribuido a fonalecer las relaciones 

económicas y la unidad nacional, como se desprende d.: aquellas palabras 

pronunciadas por Hitler poco antes del inicio de la segunda guerra mundial: 

.. Nuestra nueva red de ca111inos para ;1uton1<.'l\·il.:s propenderá. más que 

cualqui.:r otro factor. a .:nlazar entre si k•s di\ erso" territorios y comunidades 

alemanas. i1nponiéndolas a 1:1 unidad ... ',., 

Más cercano a nuestros propósitos. se encuentra la situación que ha 

vivido Chiapas en lo interno y externo. por la falta de una buena 

infraestructura can-etera que alterará positivamente la situación geográfica 

natural de su territorio. separado su centro político. por las montañas del none 
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y la Sierra Madre de Chiapas. en el declive del pacífico y con la capital del 

país por falta de adecuadas vías de comunicación hasta la mitad del presente 

siglo. 

Recuérdese que Chiapas se incorporó a la naciente república mexicana 

y poca atención recibió de su gobierno. Varios intentos separatistas se han 

dado en el Soconusco y hasta la fecha. entre todos los caminos posibles que 

hay hacia este lugar. no hay t(lda,·ia una can-etera que una ese centro 

econli111i.:o. de 11ianL·1·:1 m:"is hre,·c. cnn la capital del l:stado. l·:s inconcebible 

que un Estado con tantas riquczas cn su suelo. subsuelo y \'asta hidrología. 

con una posiciún !,!copolitica tan estratC:gica. apenas en J 950 haya quedado 

conectado con su país. cn una nlla que sin scr todo In expedita. al nienos unió 

medianamentL· a una <-"ntid:1d re/.agada y dedicada en aquel entonces. casi 

exclusi\'alllente a acti\'idades ligadas .:nn el campo. Es incon.:ehible t:imbién 

que una carrete1·a tan nece~aria cnn10 la costera. tan sólo tenga 40 arios de unir 

puntos tan impo11antes de una región económica. con el resto del país y con 

su propia unidad política. Ese débil tráfico entre uno y otros puntos tendió a 

perpetua1· aun m:is esa separación histórica. Lejos de fortalecerse esos lazos 

de unidad tendían a debilitarse cada vez que se pensaba en la creación del 

Estado :n. 
Y qué decir de la carretera entre Tuxtla Gutiérrez y Pichucalco, que 

apenas ha.:e 2l' a1ios unió al norte de la entidad en un recorrido de ::?70 

kilómetros qu.: antes represenwba casi 700 kilómetros par.t poder llega1· a 

lugar.:s tan .. lejanos .. como Palenque. Aquí fue otra historia. No se dieron 

intentos separatistas pero si se dio confusión de territorios con el vecino 

Estado de Tabas.:o y m:is recicntcnwntc con una amplia zona de los 

Chi111alapas en la frontera con el Estado de Oaxaca. 
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Aquí es preciso referirse a los factores introducidos por el hombre, para 

modificar los factores geográficos que dificultan el tráfico y el acercamiento 

entre los diversos componentes de la unidad politica particular: Chiapas. Una 

car-rctera o un aeropueno pueden restar importancia a una cadena 111ontailosa 

o a una región selvática. Aun cuandn estas infraestructuras no perrnitan 

penetra1· directan1entc en la n1onta1ia o en la scl\·a. !>irven con10 puntos de 

escala o estaciones 4ue ahre,·ian los tiempos de traslado, facilitan d 

apnl\·isionamiento y propician el coma~·t,1 de los habitantes de la región, con 

el resto del territorio al cual pcrtelleL"L'IL 

Una obra de infraestructura puede alter·ar detiniti,·;1111ente el p<Jnorama 

social, económico. cultural) geopolitico. Durant..: el conflicto chiapaneco de 

1994, se int..:nsi li.:ó la construccil>n Je pi,;tas at.'re;1s y el acnndicionamiento 

de carninos para vehículos pesad'''" lo rni,..mo qui: si: d..:stinaron rnás recursos 

para la conclusión d.: la can..:tcra fr<>ntcri7a dt:I sur. 4ue de repente. de 

necesaria pasó a prioritaria ya no como sustento del tráfico com..:rcial o para 

actividades turísticas. sino como un L"kmento di: -.eguridaJ nacional.. 

Para C•:rrar este apartado se ha1·:1 r..:ferencia a la experiencia de 

Alemania L"n la ¡wi111L·1·a mitad del sigl<1 :XI:\. Durante esta época. el pais 

estaba dividido en innumerables estados de imponancia distinta. separados 

unos di: otros por· rnultituJ de barrer;¡,., aduana!.:,,. que ocasionaba l.:ntitud cn 

el comercio. adc111;1,., de ia,.. tr;1bas JH<>J''"" d..:l rt.'gi111cn feudal. Esta sillJ;1ción 

de su país. segtu-amentL' inspiró al J'<'L"ta Jt>hann \\". Gocthe para :H:uriar las 

palabras prof.:ticas a las lJLK' ~a hemos hecho r..:fc1·encia: ··No temo que 

Alemania no llc..·gu..: a ser unida; las bu.:nas carn:teras y los futuros 

ferrocarriles. harán su panc". 1
"' Y a:sí fu.:. 
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Para 1930 que en Chiapas se iniciaba la construcción de caminos. en 

13aviera, el Estado más grande de la República Federal de Alemania, con una 

supcrticie similar a la de Chiapas. no habia ni una aldea y quiza tal vez 

ninguna casa s111 una carrete1·;1 perfecta que diera acceso a cualquier 

ciudadano prácticamente hasta las puertas de su casa. 1
" Asi fue como se 

resoh·ió la fragmentaciún del territorio alemán y dieron la razón a las palabras 

profrticas que ( iot..•the hahia pronunciado 100 aiios antes. Bajo estas 

cin:unstan ... ·ias. un europeo no huhi<.:ra pndido in1aginarsc que un territorio de 

75 mil kilúmetros cuadrad11s 1oda\ ia 11<> fuer·a accesihle desde los estados 

vecinos y otras partes del nnmdo. ) que aún mas. dentro del mismo Estado no 

existiera una sola earTeter·a n1<>denia que uniera a sus di l'erentes puntos. 

J lahr·;i qu<..· tomar en cu<..·nta e,..t ... · ª'inma: si no por lazos comer ... ·iales o 

relaciones ;.ociales de producciún. ,·uando menos por instinto de 

conser\'aciún. fomentar en In posible las comunicaciones entre los 

componentes de la unidad política. con lo que se obliga a un mayor tráfico 

comercial. estimula Ja inversión pri\'ada, ayuda al intercambio cultural y no 

hay la inquietud latcnte dc fraccionarsc por diferencias históricas. rcgionales, 

socialcs) culturalcs. 

5.2 l.os caminos de Chiapas 

J lablar de carreter.is es hacer rcfcrencia a movimiento de personas o 

cosas. l;1zos comerciales. intercambio cultuml. seguridad nacional. 

acercamiento de ciudades, mayores inversiones, producción. generación de 

empleos. mejores ingresos y un sin fin de acti\ idades que la sola introducción 

de un camino. cambia la lisonomia económica. social y política de la 
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localidad por donde pasa. Podríamos decir que la infraestructura carretera es 

el eje sobre el que se mueven todos los demás medios de comunicación: 

aéreos, marítimos y férreos. Ninguno de ellos. por su especial naturaleza. 

puede llegar y desplazarse hasta donde llega un camino. 

Sin embargo. a pesar (k su importancia estratégica, Chiapas ha 

padecido ininterrumpidamente la falta de un buen sisten1a de caminos 

principales troncales y alimentadon:s en d.:trimento de- las posibilidad.:s que 

se han seíialado L"n <:I p;irrafó anterior. Ya desde arios anteriores la ausencia 

de buenos ,,¡,,lemas de comunicación lenestre. fueron un freno al 

deserl\'l>h imiL·nto de la entid;1d. sumamente alejadas sus ciudades entre si y en 

espera de ser d<.:scuhic·rta p<.>r el gobierno que la adoptó corno parte de una 

li:dera<:i,)n. Tndo,; reconocian esta necesid:id. pero poco hicieron -porque no 

se pudo o no "e qui,.n- par·a ,·er allanado el can1ino de la intrincada geografia 

chiapam:ca. 

l lacer una historia de los caminos de Chiapas, es un esfuerzo 

inmejorable que ,·aldria la pena intentar. Seguramente en ella enco¡;¡trariamos 

parte o mucha de la explicación de tantos t<:nómenos sociales y económicos 

sucedidos en tiernpos re1notos y no rernotos. Nos contentan1os entonces con 

hacer una hre\ e relcn:ncia de las primeras veredas que comunicaron a 

Chiapas y sus n:giorlL·s. a Chiapas v sus habitantes y a Chiapas con su 
. 11" destrrH>. -

El comercio~ el tributo de las cortes dominadoras. penniticron el andar 

desde el Soconusco o Xoconochco a lugares del altiplano central corno 

Chiapa y Chiapilla. a l:1s que arribaban cacao. y plumas de quetzal. Lo mismo 

que numerosos hallazgos arqu..-ológicos en el lugar de asiento de los zoques. 

pcnniten suponer la existencia de un camino antiguo de la costa hacia las 
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tierras altas, con un comercio activo a través de la Sierra Madre y las 

montañas del norte que cubría desde la costa del pacífico a la del golfo de 

México. 

Hay desde luego otros caminos que sería exhaustivo enumerar, sin 

embargo. lo que se quiere dejar asentado con esto, es que dadas las 

condiciones de la época. había en c:sos tiempos remotos, mejores contactos 

entn.· las diversas regiones de Chiapas que en los años que siguieron a la 

independencia. al movimiento de 191 O o a los posteriores a la segunda guerra 

mundial. aún cuando se u·atara de comunicaciones internas y en las primeras 

époc:1s el Soconusco no fórmara toda,·ía una unidad política como sucedió 

posterionnent.:. 

Pero también d.:sd.: ti.:mpos pr.:hispánicos. había una red de caminos 

qu.: cnm1111icarn11 a Chiapas con .:1 mundo exterior. qu.: iban de la costa. a 

tra\·és de la sierra. hacia el \·alle <.'entral. desde Tuxtla Gutiérrez a Jiquipilas y 

Cintalapa hasta el istmo d.: Tehuantepec. en un trayecto que corresponde 

aproxinwda111.:nte a la actual carretera rana1nericana. 

Tambi('n imponante fue la ruta que iniciaba con un camino al lado del 

sumidero de Ocozncuatla. a tra,·és de la zona que habitaban los zoques. hacia 

Chicoasén. Tecpat:in. linalmente hacia <)uechula y de ahí conexiones con el 

tráfico de barcas. l'sa era la ruta principal entre Chiapas y Tabasco para 

continua1· poi· una pan<." a Camp<.·clw ~ hacia Ct>;~sacualco (Coat/..:.tcoalcos) por 

la otr;1. S<.' 1nencionan como ar1iculos C<~•nerciales más comunes en estos 

c:uninos el c;1c:10. la sal. tejidos de lujo. las plum;1s d .. • adorno y el topacio. 

Fue por este caminn. o mús hien dicho. por este pésimo sendero 

estrecho que desde Coatz.acoalcos vía Qucchula e lxtapa. se adentró Luis 

Marin en 1524 para realizar la conquista de Chiapas. También hubo mucho 
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conexiones a Zinacantán y a Chamula. hacia Tapilula y continuando en 

descenso a Solosuchiapa para llegar a Tabasco, es decir. una car-retera que se 

asemeja a la actual que llega a Pichucalco. aunque en esa época era 

inexistente. Finalmente, vale la pena mencionar la conexión de Huixtán y 

Oxchuc por Cancuc. Sitalá. '{ajalón y Tumbalá hacia Palenque y de allí hasta 

la laguna dc Catazajá. 

Tales fueron las viejas nnas que en esa época surcaban a Chiapas. por 

cieno muy 111al;1s. estrcchas y dificultosas, en las que no pasaban \'ehiculos ni 

bestias dc montura o dc carga. por lo cual sl>lo esl3ban destinadas para 

peatones. Sin cmbargo. lo quc qucda cn claro. cs que los caminos de 

relCrencia demucstr;.in que Chiapas no sc ern:nntraba tan aislado en tiempos 

antiguos. como sucediú müs tardc. snhrL· ll•Chl a partir· del siglo pasado. 

cuando Chiapas se alejó de su centn~ dc gravitación poi itica y de sus regiones 

aledarias. en cspcra de muchos arios para int<.:grars<: lenta111ente. a menos que 

tuviera que proporcionar hombres o tributos para c0ntribuir al 

engrandecimiento de la nación. Ahi si. su ayuda era indispen~able. 

Como sc recordarü. en la primcra d..'c~1da dc t..•stc siglo se construyó el 

Ferrocarril Panamcricano con toda su sc.::cucla ..¡uc ello implicó, :!' que 

comunicó a la zona costc.::ra con el resto de.:: !\kxico. Ap..:nas dos ar"los rnás 

tarde -en 191 O- se tienc rHHicia dcl primer autolllÚ\ il yuc 1..·in:uló por· tierras 

chiapanecas. haciendo el re..:orrido p<lr el antiguo camino dc carretas entrc 

Arriaga y T~xtla Guticrrez. que por cieno fue la única salid;.i en un lapso de 

cuarenta años hacia fa ciudad de !\1cxico. a panir del centro dd Estado."' 

Cabe señalar c¡uc ya desde fines del siglo pasado. hubo siempre un 

marcado interés por pane de los gobernadores de Chiapas para la 
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construcción de más carreteras que unieran todo el territorio del Estado 

primero y con el país después. como en el siguiente tema se apunta. cuando se 

comentan algunos infonncs de gobien10 y el interés de los ejecutivos locales 

por promover la obra caminera. Sin embargo. a nuestro juicio. dos factores 

influyeron notablemente en la falta de construcción de carreteras: a) El 

desinterés del gobi1..·rno federal haci;-i Chiapas. ya que sin apoyo de recursos 

frder;-iles. el Estado por si mismo no tenia la capacidad técnica ni financiera 

para iniciar oh1·as de es.: tamai1o y. h> La herencia cultural d1..· 1..·ircular siempre 

por caminos estrechos. malos y Jifiniltosos a pie o a lomo de animal. supeditó 

a la apertura y cons.:rvaciún de caminos. en detrimento de mejm·es \·ias de 

comunicación y medit's de transporte mejores y más rúpidos. 

FI ahandonu 1..•n tal ramo subsi-..ti<» durante t1>Jo el ~iglo :XIX y cnntinuó 

clurnnte el XX. Lo poco qu1..• se hahia logrado en este iiltimn. se perdió en el 

período revolucionario. con una sucesión de minigohi1..•rnos más preocupados 

por la lucha lk facciones en busca de hegemonías internas. que en procurar 

progreso y bienestar para la entidad. Fueron los presidentes Plutarco Elias 

Calles y sobre todo Lázaro Cárdenas que prestaron mayor atención en la 

construcción de caJTeteras. 1 " <1unque co1110 sien1pre ha sucedido. todo recurso 

resultó insuficiente para enfrentar problema tan se,·ero. Afortunadamente la 

situación ha cambiadn en la actu<1l idad. con mejores y más modernas vías de 

acceso y el inter1..'s Jel gobierno fcde1·al -ahora si- ..-n Chiapas. l'.:ro el retraso 

de tantos años por falta Je una infraestructura mínima. persiste y está a la 

vista. 

El aislamiento a que fue sometido el Estado. no puede atribuirselc 

exclusivamente a su ubicación al otro extremo del mundo. Si así fuera. 

muchas entidades más lejanas al norte del país. hubieran guardado un 
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aislamiento natural más grande que el que aquí se ha padecido. Hay en todo 

este asunto. la incuria de la federación. que por decenios olvidó la necesidad 

de dotar a uno de sus componentes de los medios adecuados para salir al 

mundo exterior. y tene1· la posibilidad de participa1· en mejores condiciones de 

los avances. que en este siglo de tecnología se puso a disposición de la 

humanidad. 

:\ n:ccs 110 se concibe que todavía a tinales ele la clecada do: los 

cuar.:nta. 110 .:xisti.:ra en Chiapas una ,·ía exp.:dita para transita1· al centro del 

país. :\penas en 1933 so: inició la construcL·ión de la ca1-r.:tera del Istmo a la 

ciudad do: Tuxtla < iutiC:n.:/. en un tiempo que hubiera alcanzado para hacer 

más. mucho 111;is d.: 250 kilómetros. pu.:s no fu.: sino hasta quinc.: años 

después qu.: se di.-1 la üportunidad a los chiapanecos d.: disponer dt: la p1·imera 

comunicacii>n dirL·cta hacia la ciudad Je :'\.léxico. a tran!s de la ca1Tet.:1·a que 

originalmentL· se llamó Cristóhal Colón y más tardo: la Carr.:tera 

lntcramericana <l J>anamL·ricana. qu.: andando el tiempo. al conectarse con 

América del sur. se convi11ió en el nexo entre la Am.!sica Latina y la América 

Anglosajona. 

La zona coste1·a se v10 hencticiada del trático de v.:hículos automotor.:s 

hasta y;1 bien enu·ado el siglo .:n 1963 . .:s decir. más do: cincuenta años 

después del inicio de operaciones del ferrocarril. más m·ie1llado a las 

necesidades del capitalisnlli conwrcial europeo para la producción de cal~. 

que a las múltiples necesidadcs productivas do: todos los hahitantes Je la 

región. A veces como que no se .:oncibc que un territorio -entro: Arriaga y 

Suchiate- con <.'splC:ndidas tierras para la producción de productos tropicales. 

de ganad.:ría y amplias expectativas para la agroindustria, hay a dispuesto de 

un camino hasta apenas h~1ce 40 ar'ios. 
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Un verdadero acontecimiento histórico fue la apenura de la carretera 

que comunicaba. por primera vez. en 1974, la capital del Estado con las 

llanuras costeras del Golfo de l\'1éxico. hacia Pichucalco y de ahí a 

Villahermosa. l'ar·a ilustrar pon.¡u~ se trató de un acontecimiento histórico. 

basta seiialar dos cosas. La primera porque su construcción se planeó desde 

191 X y sc había dado como un hc<.:110 su inicio. y la scgunda. porque unió un 

ptrnto de la gcografia estatal ( l'alcnquc ). adcmás de todo cl norte de la 

entidad. que de 1·cpentc sc acortaba cn casi 500 kilómctros (hoy cl rccorr-ido cs 

de 270 kilómetros) al cvitar la vuclta hasta Coatzacoalcos y Villahcrmosa. en 

un trayccto que durantc :nin!'> se tuvo que padeccr·. cn dctrimcnto dc la 

economía y la intcgraciún local. as1 como la posibilidad dc establecer 

contacto con til'tTas que parcdan tan n:rnotas como la pcninsula de '\'ucatán. 

No h;ibían tales distarKias, In que había era f'-ilta dc atcnción y de 

infraestructura. Por eso hasta la actualidad se obst:rva en el n011c del Estado, 

una cconornia mús integrada al v.:cino Estado dc Tabasco y una vida 

comunitaria más acorde a la cultura y las costumbres de este. 

Fue una verdadera suerte que esta situación no haya provocado una 

mayor mutilación del territorio chiapaneco en beneficio de Tabasco. como 

aconteció con la parte noH1riental en que se perdieron considerables 

territorios durantc cl siglo pasado. como por ejcmplo con la ane:-.ión arbitraria 

del tr.tlllll de la actual ciudad d<· hniliano Z:1pata. una aklea y hacienda 

( l\·lonte Cristo) que :mt1.:riormc11tt: había sido territorio chiapaneco. 

t\ fortunadan1ente Pichucalco y otros 111unicipios aled;ti'los. conservaron su 

vinculación política con Chiap;1s. aum-1uc nunca han acatiado de integrarse del 

todo. Las condiciones geográficas. la poca capacidad de atención del gobierno 

estatal y el mayor desarrollo relativo del Estado de Tabasco. se conjugaron 
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economía y el poder político de Chi::ipas. El comercio. la producción de cacao. 

plátano y productos pecuarios tenían mcjores ncxos con Veracruz. Tabasco y 

la península dc Yuc::itán. así como la facilidad de la entrada de mercancías de 

éstas entidadcs foderativas. El trático entre el ccntro del Estado y su región 

nonc era su1na111cnte reducido. 

Similar situaciún pudo haber·,.,e \¡,·ido con el Soconusco. un cspaciu 

gcogrMico con 'ida mu:- propia :- tambiC:n alej::ido del resto de la entidad. müs 

integrado al men:adn mundial a tr;I\ C:s de la agricultura de plantación y el 

!lujo continuo de capitale,., europeos. l .a posición geográfica de toda esta rica 

zon:1 de producL·i,·•11. sumad;1 a ,.,us grandes potencialidadcs. pudo haber 

despcrtado L'I in ten.':-. pur po,.,esi<•nar-.e de ,.,us ':1rius miles de kilómetros 

cuadrados cn donde el catC-. el cacao. el ganado ::- rnuchos otr,is pn1ductus 

tropicales. rcsultaban atractivos a los ojos de otras nacioncs. como suct:dió 

con Guatemala que dur·ante buena parte d<.'I siglo pasado. reclamó siempre 

derechos -inexistentes por cierto- sobre el Soconusco. Sin embargo. c:I agua 

del 111::ir por un lado y el mayor d<.:sarrollo dc! esta parte de Chiapas. con 

respecto a Guatcmala. evitó <.jue se perdiera la identidad nacional y 

seguramente u1w importante parte del tenitorio si las condi<:iones se hubier·an 

prcsenwdo al co11tra1·io .. ·\ntc..·:-. hi.:11. es< is ..:apítales europeo,.,. sin proponc.'r,.,elo. 

pusier·on las C<'ndicinnes de tal manc..-ra. <.JU<: las tincas cafetaleras Jel 

Soconusco s.: convirtieron en un factor de atracción para la n1ano de obr~1 no 

sólo guatemalteca. sino tamhiC:n de otros p:iiscs ccntroan1ericanos que 

emigraban en busca d.: tier-ra y empico que no podían encontrar en sus lugares 

de origen. 
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Hemos querido destacar estos tres grandes ejes carreteros -la 

Panamericana, la Costera y la del None que desemboca en el Golfo- porque 

fueron los que vinieron a cambiar 1~1 fisonomía del transpone en d Estado de 

Chiapas y posibilitaron su integración con el resto del país. cuando menos, ya 

que hacia el interior de la entidad. las condiciones continuaran siendo 

adversas para trasladarse de un lugar a otn~. Aunque poco a poco se han ido 

construyendo ca1-reteras troncales y alimentado1·as interiores. el proceso ha 

sido lento y dificil y ha diticultaJo el co1m:rcio y la producción, para crear las 

economías externas necesari;1s en el tk·sen\·olvimiento de un Estado. del cual 

podemos alirma1·. su histori.1 habría sido Jikrente si se hubiera tenido la 

preocupación por integrar 0>us regiones. ~a nn digan1os con vías llll>dernas de 

con1unicación, sino Clin c;.1111inn,, tran,,itahks en cu;:ilquier ..:poca del ai'lo, ya 

fuera para carretas o \'d1ículns autl>llloto1·e,., que aseguraran L'I intercambio 

continuo y la posibilidad de e:>..plorar de una región a otra. con facilidades 

para salir. vender y comp1·ar. in' eni1· ~ producir en otra p;.irte. Cuando estas 

circunstancias se dieron. los ai'los habían pasado y el re;r.ago se había 

n1ultiplicado, en condiciones C\"identes de distorsiones estructurales, que en 

pleno siglo XXI. Chiapas se e1Kuent1·a L·on una economía primaria ni siquiera 

1noderna y des~u-..-ollada. como ;1111<:cedente ya casi inmediato para entrar al 

proceso de industrialización \!;is bien su economía agrorecuaria se 

distingue por la esL·asa tecnitica«ilin. 111..:tndos rudimentario,, de producción y 

un exceso de brazos para el trab;1_¡,, que puh eri;ran el ing.n:so y la tierra que 

corrcsronde a c:ida hombre. Por eso con razón podemos afirmar que las 

carreteras no sólo acercan las ciudades. sino que hasta la economía y la 

sociedad más cerradas se abren. como resultado natural de una entrada y 

salida repentina de personas y de cosas. 
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Recapitulamos un poco lo que en estos párrnfos hemos planteado. 

Todos los caminos existentes antes de 1930, no pueden ser considerados más 

que como brechas de mala calidad. sin posibilidades de transitarse durante el 

ario compk•to y ni siquiera a prueba de inundaciones o deslaves, 

excepcionalrnente con puentes sobre ;tlgunos ríos. en 111uchos casos 

convertidos en obstaculos dificiles de salvar parn acceder al otro lado, no sin 

pérdida pan1 los 'iajeros. ( ·omribuyeron al deterior·o d~· los caminos. una gran 

cantidad de carretas pesadas que formaban la mayor pane del tr~1fico y 

desbarataron por completo los accesos de entonces. que quedaron inservibles 

para los pocos' ehiculos automotnres de aquella .:poca."' 

Al descuido de las ;1utoridades gubernamentales. sumemos la 

indiferencia d~· los usuarios por esos .. caminos .. y pasos. p:ira mantenerlos en 

condi..:iones ~k opera..:ión. Jug«> aquí desde luego un papel imponante, la 

costmnbn: tan arraigada durame siglos de utilizar los medios de transporte 

naturales para desplazarse de un lugar a otro. En efecto. a la constru..:ción de 

brechas o 111cjores caminos. siguió la indiferencia total par;i repar.irlos o 

mantenerlos. cuando por d uso continuo y las condiciones clirnaticas 

quedaban J>rctirieron los comerciantes. transportistas y 

pro,·eedores d~· prodw.:tos agrícolas. artesanías. lelia y textiles seguir con 

bestias y cargad,,res (a lomo de indio); ra.l'.ón por la cual en muchos casos no 

pudo iniciarse el u·;itico motor·izado. 1 lubo casos como el de la carretera de 

San Cristóhal-Tene_japa que pronto <.Juedó abandonada por la falta de demanda 

para los servicios de ~·;unión. 

Do: los tres grandes ejes carreteros que se han venido n1cncionando, 

surgieron poco a poco di' ersos ramales que comunicaron por rutas intcriores 

de la entidad. Con retrnso y en malas condiciones. pero cuando menos 
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llegaron los tan anhelados caminos. Si estos tres grandes ejes tardaron tanto 

en llegar y a veces todavía hay interrupciones por las pésimas condiciones en 

algunos tramos, se puede infrri1· que las carreteras interiores dificultan aún 

más el tráfico y algunos lugares. incluso. son inaccesibles. 

Vak la pena se1ia la1·. una \ e7 m;ís, que todavía hoy no hay una 

comunicación trans,·ersal en toda la pane cen11·al de la Sierra l'V1adre que una 

centro con costa. a 1x·sar de que los propios cafetaleros adelantaron desde el 

i111e1·ior, \ ías que suben a la 1110111a1ia. pero en tramos parciales que no ha 

terminad<> de unir los doo- punto,.. a que se ha hecho referencia. Pero la parte 

central no disp<>ne de· otra c<>munie·aci«•n a la costa. 4ue no sea por el 

tradicional antiguu camino de· e·:11Te·tas a Arriaga 1.·11 e·I extn:nH> 01.·ste del 

Estado y de al11 a tod:1 la /nna co:-.te·ra. 

La e11u111e·1·aci(>11 aquí hcd1a podría ser rnús exhausti\'a. 11:..y demasiados 

caminos hechos y por hacer que ameritar·í;in largos co111entari•>S. pero no se 

trata de un tratado sobre camino-, en Chiapas. qu1.· bien podría ser rnoti\'o Je 

un texto con1plcto. sino dejar asentado que la falta de infraestructura carretera. 

condicionó mucho de su situaciún econó111ica y social que la ha mantenido en 

desv..:ntaja con <>tr·as entidades tkl país. si nos atenemos a los indicadores 

sm:ioeconómicos y a su actual situación estructural. Simplemente hoy en el 

siglo XX 1 no hay industria. y y a casi a 200 aiios d.: su indcpend.:ncia. sigue 

sufril:ndo la intlt11 .. ·111:i~1 ne!,!ati\·a d.: :-.u situa.:-iún peril<!r·ica; lo qt1<.' no amerita 

ya 1na~ t)rt:s con1t:ntarios. 

Para concluir· este aparwdo. se hara una hre\e n:s..,ria de los carninos 

que a nuestro juicio han sido fundamentales para cambiar la fisonomía de la 

entidad. La importancia de hacer esta enumeración radica por su ario de 

iniciación y el tiempo que se lfe,·ó par.i construirse. con la seguridad que a 
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mayor tiempo. mayor rezago acumulado, aunque al hacer esta afirmación. sea 

imposible cuantificar el retraso que se propició, en una lejana periferia 

proveedora de energía para poner en movimiento el motor de desarrollo 

nacional. 

Como pr·incipales vías de comunicación que han configurado de manera 

distint:t el panorama geografico estatal, son relevantes las carreteras que a 

continuación se enunh:ran:"h 

a) Tapanatepec - Tuxtla Guti<'rrez construida entre 1940 y 1950 fue la 

puer1a dL· e111r:H.la a Chiapas. al comunicar a diversos poblados en un tramo de 

160 kilómetros. 

bl Tt!xtla - Ciudad Cuauhtémoc construida de 1945 a 1955 con 260 

kilómetros . .:s complemento de la anterior para unir la capital del Estado hasta 

la frontera con ( iuatc'mala. 

c) Tapanatepec - An-iaga - l luixtla - Tapachula - Ciudad Hidalgo abarca 

un trayecto de 340 l..ilómetrns. realizados en el período de 1955 a 1965 que 

unió todos los poblados que como cuentas de collar se cnf:ontraban 

distribuid,,s a lo largo de toda la costa. 

d) Escopeta"" - Pichucalco cuya construcción se ubica entre 1940 y 

1974 en un trayectn de ::;oo kilómetros, rompió todos los récords. pues 

im.:lusin: hay \crsiones que SL" inició en 1918. 

e) Rancho :--.:ue' o - l lcosingo - Palenque - Catazaj:i iniciada en 1960 y 

concluida hasta 19~5. con un:i distancia de 250 kilómetros ofreció al Estado 

de Chiapas la posibilidad de una salida r.ípida y din.~cta a la península de 

Yucatan. en sustitución de la engorro:::a vudta que significaba ir a Veracruz y 

Tabasco. 
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f) Carretera Fronteriza del Sur que desde 1980 fue concebida con fines 

turísticos y de seguridad nacional. tiene una longitud de 422 kilómetros. 

tenninada apenas en 1999. 

Los ticmpos y las dis1ancias son los mejores indicadores de la lentitud 

con que se fuc abriendo camino Chiapas. para coneclarse con su interior y el 

exterior. en un di fi<:ilísin10 ascenso cn gran parte remontado. pero que todavía 

no acaba de" superar. Dt: los dalos extraídos se tiene que la carre1era 

111.:ncionacki t:ll .:1 inciso d t. apt:nas si su promedio en el tiempo de 

co11s1rucción fue tk· 16 mctrns diarios. a los que" siguen otros reducidos 

resultados de 27 y ..¡..¡ n1e1ros. sin podcr llcgar cn ningún caso a los 100 me1ros 

diarios. 

Sin embargo. sc ha acumul;ido un i111porta111e caudal dc infracstructura 

carretcra que' ha reportado cambios signitic;lliYos de 1960 a la techa. C"ll quc la 

longitud cr.i de 1607 kilómetros. incluidos todos los 1ipos dc caminos. Para 

1970 la longitud sumó 33 50 kilómctros. con modificacioncs cualitativas 

importantes al sun1ar mayorcs tramos pavimentados. Para 1980 las carreteras 

se habían incre·111en1ado en cinco ,·eccs al acumular 8 580 kilómctros. como 

crn1sccuencia de Lt i111cnsiticaciú11 en la construcción de caminos rurales a 

mano de oh1·a de• l '.>71 a 1973. Esta forma dc construir caminos propició que 

la longitud dc las carreteras pa,·imcntadas sc duplicar.1. pcro que el porcentaje 

de· e•stas con r.:spcclo a la rC"d gencral dcsccndíó a 23 por ci.:nto dcl 36 que 

prc\ alcciú .:n l •)70. 

Con una sup.:rtici1..• de 75 634 kilómetros cuadrados. el Estado tiene en 

la actualidad un total de 18 198 kilómetros de caminos. de los cuales 3 675 

son pavimC"ntaúos. 13 885 revestidos que corresponden a la red de caminos 

rurales y 638 dc terraccria; proporción que vuelve a disminuir a 20 por ciento 
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las carreteras pavimentadas y elevar a 76.3 por ciento los caminos rurales. 

Del total de carreteras pavimentadas, ünicamente el 8 por ciento son 

carreteras de más de 2 carriles 

Se considera que un país. un Estado o una región están bien 

comunicados por· vía terrestre, cuando a cada medio kilómetro de camino. le 

corresponde un kilómetr·o cuadr·ado de superficie. En Chiapas se tiene que a 

cada kilc"lmetro de camino. k corresponden cuatro 1-;ilómetros cuadrados de 

superficie. lo que sig11iti.:;1 qU<: bajo las cnndiciom:s actualc,, es ncccsar·io 

duplicar(;_¡ longitud de la red caminera. Ojalú que Jos cxcesi\os costos en el 

rubro de conscn·aciún. a medida que aun1enta la red carretera. no vayan a 

r·epercutir desfa,·orablemente en su crecimiento. 1 labrá que bu,,.;ar los medios 

necesarios para evitar se dejen de construir los tan apreciables accesos. 

5.3 Las carreteras en los infonnes de gobien10 

Como ya se ha mencionado, todos los gobernadores de Chia¡ps habían 

deseado desde antes y después de la revolución, la construcción de carreteras 

para acercar al Estado entre sus distintas comunidades. Así queda de 

manifiesto en los infonnes de gobierno. por el peso especifico que cada uno 

de ellos concedió, a la necesidad de un sistema de comunicaciones para 

intensificar el trú tic<.) y la producción que las más de las 'ec~·s se ha perdido. 

porque modestos productores no han podido concurrir a ofn:cer sus productos 

al merc;1do. 

Siempre hubo el entendimiento de que toda la educación. salud, 

concicntización y cualquier otra medida se verían frenadas si a la dot.ación de 

servicios esenciales no va unida a la inauguración de caminos, buenos o 
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malos. pero caminos al fin. Además, se abren las puertas de valores y 

riquezas que pennanecian inutilizadas en el sucio. subsuelo. lugares de 

atracción turística y transforma la economía natural de los productores 

aislados, que viven prácticamente al margen de la economía monetaria. en un 

intercambio mercantil de integración al trinomio producción-distribución

consu1110. 

Tal fue el pensamiento que animó a los gobernantes de Chiapas durante 

su gestión. para dotar a la cntidad de esa infraestr·uctura para dominar la 

geog1·atia y alenta1· la pn>ducción. Sin embargo. sin ayuda fedc1·al siempre fue 

impensable acometer una empresa de esa magnitud. como etl:cti,·amenh: 

aconteciú. No ha faltado quien haya atirmado que mucho de es.: <.ksinten!s 

por Chiapas. pnl\·ienL• de la falta de p.:rsonajcs encumb1·ados en la 'id;.i 

política nacional. pues d.:>-dL· los ai'los de su historia indL•pendien1.:. cuando 

mucho dos o tres han sido figuras de primer ni\el. Es más, nunca ha habido 

un presidente de la república por estas latitudes. a diforencia d.: estados con 

abokngo político como Oax<u:a. Veracruz o Sonora. Pareciera que algo de 

verdad pudiera haber en esta afirmación y que toda,•ia se está en espera que 

algún ciudadano chiapan.:co arribe a la primera magistratura del país. para 

ayudar a n:ve11ir el subdesarrollo del subdesatTollo de una entidad que hasta 

hace poco se consider:1ha en el fin del mundo. 

Pero dejemos que c1da goben1:1dor hable para que exponga su punto de 

vista respecto de un problema gcog1·áfico. histórico, soci<1l. cconómico, 

político y cultural. medianamente atacado en épocas muy recientes y todaví:. 

en los expedientes pendientes de resolución. 

Don Ramón Rabasa en su informe de gobierno de 1909 al hablar del 

ramo carretero manifiesta: ..... se continuará trabajando con empeño en las 
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carreteras de Motozintla a Huistla (sic) y de Pichucalco a lxtapa ... " Al afio 

siguiente en su informe menciona: ·· ... la reconstrucción del camino de 

Pichucalco a lxtapa. ha pasado ya el pueblo de Tapilula ... ·· Como comentario 

solo vale la pena seiialar que ambos tramos en cuestión estuvieron listos hasta 

la década de los setenta."-

En el aiio de 1912 el gobernador Flavio Guillén asienta en su informe 

de gobierno: .. Se ordenó al Jefe Politico de Comitán que organi;::.u-a una 

cuadrilla compue,.,ta de los ¡nrnaleros y capa:aces necesarios para la 

constn.i.:ciún del ca111ino carretero entre aquella ciudad y l luixtla, pasando por 

l'v1otozintla ... ·· Nuest1·0 co111entario anterior. ,·ale tan1hi.:n pa1·a este caso.''" 

El general Tihurcin Fernúnd1.·;: asienta en su segundo informc de 

gobierno en 192 1: .. La "ilua~·i,»11 e..:01ll">mica de Chiapas no h'-1 pennitidn ... la 

n:constnicción d1.• la ..:arretc:ra nacional y de todos los di\ er:-.os can1inus que 

comunican a las di' ersas l'''blacion1.•,., (kl Estado ... ·· .. Un hecho de mucha 

trascendencia ... es Ja cnopc:ración del Ciohierno del Centro con una cantidad 

de $40.000.00 mensuale:-. para la reconstrucción de la car.retcra de 

referencia ... este interés de111uestra la acción del Centro en pro de Jos intereses 

generales. como vivimos en la actualidad. no .:s posible el desarrollo y 

progreso material dc ésta Fntidad Fede1-.11iva ... 

.. Así 111isnH> 1.•xiste el proyecto para la apenur.1 de una carrctcra que 

paniendn de est;1 Capit;1l. unan a l"abasco. pasando por 1\.kzcalapa y 

Pichucalco ..... Esta carretcr.1 como ~a sc mencionó. quedó concluida hasta 

1974 .• , .• 

El gobernador C.isar Córdova .:n su infonne de 1925 expone: "Con 

fecha 3 de fobrero último se expidió el Decreto número 12 que dcclar.i. de 

utilidad pública en todo el territorio del Estado. la apenura. repara.::iún y 



conservación de caminos carreteros y de herradura, así como la construcción 

y conservación de puentes'". 150 

Se puede apreciar en el último informe de gobierno del lng. Efraín A. 

Gutié1Tez. en 1940. como uno de sus grandes logros: "La continuación de la 

carretera el Escopetazo-Ciudad las Casas ... " Un tramo que finalmente 

conectó la capital antigua con la nueva hasta 1950. Diez años para construir 

50 kilómetrns. es decir. 13.6 metros diarios.'~' 

El Dr. Rafael Pascasio Gamboa gobernador entre 1940 y 1944. dentro 

de su plan de construcción de ca111inos. r.:salta la imponancia que estos tienen 

para la producción: ·· ... el gobierno local terminó la carret.:ra Bochil

Simojo\·el. .. facilitando la salida d.: cate y tabaco ... productos que antes se 

exportaban poi· a\·ión vía Tabasco . .:ncar.:ciendo notablcrnente los costos"'. 

Los a\·ionc:s d.: cal<! fueron duran!<! décadas .:1 único medio de s;:tear el 

producto del centro y altos del Estado . 

.. El Estado conclu:;. ó y puso en s.:rvicio 2 tramos de la imponantisima 

carretera Peninsular: de Las Casas a Tenejapa y de Tenejapa a Cancuc ... " 

Estos tramos probablemente se construyeron. p.:ro lo cieno es que nunca 

llegaron a s.:r parte dd pro:;.ecto peninsular mencionado. 

"Se dio paso d.: Comitan a Ocosingo. centro chiclero y hulero. 

foment;indose así la producción y ~·I trahajll ... y se abrió la carr.:tera Tonalá

Villatlores qu~· dar:i salida a la intensa producción agr·icola de los ,·all.:s de la 

Frailesca ... se trabajó en 13 apertura de las carreteras 'v'enustiano Carranza-Las 

Rosas-Comitán ..... Podrí3 seguirs.: con la enumeración en este período. pero 

basta con s.:iialar que las dos primeras son de reciente dala. en tanto que la 

última fue abier13 hasta 1987. 1 ~~ 



Por lo que respecta al General Francisco J. Grajales, gobernador entre 

1948 y 1952. se percibe una concepción más definida de lo que significa un 

sistema carretero que fa\'orczca el tráfi..:o. Al rt:specto decía: '·Nuestro primc1· 

objetivo al frente del gobien10 de Chiapas es promo\'er. en un tiempo 111inirno. 

el desenvolvimiento de todas nuestras posibilidades económicas y culturales. 

Ni la agsicultura. ni la ganader·ía. ni la industria. ni ta111poco la educación 

integrnl ele nuestn1 pw.:blo podrían ser logr3cl;1s en toda su magnillld, sin 

dispone1· p1·e\'ia111ente de una red de comunicaciones terrestres bastante amplia 

y transitable per111anente111ente ... considerando a la entidad interior111ente en 

su totalidad~ e:-.tL·rinnnerlle en su-. relac·ionc-. con el resto de país ..... '" 

En los gohien1n-. subsiguiente·-. siempre habrá refcr·encias amplias cid 

gobernante en turnu. rc·spectn de la impon:mc·ia que (o,., ca111inos tienen en una 

geografia tan accidentada cº<>llH• l.1 del (·,.,udo d..: Chiapas . .-\si por ejemplo el 

Dr. Samuc•I León Brindis- l '>5X- l 'Jl14- c·onsideraha 4ue .. las comunicaciones 

constituyen un poc.kroso piYote par.1 i111puha1· el progreso~ desenvoh irniento 

econó111ico y so..:ial de· los pueblos ... es una 'erdad incontro,·ertib!e que los 

habitantes c.k una región incomuni..:ada confroman el estancamiento y el 

retraso de la comunidad en ,.,u de,.,arrol lo integral... mientras no se 

intercornunicar;1 a Chiapas se estaría r<:tardando <su progn:so". 1
'• 

El gobenwd,>r Jose ( ·a,.till<' 1 iekman:- en l 96<> lo reconoce como el 

problema nlimer<• uno de· la .:ntidad ) ,.,eilala que .. es inapl:1zabk la 

intercornunic;.ición de las rq.:ioIH:s ..¡u.: han 'en ido posponiendo su desarrollo 

por su apartamiento y des\ in..:ulación p<ln.¡ue la incon1unicación representa el 

problema número uno d.:I Estado... las comunicaciones debidamente 

planeadas constituyen elernento \ L"nehr·al de la integra..:ión polit1..:a ) 

socioeconómica del Estado. Entre sus mültiples n:pcrcusion.:s pcnnitcn la 



movilidad de hombres y recursos e incorpora las áreas de actividades 

primarias, a las actividades secundarias y terciarias··. 1 ~~ 

Ha sido interés de hacer esta brevisi111;1 descripción sobre los problemas 

que el sistema ca1Tctero de Ja entidad ha presentado a lo largo del siglo 

pasado, con referencia a partir de 1908. Asi nos ubicamos en tres contextos 

que corresponden a tn:s periodos de ti...-mpt>. 

De esta ft.·eha y hasta 1958 en qu...- las intenciones de Jos gobernantes en 

este renglún. siempr...- ti1...-r<>11 111<:jores yue los rc:sultados. p...-ro que ya 

comienzan a pertilarsL' Jos prin11:1·os t1·ahajns infraestna:turales para Chiapas. 

El periodo L"ntr<: J <>5 8 y l '170 en que SL" intensi ti can Jos trabajos para 

comunicar a Ja emidad. en la costa y el intL·rior del Estado. asi como darle una 

salida hacia la peninsula de Yucatún. Y el p<:rindo quL· 'ªde 1971 a Ja focha. 

en que Ja deficiencia carret...-1·a \·a siendo superada. aunque no en las 

condicioncs ni al ritmo que las necesidades del Estado han requerido. 

El rezago ha sido e\·idente tanto ¡xir la cantidad como por Ja calidad de 

los caminos. muchos de Jos cuales se abrieron y se deterioraron por falta de 

pavimentación y mantenimiento. Por ejemplo el de San Cristóbal-Ocosingo 

permitió la comunicación d...-sde 1965 y qu...-dó pavimentada hasta 1 98~. con 

periodos de franca interrupción por las cond1t:iones climáticas adYersas. 

Pareciera al lc...-r los infónn...-s d...- gobi...-rno <Jl''-" tramos c..1nl.."leros qu...- se 

repiten . ...-stan a punt<> d...- concluirse ~ sin ... ·mhargo tu\ iL·ron que pasar muchos 

ai1os todavía. para podcr transitar. 

inauguraron en más dc una ocasión. 

1 ne l usi ,.e. hubieron carreteras que se 

Se obscrva también en los diversos documentos mcncionados. que 

jamás hubo una estrategia definida en cuanto a las prioridades que debían 

establecerse. para vincular aquellas zonas que por sus características 



orográficas y potencialidades de producción demandaban accesos rápidos y 

permanentes. No hay en los inforn1es de gobierno. referencia a la carretera 

costera como prioridad. en un territorio donde Ja producción ganadera y la 

agricultura de plantación. representa primeros Jugares en la producción 

nacional. Si bien el Ferroc;m·il Panamericano cumplió Ja función de 

comunicador desde 1908. ja1nás podría suplir al paso del tiempo. una 

carretera que en opciones rch:isa cualquier expectati\·a optimista de una vía 

terrea. 

Pero no es cxtrai1o que no fuera considerada una carretera como 

prioritaria. habiendo de por medio una ,.¡a ten-ca. Segura1nente en la lógica 

de quienes tomaban estas decisiones. el ferrocarri 1 cumplía ya con la función 

integradora. l'ste ase110 fu.: ,·ülido para los inicios del siglo XX y en un 

inundo en quL' el aut<lllll•\·il era un anefactn sum:unente rudi111entario en el 

contexto de un pai,.. <sic> neg:ido a la modernidad. Pero no así en un tiempo 

que ya rebasaba J;i mitad (kl siglo menci<mado. 

El resultado fueron ciudades que llegaron a tener vida muy propia con 

habitantes poco propL·ns<>s a \'iajar sobre una gcog.rafia sin más cainino que el 

que diseriaba el propio hombn: cnr1 su paso. o sobre accesos previan1c:nte 

trazados pero de di fic i 1 marcha <'11 condiciones normales y práctica1nente 

intransitable,.. <'11 ..:p<•<·a de llLn ia. <) "ea que se trataban d.: caminos de 

ten1po1·al. Cada pcqueúa rcgiún con su peculi.u- furn1;1 Je ,·ida. se arTaigó aun 

más en si misma L"ll un .:spaci<~ limitado por los obstáculos insahablcs que la 

intponian las S~\·cras cnndicÍ4.lfl'-·s gc:ogr::iticas sin l."::uninos. 

Las opiniones d.: IL>s gobernantes aquí incluid:is. coinciden en que las 

carreteras son vit:ilcs para el desarrollo. o al menos para la mejoría de: los 

pueblos. En una Entidad Periférica que ha funcionado como reserva. cabría 



preguma:· ¡,por qué en la actualidad toda\'ia dos tercios de la población es 

rural. mientras que la nacional es d.:I 20 por ciento? ¿Por que con tantos 

recursos naturales -incluidos los mares- ni siquiera se puede aspirar a un 

sistema ag1·oindustrial bien integrado como puente hacia la industriali7..ación? 

¡,Por qué las in\'ersinnes locales. fórúneas y desde luego las extranjeras. no 

tienen sig.ni ticat.: ió1f! Son 11n1<.:hos los porqués a los que hay que dar 

n:spucstas. pcro -.eguramcnt<' una parte signiticati\'a podríamos encontrarla en 

la dcsintcgraci•>n l<'ITit<11·ial quc en Chiapas sc pn~sc111ó como constante, desde 

tiempos 111uy rcrnotos y 111uy prolongados. 
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CONCLUSIONES: 

Chiapas es una entidad que por siglos ha vivido en una permanente 

contradicción. So_iu?gamientos sucesivos desde épocas tempranas y una 

doble independencia. le cancelaron la posibilidad de determinar su propio 

destino. Atada al destino nacional. h'-1 t<.•nido que soport'-lr la pesada carga de 

transferir rique..-a l"n beneficio del país a cambio de nada. o mas bien a cambio 

de mayor dc.:ter·inr<> e·n los ni\ c.:lcs de.: \ida de la pohl'-lción. Los principales 

indicadores e·n s;tlud. l·due»Kiún ~ 'i' ie11d.1 tl"Stimonian un estado de 

111arginae·iú11 ~ de l'"hl"l"/a. al lado de· innllltahk•s r·ectrrsos en el sucio y el 

subsuelo. bosques. 111ares. llHHllai'ia" ~ nos que poco aprovechan al 

dese1n oh imic.:nto de• una comunidad lejana en el tie111po pasado y futuro. de 

los sc·rTici''" e·sencialcs que dan sentid,, ;1 la dignid:id y l:i existencia del 

hombre. 

Chiapas productor orgulloso de energéticos para poner en movirniento 

la maquinaria del progreso económico. en algunos lugares de su geografia el 

transpone m~is sotisticado sc rcduce al caballo y la carreta, en tanto que bajo 

los cablcs de alta te·nsión que.: cnnduccn la cnergia ekctrica hay todavía 

incontables puebl,,s sin hu ~ nlmunidadcs entcras sin agua. Ese es el 

Chiap:1s dc la in111e11sa riquc'/.1 ~ dc "" 1ne,plicablc rnise·ria. 

r\ Chi;ipas Indo lc ha lk~ad,, t.1rde ~ c·sc retr·aso "c retleja en la cscasa 

acti\'idad ccon<>t11ic;1. con un cl;ll"o p1 l·d,,minio dc las acti\ idadcs primarias. 

con productos soc1<' culturaks "1c111prL" por dcbajn de los prornedios 

nacionalcs. Caminos tan!ios l.JlH: por dcccnios L"rh:ajonaron a la cntidad. obras 

de in-igaciún apcnas par~1 humedccer· unas cuantas hectáreas de tierra. 

acti\·idad 111011ocxportador.1 dcpcndientc de un solo producto. importantísimo 
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productor de granos orientado fund::1111entalr11ente al autoconsumo, agricultura 

de plantación sin agroindustrias integradas. ausencia de cadenas productivas y 

exigua producción industrial. son algunos de los rcu·asos que ya constituyen 

una lesión irre\'ersiblc a la economía y la sociedad local. imposible de 

r·emontar en unos cuanrns arios a pan ir dd siglo XXI. 

1 lasta la guer-rilla. con roda s11 c1uda de contradicciones, llegó tarde 

para dar cuenta a ;\kxico y el 11111ndn que.: había una pane de territorio 

n::u:ion:tl que reclamaha prese11ci'1 dc la ft.:deración en obras materiales y 

pn>gramas soc·iak,,_ e·n he·ne·lle·io de· /onas : grupos :.i los que una clínica. un 

hospital. una esct11:la. una 'i\'ienda o un carnino les n:sultaban extr.uios para 

el dese•11\·ol\'i111iento de su \ida diaria. l'or cso. como he :.ipuntado en la 

introducci<>n. tal \'ez se tenga quc agradccer a los del EZLN que por su 

1110\ i111ie·n10 armado. atHe'nric·o" 110. Chiapa" <.kj('• de ser un:.i c·sradística y un 

nomhrc m:is e·n e·I mapa geogr·:ill.;.·,, Jc la 1·epública. para sumarse.: como un 

conjun!o Jc indi' idtllh ._-,,11 talc.:1110" : cap;icidades. con carencias y 

ncccsidades y con aspiracioncs para acceder· a los satisfactores esenciales. 

negados duran!c prolclngados perio.Jos de 1it..·111po. 

El 1110,·imicnro armado de• l <>94 pusn en e\'idcncia la facilidad con que 

d clcr·o. ''írnesrigadort..·s·· cxrranien>.,. ~ por supuesto los mismos grupos 

pararnilirarcs penetran•n en una liL·n-a dc nadie.:. no con la cornplaccncia sino 

con la at1SL'IK1a dc las au!nridade~ locales : fcderalcs. Esa falta de prcscncia 

dcl poder plihlit..·o dio la po~1bilidad de actu;ir sin restricciones sobre un 

te1-ri1<1ri'' rico en madera.,. preciosas. hidrocarburos y uranio que cualquier 

nación exrranjera pcdiría scr mano para iniciar htborcs de exploración y 

explotac·ión. 



La posición geopolítica estratégica de este país (sic) y sus recursos 

naturales. exige intensificar la presencia del Estado l\itexicano. no con 

acciones coyunturales y de dispendio para sofocar un mo,·imiento que está 

irremedi:iblcmente condenado :il fracaso. Sin embaq,~o. es apenas un a\'iso de 

lo que en el futuro puede pasar, si se conjuntan la 111arg.inación y la miseria. 

con otros elemcntos de lider·azgo. independicntemcntc de la autenticidad o no 

de principios. Su posición cstratégica. su "ariedad de recursos y la miseria de 

sus gentcs. son un coctel potencialmente e:-;plosi\'t> que no pucden soslayarse.: 

en cualquic1· politica de d.:sarrollo y de SL"SLJri(bd nacional. Se trata pues de 

realizar acciones pcnnanentes cn una pcrspL·cti' a históri.::1. cn la que sc 

rcconozca quc exacción tributaria > dc,,cuido fuc1·011 dL· 1:1 niann. con 

r.:sultadns ad\'cr·sos par·a una .:ntidad qu.: tu\ o tndo para crcc.:r > s.: lc n.:gó 

p.:nnan.:nk·ment.: L'sa po-;ihilidad. l.ns costos dc s.:cular ol\ ido .:stún a la 

,·ista. los lJUL" se acumukn rn:is adelante. intposihks de L·uanti tiL·ar. 

Chiapas <l.:sde siglos atrás fue moti\ o d.: ob,,cnación por· parte de 

investigadores y espías europeos que ponían cspccial atcnción a su posición 

estratégica en el úrea centroamericana, cntrc .:1 nortc > cl sur. entrc el 

Atlántico y el PaciliL·o y a las inm.:11sas ri4uczas <jUL' guardab:1 su territorio. 

Por eso la insistencia de volver los ojos a la histo1·i3 para tratar de cxplicar el 

presente y pre\'e1· un futlffo que puede n:sultar dolornso >ª 1111 para la 'ida 

local. sino para el pais ' sus institucioncs. l 'na guL·rrili:J. C<>111u la ;i..:tual. con 

dos o tres escaramuzas militares llcga a su tin. pero l:t mi-,,cria ~ .,,us producto;, 

más acabados. el hambre. las enfcrmedadcs ~ la igrh,r:111L·ia. imposible.:-,, de: 

acabar por la fucr1:a. las purns intcnciones ~ kilomC:tricos discursos. Una 

sociedad más contc:stataria y demandante rc4uiere atL~nción pcnnanente y 

respuesta rjpida a sus demandas. las que: no se: puc:den posponer 
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indefinidamente sin correr el riesgo de provocar movimientos sociales a 

veces, esos si, difíciles de erradicar. A medida que sea mayor el tiempo de 

cumplir necesidades insatisfechas. mayor será la explosión con que se 

manifiesten las necesidades acumuladas durante siglos y deceni<>s. 

Chiapas tuvo todo par·a tener un destino distinto dd quL• J.: tocó asumir, 

incluso ¡xu-a ser una república más en la sociedad dt: nacion<:s cuando hubo de 

decidir el camino por el cual hahria de transitar en la historia. Y no es que 

Chiapas se haya equin>cado al Jecidi1· por l\ kx ico. l\ le par<:CL' qu<: fue mejor 

opción que la pert<:nencia a Ciuat<:n1ala o COlll<' pais indep<:ndienll.'. Lo que 

sucede es que fuera de los dis~ursos <:nalteciendo a Chiapas. rcconociendo su 

participación en el d<:sarrollo naci<>nal o L'Xaltando su mexicanidad. no ha 

habido correspondencia emr<: lo que la entidad ha aponado a la naciún y lo 

que ha recibido L·nmo C<l111p<:nsacil>n. l\l;I,.. bien ha L'Stado cumprornetida 

siempr·e con el papel que le: tocó asumir en e,..a relación Centro-Periferia que 

no acaba de diluirs<: :- que constitu:<: un podL·roso obstáculo al 

desenvolvirniento económico y soci;1I del Estado. 

Chiapas ha transitado asi en su historia por el camino del sulxlesarrollo. 

del cual ni a mediano pbzo tiene la pnsihili<lad de superarlo. L<>S indices de 

bienestar y los indicador<:s <:con,·>micos conlirman este ascno. Asi. la 

composición sectorial dd producto qu<: hemns comentado en <:I texto de este 

ensayo. tiene las car.1ct.:1·isticas de una econornia subdesarrollada. con un 

sector agropecuario deteriorado y desea pi tal izado con exi:eso de mano de 

obra. exiguo ingreso y h;1ja producti~ idad. con un sector industrial en que el 

99 por ci.:nto de la planta industrial esta rL·presentada por la mi..:roindustri;1 y 

la pequeria industria. en las quc el promedio de trabajador.:s no llega a tres por 

cada una de ellas. y un sector terciario en d que vegeta una falange de 
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hombres sin preparación, dedicados a actividades tan heterogéneas como 

improductivas, expulsados del campo y sin acomodo en la industria. donde el 

pago por su actividad. a veces se diticulta clasificado como una transferencia 

de ingreso o el pago de un servicio. 

A Chiapas. reitero. no le queda m;is que la acción directa del Estado, 

como medio idóneo para tender un puente para transitar de la miseria a la 

pobreza. Ser:i un buen logro por supuesto que los estr·atos más abandonados 

de la sociedad. tu\ ie1·:111 Ja posihilidad de irn.:m·porarse a Jos sectores pobres de 

Ja poblaciún. para dejar su condi<.·i<•n de misenibles. con 1ninimas 

posibilidades. <."liando mc:nos. en algunos scn·icios eserH.:iales de alimentación 

y salud. Sin embargo. p:11·a tk~l,!racia de: Chiapas. y poi· las condiciones del 

pais r11is1110. J.1 p<•hr<."/a extn:n1a es un pasÍ\O pennant:ntc. sin solución en 

plazos corto";. n1cdia11""· 

Dcsati.>rtunadamc·nte. el propio rasgo estructural del Estado parece 

indicar que kj,>s de t:sperar una mejoría en los próxitn<>S ~U o 30 aiios, los 

niveles de deterioro social tenderán a profundizarse. Ese lamentable.estado de 

subdesarrnl lo que le viem: a Chiapas a lo largo de su historia. le seguirá 

pesando irrc'lll<.'diahlc..·mente en los próxinH>s arios. con todo y cualquier 

programa de C<'mh:1tL' a la pobre/a. con todo y Ja mucha inten·ención dc:I 

Estadn nacion.il o ¡,,,:al. Las oportuniJacks que pudier·on darse en t.:pocas 

te111pra11a,.; de "u historia. s.: dilu~.:n>n en la de,.,a:enciúra continua ~ .:n la 

subo1·di11a.:iú11 a ¡,,,_ intL're,.,es nacionak~. Con ingn.::-.<>S diario" de 70 centavos 

a un dólar diari<l en r·cgiones co1no sC'h ;1. costa y altos. º"curo pano1·ama se 

vislumbra p;ira un futuro que deheria ~ pudo "er más lu1nínoso. 

Sumemos a los males propios dC' un Chiapas en continuo deterioro, con 

una dcsacumulación originaria de capital y de rique:r.a. los males nacionales 
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que inciden directamente en los niveles de vida locales. cuando se recortan o 

no se eje1·cen en tiempo los presupuestos federales. en obras y servicios que 

son irrecuperables en los próximos ejercicios presupuestales. 

Si he hecho ::ilusión a que la intervención del Est::ido es ineludible en un 

intento de mejoría en l::i vida connmitaria. el exacc:rbado centralismo en la 

dependen1.:ia de gr·an par1e de programas federales. del Sistern::i Nacional de: 

Coordinación Fiscal. esa acciún pienk ._·fkacia y profundiz~"l en los nivelc:s de 

deterioro de (;¡ 'ida Sl>Cial de (n,, (1llbres mas pobres. anlC dos hechos 

nacionales incontnn eni hle,.._ uno re .. ·urrente y el c>tro continuo: las crisis 

linancic1·as sexenales y l;1s interm<.·d1as ~ el des,,rbitado aumento de la deuda 

pública naci1,11al y la loco.11 que se contrajo en 1994. por un monto aproximado 

de 300 millones de dúlares que can..:elú por si mis1no. otras posibilidades que 

pudi<.·ron haher"c dado <."!l 1,,,, r·englones fundamentales que reiterada1ncnte 

hernos hecho refer<.·ncia. 

Los pobre" de Chiapas son un desalio excepcional, al lado de los 

resultados macroeconómicos qu<-' tanto se magnifican para satisfacer los 

requerimientos de organismos financic:ros internacionales. En ese sentido. 

;\.k:-.:in> puede p1·esl1111ir de sus formidables avanc<.'s macroeconómicos. al lado 

dd cre..:irniento en d retr·aso en educación y salud en Chiapas. al mismo 

tiempo que su deti<.-icnt<-' infracstructura muy poco aporta en un intento de 

profundi/;I!" en <.'I cambio cstructur;1l. 

Nl' sc pu<.'dc pasar por alto c.¡ue c:I h:ma de la n1arginación y la pobreza. 

en una entidad que es el prototipo del subdesarrollo. siempre deberá ocupar 

un lugar desta..:ado cn la agenda de los pcndi<.'nll!"S sin posibilidades de 

posponerlo. El imp;1cto de la última crisis de 1994, fue demasiado severo para 



con una población de por si ya golpeada con o sin crisis. pero que tiende a 

profundizar aún más en sus necesidades y aleja las perspectivas de un cambio. 

Para infortunio de Chiapas. las cuentas alegres de la política 

macroeconómica. nada reflejan en el desarrollo económico con mejoras en la 

producción y en el sector social con posibilidades de mayor acceso a la salud 

y educación. 

Por eso la insistencia de un Estado con una profunda orientación social 

y con una destacada participación en la vida t:conómica. para tratar de 

corregir esa deformación estructural. a1-raigada a fuerLa de tantos años de 

prácticas arcaicas de producción. de formas de vida hert:dadas de generación 

en generación y la deficiente atención a problemas sociales y económicos que 

se acu1nularon en proporción inversa a capital y riqueza. 

Sin e1nhargo, la presencia dd Estado debe pugnar par;:, hacer más 

elicienh! y moderna la producción ~1gropecuari:i como punto de partida. No 

puede pensarse en un p1·oceso de industrialización por la industrialización 

misma. olvidündose que el campo es el inicio de una buena política de 

desarrollo. El Estado debe poner al alcance de la inversión privada un mínimo 

de infraesu·uctura y reali7ar un:i gran labor de promoción entre los potenciales 

inversionistas locales. nacionales e incluso l::i inversión extranjera. en aquellas 

ramas de l:i industria qu~· desde tiempo atrüs han sido plenam<:nte 

identificadas como rentablt!s. en esp~·ra de que .:1 capital en el ti.:mpo y la 

proporción ad.:cuada. acti,~· una economía todavía en espera d.: procurar un 

mejor bienestar· al indi,·iduo y a la sociedad. 

Chiapas debe pugnar por establt:ccr una nueva relación dentro dd 

marco constitucional del federalismo, en que se privilegie la autonomía estatal 

por encima del autoritarismo centralista. vigente a l '.77 anos de su 
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implantación con el acta de declaración de independencia y Ja primera 

Constitución .. federal" de 1824. No es dable suponer que tanto sometimiento, 

como contrJpanida dehe desemhocar en intentos independentistas y de 

soberanía que lejos de resolver una cuenta pendiente. va más en contra de la 

trnnquilidad y las posibilidades de aspirar· a una mejoría en el nivel de vida. 

Se trata de que en una 1·elaciú11 111~1s i¡,!ualitaria. la federación reconozca 

que Chiapas. histór·icamentc. ha sido tributaria. bajo diferentes 

de1Hllni11aci,,11cs: gohi.:rn'"' d..: <.:<'nquista. coloniales o c111anados de un pacto 

fed.:ral. 

Cuando he h .. ·d10 relen:ncia ;1 la 11..:c..:sidad de que el Estado intervenga. 

para modificar un r;.isg(l .:structural que no responde a las m:cesidades de la 

comunidad. lo hago con la con\ icciún d.: qu.: 110 hay más alt.:rnativas bajo las 

circunstancias que ..-n lo social y económico pre\·alece11 en la actualidad. Pero 

i1H.lependie11te111l"ntt: de que el abanico de opcion.:s fuera más amplio, hay una 

obligación histúri..:a ~ moral i''". parte d,· la federación para proveer lo 

necesario. en el ..:;.irnino que ( "hiapas toda\'ia puede y necesita recorrer. 

Si t.•I Estad,, naci,111;.il ha tenido una gran responsabilidad en la 

confónn:Kiún estructural qu..- dctirw a la .:ntid;.id ClllllO una ..-conornia pri1naria 

mono-.:xportadnra -por m;ls <.le un ,..iglo en el rnismo producto- esa 1nisrna 

instilllció11 d .. :bc asumir su .. ·uota de responsabilidad para re\crtir un proceso 

del cual d.:sde hn~ p<1d<.·111os prnnosticar·. scv.:ros conflictos internos sino se 

protimdi?a cnn s<.·nsi hil idad ~ t;1lento en la atención inmediata d.: ne..:csidades 

primarias. 

Sólo si s.: amplían las oponunidades en alimentación. salud y educación 

hay más posihilidad.:s para la producción y el empico, en una relación circular 

que pennit.: regr.:sar a obtener mejores productos. en esos insustituibles 



mínimos de bienestar en los que tanto se ha insistido. Sólo un pueblo vigoroso 

con fuerza y salud parn estudiar y producir, con capacidad para entender y 

luchar por lo que no ha tenido y puede tener, tiene la posibilidad de modificar 

las condiciones prevalecientes. si se le otorgan los instrumentos necesarios 

para pode1· actuar en consecuencia. 

El reto es formidable, el esfuerzo es enorme, el tie111po cs largo y 

miemras mas pronto se comience.: será mcjo.-. Sólo con la participación 

conjunta de Estado y Sociedad. y la includihk voluntad politica dcl gohierno 

central. ser:i posihlc que Chiapas abandone.: su condición dc Entidad 

Periférica. para asumi1·se con la autonomia que la Constitución lc otorga como 

Estado Fcdcral, lejos. bastante lcj<>S de csa histórica-infame relación Centro

Pe1·ifcria. para apron~char a plenitud sus potcncialidadcs region<tles, en 

bcneticio propio y en un plano de igualdad en una nueva relación Federación

Estado. 
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